EL   REGIONALISMO 


Y    LOS 


JUEGOS     FLORALES 


Esta  y  las  demás  obras  del  autor  son  exclusiva 
propiedad  de  la  Biblioteca -llaseo-Balagaer, 

de  Villanueca  y  Geltrú,  y  no  se  podrcui  reproducir 
ni  traducir  sin  la  expresa  autorización  de  este 
Instituto. 
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PROEMIO 


El  Instituto  Biblioteca-Museo-Ba- 
laguer,  de  Villanueva  y  Geltrú,  pu- 
blicó en  Julio  de  este  año  un  libro  en 
honor  de  Zaragoza,  con  motivo  de 
las  fiestas  y  solemnidades  literarias 
que  se  celebraron  en  aquella  Siempre 
Heroica  Ciudad,  para  honrar  á  nues- 
tro fundador  y  Excmo.  Sr.  D.  Víctor 
Balaguer. 

Con  igual  motivo  publica  hoy  este 
nuevo  libro,  en  honor  de  la  muy  in- 
dita ciudad  de   Calatayud,  ya  que 
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esta  población  insigne  ha  celebrado 
fiestas  también  durante  el  mes  de 
Septiembre,  en  obsequio  y  loa  de 
nuestro  digno  fundador^  á  quien  ha 
distinguido  y  ensalmado,  honrándole 
con  la  presidencia  de  los  Juegos  Flo- 
rales, con  el  titulo  de  hijo  adoptivo 
de  Calatayud  y  con  la  joya  de  una 
Violeta  de  oro,  que  en  acto  público 
y  sesión  solemne  del  Ayuntamiento 
constitucional,  le  fué  entregada  por 
el  M.  I.  Sr.  Alcalde  D.  Félix  S.  de 
Larrea,  mereciendo  la  aclamación 
y  el  aplauso  de  la  numerosa  y  se- 
lecta concurrencia  que  asistió  á  la 
ceremonia. 

La  Junta  de  la  Biblioteca- Museo- 
Bala  guer,  y  con  ella  de  seguro  todo 
el  pueblo  de  Villanueva  y  Geltrú,  al 
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publicar  este  libro  de  honor,  saludan 
á  la  insigne  Calatay^ud ,  á  la  siempre 
heroica  Zaragoza  y  al  noble  pueblo 
aragonés,  que  tan  hidalgamente  han 
enaltecido  al  fundador  de  este  Insti- 
tuto,  agradeciendo  en  el  alma  los 
obsequios  que  se  le  han  tributado. 

Villanueva  y  Geltrú,  en  el  Salón  de  Juntas  de 
la  Biblioteca-Museo-Balaguer,  á  20  de  Noviembre 
de  i8(j6.  — Los  Vicepresidentes ,  José  A.  Benach. 
José  Pollés.  —  El  Secretario,  Luis  G.  Espoy. 


\JoilxlioUca  -  \J/é>uáea  -  >jDaia^uer. 
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NUMERO    EXTRAORDINARIO 

QUE    EL    PERIÓDICO    DE    CALATAYÜD 

LA    JUSTICIA 

publicó  el  domingo  13  de  Septiembre  de  1896 

en  celebración  de  los  Juegos  Florales 

y  en  honor  de  su  Presidente. 


^íctoi'  ^aia<^ucZ' 


CALATAYUD 


Ciudad  de  sangre  mora,  —blasón  de  excelsitud, 
deciros  hoy  me  place  —  lo  que  es  Galatayud: 

En  su  esplendente  historia, 
de  España  honor  y  prez, 
un  muro  y  un  alcázar 
del  pueblo  arag^onés; 

En  la  extensión  purísima 
de  la  reg-ión  azul, 
un  cielo  de  arreboles 
con  nubes  de  oro  y  tul; 

En  la  enriscada  peña 
del  ibero  mural, 
la  Bílbilis  antig'ua, 
la  cuna  de  Marcial ; 
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En  la  ciudad  moderna, 
señora  del  Jalón, 
el  templo  de  las  Cortes, 
la  gloria  de  Aragón ; 

En  los  amenos  campos 
que  forman  su  verjel, 
la  gala  de  la  vega, 
los  huertos  de  Campiel; 

Y  en  medio  de  torrentes 
de  luz  y  de  esplendor, 
la  Virgen  de  la  Peña, 
amor  de  todo  amor. 

VÍCTOR  Balaguer. 
4  de  Septiembre  1896. 


iBieii  llegado  sea  el  Sr.  Balag^uer  á  tierras 
de  Calatayud,  donde  su  venida  ha  sido  tan 
deseada!  Viene  á  presidir  nuestros  Juegos 
Florales.  Nadie  puede  hacerlo  con  mejores  tí- 
tulos, porque  él,  no  sólo  ha  contribuido  en 
primer  término  á  que  haya  asentado  su  real, 
con  su  histórica  divisa,  en  varias  provincias 
españolas,  la  institución,  que  ayudó  á  llevar 
á  Cataluña,  sino  porque  en  mil  fiestas  de  la 
índole  de  la  que  aquí  va  á  celebrarse,  ha  lu- 
chado y  vencido.  Como  autor  de  prosas  y  poe- 
sías en  castellano,  ha  ascendido,  en  la  mili- 
cia de  las  letras,  á  alta  dignidad,  ganada  á 
fuerza  de  servicios  prestados  á  la  patria  cul- 
tura desde  las  bibliotecas  y  los  archivos.  Como 
vate  catalán,  lleva  bastón  de  borlas  de  oro. 
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recibido  en  los  campos  de  batalla,  donde  las 
Insig-nias  de  los  grados  que  se  conquistan  son 
la  flor  natural,  la  caléndula  ó  el  jazmín  de 
plata  y  el  título  de  maestro  en  Gay  Saber.  ¡Bien 
lleg-ado  sea,  pues,  el  Sr.  Balag-uer  á  tierras 
de  Calatayud,  en  las  que  su  presencia  ha 
sido  tan  deseada! 

Calatayud  admira  al  insigne  historiador;  al 
poeta  biling*üe  laureado;  al  hábil  retratador 
de  los  reyes  que  con  la  cola  de  sus  corceles 
asustaban  al  moro  y  g'rabaron  las  barras  rojas 
sobre  las  escamas  arg-enteas  de  los  peces  del 
Mediterráneo;  al  que,  á  maravilla,  ha  descri- 
to los  prodigólos  de  Piedra  y  de  las  g-rutas  de 
Montserrat,  el  cenobio  de  Ripoll  y  el  de  Po- 
blet,  sembrado  de  g'óticas  tumbas;  al  hombre 
que  ha  soñado  cien  veces  á  la  vista  de  las 
cascadas  de  San  Mig*uel  del  Fay,  de  las  nie- 
ves del  Monseny  y  de  los  árboles  seculares, 
entre  los  que  baja  el  misteriosísimo  Gualba, 
turbando  con  la  voz  de  sus  ag-uas  el  silencio 
de  la  triste  soledad  del  GforcJi  negre,  poetiza- 
do por  leg*endarias  cruces;  al  pereg*rino  de  la 
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religión  del  arte,  que  ha  recogido  las  ideas 
vivas  que  destilan  los  monumentos  de  Italia, 
ha  paseado  por  las  orillas  del  Ródano,  ha 
oído  en  Tolosa  el  concierto  original  y  alegre 
con  que  saludan  las  campanas  de  la  ciudad 
el  Mediodía;  ha  resucitado  con  su  péñola  de 
marfil  y  oro  la  Provenza  que  fué  un  ñorido 
lauredal,  interrumpido  á  cada  paso  por  un 
castillo  ó  un  monasterio,  y  ha  meditado  en 
las  playas  mejor  doradas  del  mar  greco  lati- 
no, del  mar  de  la  Odisea  y  la  Encina,  que  ins- 
piró á  Apeles  su  Venus  Anadiomena  y  á  Teó- 
crito  la  égloga  de  los  pescadores.  Calatayud  le 
quiere,  porque  el  Sr.  Balaguer  ama  mucho  á 
su  tierra  natal,  como  órgano  de  ese  todo  su- 
blime que  llámase  España.  La  ama  tanto, 
que  así  considerándolo,  es  siempre  la  musa 
de  su  estro  y  le  ha  dado  en  vida  todo  su  cau- 
dal, transformado  en  un  Museo,  joya  de  Vi- 
llanueva  y  Geltrú,  patria  adoptiva  del  cantor 
de  la  morenita,  que  miríadas  de  marinos  han 
saludado  desde  el  Mediterráneo  con  los  dul- 
ces epítetos  áncora  de  salvación  y  estrella  del 
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amanecer^  y  miríadas  de  romeros  con  los  ex- 
presivos rosa  placentera,  joya  de  amor  santo , 
topacio  castísimo  y  claridad  de  somdra  de  cé- 
lebre birolay,  á  la  luz  de  las  lámparas,  que 
en  Montserrat  alumbran  piedras  siempre  ca- 
lientes, pues  las  rodillas  dobladas  sobre  las 
mismas,  sin  cesar  en  las  mismas  se  suceden, 
produciendo  una  pleg-aria  continua,  eterna, 
cual  la  mística  escala  que  une  el  cielo  con 
el  valle  de  los  desterrados. 

Tiene,  pues,  nuestro  huésped  esclarecido 
una  cualidad,  que  no  falta  á  bílbilítano  alg^u- 
no.  El  hijo  de  Calatayud  se  añora  cuando  no 
ve  la  torre  de  Santa  María  y  respira  á  distan- 
cias desde  las  que  no  oye  el  Reloj  Tonto.  El 
hijo  de  Calatayud,  aunque  le  sonrían  todas 
las  venturas  lejos  de  su  ciudad  nativa,  vuel- 
ve á  su  hog-ar,  parecido  en  esto  á  las  aves 
sagradas,  nacidas  en  nido  de  barro,  en  el 
campanario  de  las  iglesias.  El  hijo  de  Calata- 
yud, sin  dejar  de  ser  español,  es  sobre  todo 
bílbilítano.  Esta  característica  es  en  él  here- 
ditaria. La  tuvo  ya  Marcial,  quien  en  sus  au- 
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sencias  jamás  olvidó  las  orillas  do  su  Jalón 
querido,  ni  la  fresca  Fuente  de  las  Canales. 

Siendo  así,  tiene  que  querer,  en  verdad 
que  le  quiere,  á  quien  está  á  su  imag^en  y  se- 
mejanza hecho. 

Los  días  que  entre  nosotros  viva  el  ilustre 
huésped,  toda  Calatayud  será  su  hog^ar;  por- 
que deseando  por  ig-ual  todas  las  casas  de 
ella  el  hospedarle,  no  es  de  justicia  que  sea 
una  sola  la  afortunada. 

Faustino  Sancho  y  Gil.  (i) 


(1)  El  ilustre  aragonés  D.  Faustino  Sancho  y  Gil  murió  á  los 
dos  ó  tres  días  despuds  de  haber  escrito  e^te  artículo  y  quince 
antes  de  celebrarse  los  Juegos  Florales  de  Calatayud.  Este  traba- 
jo, dedicado  al  Sr.  Balaguer,  es  de  seguro  el  último  que  brotó  de 
su  gallarda  pluma. 

La  redacción  de  La  Justicia,  al  insertarlo  en  este  número  de 
honor  para  el  cual  fué  escrito,  ofrece  con  estas  líneas  un  tributo 
á  la  memoria  del  varón  insigne  y  del  orador  elocuente  que  deja 
un  nombre  y  una  gloria  en  los  fastos  del  pueblo  aragonés. 


SALUDO  Á  CALATAYUD 


Como  ciudadano  de  Aviñón,  saludo  en  Ca- 
latayud  la  patria  del  enérg-ico  Pedro  de  Lu- 
na, que  mantuvo  hasta  su  último  suspiro  los 
derechos  que  mi  ciudad  tenía  á  ser  la  capital 
del  mundo  cristiano. 

Como  nieto  de  los  trovadores  provenzales, 
saludo  también  á  una  de  aquellas  ciudades 
de  Arag"ón  que  fueron  las  más  hospitalarias 
para  mis  abuelos. 

Y,  trovador  yo  mismo,  quiero  consig^nar  mi 
admiración  por  las  altas  cualidades  de  este 
país,  que  las  vicisitudes  de  la  vida  de  los 
pueblos  no  han  exting'uido  ni  exting-uirán 
jamás:  la  nobleza  y  el  carácter  de  los  hom- 
bres, la  g'racia  y  la  dulzura  de  las  mujeres  de 
la  antigua  Bílbilis. 

Martus  André. 


EL  ALMA  DE  LOS  PUEBLOS 


Aun  los  pueblos  más  ávidos  de  conquistar 
el  porvenir  g'ustan  de  volver  los  ojos  á  lo  pa- 
sado, porque  la  distancia  y  el  tiempo  todo  lo 
embellecen  é  idealizan. 

Confundiendo  los  sig-los  todos  de  la  Edad 
Media,  en  un  menosprecio  común,  como  si 
el  XIII  no  brillase  con  resplandores  incompa- 
rables en  medio  de  la  historia  del  mundo 
cristiano,  se  cometió  una  enorme  injusticia 
marcando  con  el  sello  de  la  barbarie  hasta 
las  delicadezas  de  la  cultura. 

Más  imparciales  y  serenos  los  hombres  que 
asistimos  al  ocaso  del  siglo  XIX,  no  tan  sólo 
reconocemos  lo  bueno  de  las  cosas  que  pasa- 
ron, sino  que  lo  reproducimos  con  el  filial 
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amor  con  que  el  buen  hijo  reproduce  en  el 
lienzo  la  fisonomía  de  su  padre. 

Los  Jueg-os  Florales  no  ofrecen  hoy  el  espec- 
táculo de  los  trovadores  con  birreta  de  tercio- 
pelo, espada  al  cinto  y  mandolina  pendiente 
del  hombro;  pero  el  ingenio  y  la  hermosura 
brillan  como  entonces,  y  son  los  pueblos^  en 
vez  de  los  reyes  y  señores,  los  que  tributan 
su  aplauso  y  otorg-an  sus  mercedes  á  los  vic- 
toriosos en  las  lides  del  «Gay  Saber». 

Con  esta  g*allarda  restauración  de  las  cosas 
pasadas,  las  g-eneraciones  se  unen  á  través 
de  los  sig-los  y  se  fortifica  el  amor  de  los  pue- 
blos á  sus  costumbres  é  instituciones,  y  éstos 
se  mantienen  vivos  y  fuertes,  persuadidos  de 
que  ellos  tienen  también,  á  semejanza  de  los 
individuos,  alg'o  que  los  informa,  que  los 
alienta  y  que  los  inmortaliza;  esto  es,  su 
alma. 

Valentín  Gómez. 


No  sé  qué  escribir  para  complacer  á  La  Jus- 
ticia: 

Si  mi  idolatrado  Don  Víctor  fuese  un  Pi- 
quer  ó  un  Letamendi,  quizás  tuviese  ingenio 
para  tributarle  un  homenaje;  pero  es  poeta... 
Guiado  por  mis  instintos  estéticos,  sólo  sé  ad- 
mirarle. Y  aun  admiro  en  él,  más  que  al 
hombre  de  superior  ingenio,  al  hombre  mo- 
ral, pues  la  virtud  vale  más  que  el  talento. 
Todo  lo  que  heredó  de  sus  padres  y  ha  aho- 
rrado durante  su  accidentada  vida,  el  Sr.  Ba- 
laguer  lo  ha  donado  á  Villanueva  y  Geltrú. 
Cuando  la  posteridad  juzgue  á  esta  g-enera- 
ción  de  egoístas,  entre  la  cual  aun  vive  aquél, 
para  alegría  de  los  que  le  queremos,  dirá:  — 
Ese  hombre  parece  que  no  ha  existido. 

Juan  E.  Iranzo. 


¡Dolorosos  contrastes  de  la  vida!  Ensom- 
brecen las  alegrías  araarg*as  penas,  soldándo- 
las el  destino  con  mano  implacable  y  dura, 
así  como  la  ley  natural  suelda  las  radiantes 
excelsitudes  del  día  y  las  soledades  misterio- 
sas de  la  noche. 

De  propio  modo,  hoy,  Calatayud  engalana- 
da con  la  espléndida  joya  del  más  culto  de 
los  Certámenes  y  enorgullecida  de  dar  hospi- 
talario albergue  al  inspirado  trovador  que 
canta  las  glorias  regionales  y  las  puras  belle- 
zas del  arte  en  medio  del  alborotado  oleaje 
de  una  sociedad  escéptica,  lleva  en  su  blanco 
traje  de  fiesta,  crespón  ceñido  al  brazo,  nu- 
blamiento  de  tristeza  en  los  ojos,  lloro  en  el 
corazón  viudo  de  uno  de  los  que  entonaron  á 
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SU  leg'endaria  liistoria  himnos  de  los  más  her- 
mosos que  produjeron  leng-uas  arag*onesas. 

Mientras  los  amadores  de  la  gentileza  y  los 
caballeros  del  resplandeciente  torno  de  los 
Jueg"Os  Florales  rinden  pleitesía  á  las  letras 
en  comunión  aug-usta,  lejos  duerme  en  el  re- 
poso eterno  aquel  que,  llamándose  Sancho  y 
Gil,  fué  aurora  de  nuestro  renacimiento  lite- 
rario reg*ional  y  devoto  enamorado  que  supo 
eng*arzar  á  la  diadema  de  Calatayud,  con  dos 
discursos  presidenciales  de  Juegos  nacidos  en 
Barcelona,  dos  perlas  en  cuyos  orientes  que- 
dó sellado  su  talento  singular  y  su  elocuen- 
cia ciceroniana. 

Al  rendir  homenajes  debidos  al  bardo  de 
las  tradiciones  españolas  dediquemos  elegía 
nacida  del  alma  al  tribuno  que  supo  robar  á 
las  Musas  sus  castos  favores  para  abrillantar 
la  prosa  de  este  poeta  que  Aragón  no  debe 
olvidar  nunca. 

Juan  Gualberto  Ballestero. 
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Balag'uer  literato  y  poeta,  me  encantaba 
cuando  niño.  En  mis  mocedades,  érame  muy 
simpático  el  periodista  liberal.  No  hace  niu- 
clios  años  admiraba  yo  al  honradísimo  mi- 
nistro é  integ'érrimo  hombre  de  g^obierno. 
Hoy  venero  y  reverencio  cordialmente  al  fun- 
dador de  la  «Biblioteca- Museo»  que  en  Yi- 
llanueva  y  Geltrú  lleva  el  nombre  del  insig*- 
ne  trovador  que  preside  los  «Jueg'os  Florales» 
de  la  g-ran  Calatayud. 

Siempre  que  visito  aquella  ciudad,  modelo 
de  cultura,  hospitalidad  y  labor  intelig-ente, 
siento  la  misma  impresión  que  me  hirió  la 
primera  vez  que  en  ella  puse  los  pies... 

En  la  playa,  bandadas  de  chicuelos  descaí- 
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zos  correteando  por  la  orilla  del  mar  y  dispu- 
tando al  Mediterráneo  sus  dominios  con  mon- 
toncitos  de  menuda  arena  que  las  olas — un 
poco  más  allá  ingentes  y  amenazadoras — be- 
saban suavemente  sin  derrocarlos.  En  los  am- 
plios salones  de  la  «Biblioteca»,  gran  núme- 
ro de  absortos  y  recogidos  lectores  —  obreros 
en  su  mayor  parte  —  que  robaban  al  descan- 
so ó  al  material  recreo  una  hora  para  refres- 
car el  alma  con  las  brisas  de  la  instrucción. 
Cierto  día— ¡no  lo  olvidaré  nunca!  —  mi  cu- 
riosidad sorprendió  á  un  gitano  cotejando 
unos  tomos  de  la  Historia  de  España;  á  un 
tallista  estudiando  á  CoU  y  Vehí;  á  un  cerra- 
jero con  la  Geometría  de  Cardín;  á  un  pintor 
con  la  Psicología  de  Monlau;  á  un  albañil  le- 
yendo el  Quijote,  y  á  un  «payés»  (1)  hojean- 
do un  tomo  de  poesías. 

Y,  si  no  recuerdo  mal,  invitado  después  á 
firmar  en  el  valiosísimo  álbum  que  constitu- 
ye la  más  preciosa  joya  de  aquella  «Sala  de 


(1)    Trabajador  del  campo. 
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juntas»,  hube  de  escribir  en  él,  poco  más  6 
menos,  lo  que  al  hablar  de  D.  Víctor  Ba- 
lag'uer  y  de  Villanueva  y  Geltrú,  jamás  me 
cansaré  de  repetir : 

«A  cuatro  pasos  de  esta  Biblioteca,  la  om- 
nipotencia de  Dios  contiene  las  desenfrena- 
das y  turbulentas  ag"uas  con  cinta  de  arena, 
tan  dócil  y  frágil  que  cede  á  la  caprichosa  ar- 
quitectura infantil.  ¡Cuántas  malas  pasiones, 
cuántos  apetitos  desenfrenados,  cuántas  tem- 
pestades del  alma  no  habrán  soseg-ado  las  dé- 
biles hojas  de  papel  aquí  ordenadas  por  la 
constancia,  amor  patrio  y  desinterés  de  Don 
Víctor!» 

Y...  ¡cuánta  luz! 

Clemente  Herranz  y  Lain. 


El  compromiso  de  decir  en  una  cuartilla 
alg'o  sobre  Calatayud  y  sus  Jueg'os  Florales, 
sería  g'rave  para  quien  pretendiera  encerrar 
en  una  frase  lo  que  á  la  evocación  de  aque- 
llas ideas  se  piensa,  como  que  precisaría, 
para  log*rarlo,  poseer  la  concisión  admirable 
de  Marcial,  y  saber  aplicarla  al  elog-io  mere- 
cido como  aquél  la  aplicaba  al  epig'rama. 

Para  mí,  es  tarea  sensible,  por  lo  mismo 
que  ni  un  momento  he  pensado  que  supiera 
hacer  lo  que  se  me  ha  pedido. 

No  lo  hag'o,  pues,  porque  no  sé;  no  porque 
no  desee  hacerlo.  Pero  ¿se  trata  de  sumar  un 
voto  á  lo  que  cuantos  con  interés  seg'uimos  el 
movimiento  literario  de  Arag-ón,  pensamos'í^ 
Con  g-usto  emito  el  mío — humildísimo  pero 
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seg'uro  de  ir  en  muy  buena  compañía  —  para 
recordar  que  Calatayud  restauró  en  Arag'ón 
los  Juegos  Florales  y  para  afirmar  que,  si  la 
hermosísima  fiesta  se  conserva  y  propag'a 
como  merece  ser  propagada  y  conservada, 
podrá  llamarse  esa  ciudad  la  Muy  Culta,  por 
haber  colocado  un  jalón  de  memorable  re- 
cuerdo en  la  regeneración  de  nuestra  litera- 
tura regional. 

Para  lograrlo  bastará  que  nos  inspiremos 
todos  en  lo  que  sentía  y  deseaba  y  con  tan 
primorosa  elocuencia  decía  el  ilustre  arago- 
nés que  presidió  esos  Jueg'os  el  segundo  y 
tercer  año  de  su  instauración,  cuya  reciente 
muerte  prematura  ha  sido  desgracia  inmensa 
para  las  letras  aragonesas. 

Galo  Ponte. 


¿Unas  líneas  para  el  oportuno  homenaje 
de  Ld  Justicia'^ 

Removida  aún  la  tierra  que  cubre  piadosa- 
mente el  cuerpo  de  Sancho  y  Gil,  y  apercibi- 
dos los  labios  de  Balag'uer  á  entonar  emocio- 
nal oración  fúnebre  en  honor  de  aquel  espíri- 
tu que  tanta  luz  derramó  sobre  los  Jueg-os 
Florales  de  Calatayud,  dejemos  que  el  g-ran 
poeta  catalán  rece.  —  Nosotros  oigamos  con 
recogimiento... 

Y  que  allí,  en  lo  alto  del  estrado,  el  sitio 
que  hubiese  de  ocupar  en  la  fiesta  el  gran 
orador  aragonés,  sea  cubierto  con  los  crespo- 
nes del  luto  de  las  letras  reorionales. 


'rr> 


Darío  Pérez. 


DON  VÍCTOR  BALÁGÜER 


Aparte  sus  prestig-ios  políticos ,  que  son 
muchos;  aparte  su  hombría  de  bien,  cuali- 
dad predilecta  siempre,  y  sing-ularmente  en 
estos  tiempos,  en  que  la  deg"radación  moral 
es  el  nimbo  de  la  g-lorificación  y  la  concupis- 
cencia el  pedestal  de  muchas  reputaciones, 
se  disting-ae  D.  Víctor  Balag-uer  porque  su 
personalidad  eminente  encarna  de  una  ma- 
nera maravillosa  el  amor  y  la  idolatría  por  la 
región. 

Miradle  en  su  juventud:  centelleante  el  ce- 
rebro, electrizada  el  alma  y  aneg'ando  el  es- 
píritu en  los  oleajes  de  una  aristocracia  na- 
ciente, pero  siempre,  siempre  con  la  nos- 
talg-ia  del  provenzalismo,  evocando  aquellas 
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g-lorias  y  aquellas  virtudes  que  nos  hicieron 
fuertes  y  temibles. 

Apóstol  eterno  de  la  «Coronilla  de  Arag'ón», 
escribe  raag-istralmente  la  Historia  de  Cata- 
luña, y  del  polvo  y  de  los  restos  de  ruinas  y 
monasterios  levanta  monumento  á  la  patria 
reg^ional,  y  con  energ'ías  de  iluminado  inicia 
y  resucita  estos  torneos  del  Gay  Saber. 

Vedle  en  el  ocaso  de  la  vida:  el  viejo  trova- 
dor con  la  aureola  de  las  canas;  con  la  popu- 
laridad de  su  nombre  ilustrado  en  la  política, 
en  las  letras  y  en  los  combates  de  la  vida, 
viene  al  viejo  Calatayud,  lamido  por  el  Jalón, 
arrullado  por  el  Jiloca,  coronado  por  viejos 
castillos;  henchido  de  tradiciones,  mancha- 
do y  blanqueado  por  el  polvo  de  las  luchas, 
á  presidir  los  Jueg'os  Florales,  fiesta  donde 
la  hermosura  y  el  talento  tienen  su  trono. 

Ella  os  evocará  aquellas  glorias  y  aquellas 
costumbres  que  tenían  por  relig'ión  el  honor; 
por  norma  de  conducta  la  hidalg-uía,  y  por 
ambiente  de  existencia  el  sentimiento  gallar- 
do de  la  patria. 
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Que  no  debe,  no,  olvidarse  el  caído  castillo 
feudal  á  cuyo  puente  levadizo  se  acercaba  el 
trovador;  ni  el  rayo  de  luna  que  plateaba  la 
g"ótica  ventana;  ni  la  dama  enamorada  que 
empujaba  al  guerrero  á  las  hazañas  cerca- 
nas de  la  epopeya. 

Porque  de  aquella  era  romántica,  creyente 
y  g-loriosa,  toda  ideales,  surgió  el  gran  si- 
glo XVI,  en  que  la  nacionalidad  española  se 
desbordó,  impuso  su  ley  al  viejo  mundo,  con- 
quistó el  nuevo,  y  pareció  por  un  momento 
que  iba  á  lograr  la  meta  del  poderío  univer- 
sal unificándolo  todo,  ambición  suprema  de 
todos  los  cesares.  «Una  corona,  una  creencia 
y  una  espada.» 

Bien  venido,  pues,  á  la  noble  tierra  de  Ca- 
latayud  el  eximio  D.  Víctor  Balaguer,  trova- 
dor de  leyendas  regionales,  poeta  inspirado 
de  amores  románticos,  vate  de  la  patria  ara- 
gonesa, político  esclarecido  y  hombre  honra- 
do por  excelencia. 

José  M.-*^  Catalán  de  Ocón. 


La  Redacción  de  La  Justicia  envía  al  ilus- 
tre poeta  D.  Víctor  Balag'uer,  en  este  día  me- 
morable, un  saludo  y  la  expresión  de  eterna 
gratitud  por  la  honrosa  deferencia,  que  in- 
merecidamente g-uardóle,  de  colaborar  en 
estas  columnas;  ag-radece  profundamente  su 
concurso  y  les  testimonia  sus  respetos  á  los 
buenos  aragoneses,  esclarecidos  en  la  repú- 
blica de  las  letras,  que  han  cooperado  á  un 
deseo  por  nosotros  perseg'uido  mucho  tiempo 
con  afán  y  hoy  por  fortuna  satisfecho;  y  re- 
cuerda de  nuevo  su  pesar  por  aquel  amig-o  en- 
trañable que  se  llamó  Sancho  y  Gil  y  lleno  de 
entusiasmo  remitíale  pocos  días  antes  de  su 
tristísimo  fin  el  original  que  hoy  fig'ura  en 
este  número,  quizá  el  último,  ó  por  lo  menos 
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de  los  últimos,  que  brotara  de  su  pluma  vi- 
gorosa. 

Y  ahora,  para  terminar,  demos  un  consejo 
á  Calatayud:  salude  cariñosa  al  cantor  excel- 
so de  sus  tradiciones,  escúchelo  con  legítimo 
orgullo,  y  adivine  en  sus  palabras  el  amane- 
cer de  un  porvenir  risueño. 

Con  actos  como  el  que  esta  tarde  va  á  rea- 
lizar D.  Víctor  Balaguer,  se  abren  á  los  pue- 
blos las  puertas  de  la  inmortalidad. 

La  Redacción  de  La  Justicia. 


ACTA    DE    LA    FIESTA 


ACTA  DE  LA  FIESTA 


Á  las  tres  en  punto  de  la  tarde  hace  su  en- 
trada solemne  en  el  salón,  precedida  de  los 
maceros  de  la  ciudad,  la  Comitiva  oficial,  que 
la  forman  la  Comisión  org^anizadora  del  Cer- 
tamen, el  Cuerpo  de  mantenedores,  el  Muy 
Ilustre  Ayuntamiento,  y  la  cual  cierra  el 
Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balag'uer,  rodeado  de 
las  primeras  Autoridades  locales.  Todos  pasan 
á  ocupar  el  escenario  del  teatro.  En  éste  apa- 
recen: el  trono  para  la  Reina  de  la  fiesta,  en 
el  centro  del  foro;  á  la  derecha  de  dicho  tro- 
no, sobre  una  g-rada,  la  mesa  presidencial 
con  tres  puestos;  el  del  centro  es  ocupado  por 
el  Alcalde,  Sr.  Sanz  de  Larrea;  el  de  la  dere- 
cha, por  el  Sr.  Balag'uer;  y  el  de  la  izquierda. 
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cubierto  de  crespones,  queda  vacío  en  recuer- 
do del  ilustre  y  malogrado  literato  aragonés 
D.  Faustino  Sancho  y  Gil,  poco  há  fallecido. 
Á  continuación  de  dicha  mesa  presidencial 
aparece  una  tribuna  para  el  Secretario  de  la 
Junta  org'anizadora,  y  á  la  izquierda  del  tro- 
no siéntanse  el  M.  I.  Ayuntamiento  en  Corpo- 
ración, el  respetable  Cuerpo  de  mantenedo- 
res, en  el  que  están  representados  S.  A.  R.  la 
Serenísima  Señora  Infanta  Doña  María  Isabel 
Francisca,  Excmos.  Sres.  Ministros  de  Ultra- 
mar y  Fomento,  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo 
de  Zarag-oza,  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de 
Aragón,  limo.  Sr.  Obispo  de  Tarazona,  Exce- 
lentísimo Sr.  Gobernador  civil  de  la  provin- 
cia, M.  I.  Universidad  Literaria  de  Zaragoza, 
M.  I.  Sr.  Vicario  y  Párrocos  de  la  localidad, 
Excma.  Señora  Marquesa  de  Linares,  Marque- 
ses de  Ayerbe  y  Casa-Jiménez,  Excmo.  Señor 
D.  Segismundo  Moret,  Casa  constructora  del 
ferrocarril  central  de  Aragón,  D.  Faustino 
Sancho  y  Gil,  Excmo.  Sr.  D.  Tomás  Higuera, 
Diputado  D.  Luis  Guedea,  Excmo.  Sr.  Don 
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Eduardo  Barriobero,  Casinos,  Sociedades  y 
Prensa  locales,  sentándose  también  junto  á 
las  expresadas  representaciones  la  Comisión 
organizadora  del  Certamen. 

En  dicho  lado  izquierdo  aparece  otra  tri- 
buna para  la  lectura  de  los  discursos  y  traba- 
jos premiados. 

Abre  la  sesión  el  Sr.  Alcalde,  Presidente, 
concediendo  la  palabra  al  Secretario  de  la 
Junta  organizadora  del  festival  D.  Ángel  Al- 
calde, quien  da  minuciosa  cuenta  en  la  Me- 
moria de  ritual  de  las  gestiones  practicadas 
por  la  Comisión  para  el  mejor  éxito  de  su  im- 
portante cometido. 

Seguidamente  levantóse  el  Alcalde,  señor 
Sanz  de  Larrea,  y  dirige  al  Sr.  Balaguer  cari- 
ñoso saludo  y  merecidísimos  elogios,  dedi- 
cando muy  oportuno  recuerdo  á  los  plausi- 
bles y  laudatorios  trabajos  del  eximio  vate  ca- 
talán para  la  restauración  de  la  fiesta  del  gay 
saber,  de  la  belleza  y  de  la  poesía  en  nuestra 
patria.  Otro  recuerdo  muy  sentido  al  Sr.  San- 
cho y  Gil  puso  término  á  las  felices  palabras 
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del  Sr.  Sanz  de  Larrea,  que  acabó  ofrecien- 
do su  puesto  en  nombre  de  Calatayud  al  señor 
Balag-uer,  que  fué  ocupado  inmediatamente 
por  el  poeta  insig^ne  con  el  aplauso  general. 

Procedióse  en  seguida  por  mandato  presi- 
dencial á  la  apertura  de  la  plica  del  premio 
de  honor,  resultando  laureado  el  teniente  de 
artillería  D.  Manuel  Lassa  y  Ñuño,  quien,  pre- 
sentándose en  el  escenario,  recog-ió  de  manos 
del  Sr.  Balaguer  la  flor  natural  y  fué  á  ofre- 
cerla á  la  hermosa  y  distinguida  señorita 
Doña  Pilar  Ballestero,  que  con  lucido  séquito, 
formado  de  Comisiones  del  Ayuntamiento, 
Cuerpo  de  mantenedores.  Junta  organizadora 
y  maceros  de  la  ciudad,  pasó,  conducida  de  la 
mano  por  el  vate  galardonado,  á  ocupar  el  pre- 
cioso trono  de  terciopelo  granate  guarnecido 
de  flores,  y  sobre  cuyo  fondo  destacábase  el 
escudo  municipal. 

Rendido  por  todos  á  la  bella  soberana  ho- 
menaje de  respetuosa  cortesía,  pasa  á  ocupar 
la  tribuna  D.  Víctor  Balaguer,  y  comienza  su 
importante  discurso,  joya  que  fuera  preciso 
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transcribir  íntegTa  para  no  mermar  en  nada 
su  transcendencia  histórica  y  literaria;  mas 
imposible  aquello ,  y  doblemente  temerario 
intentar  cualquier  extracto,  pálido,  confuso  é 
involucrado  siempre,  réstanos  sólo  consig-nar 
que  todo  el  tiempo  empleado  en  la  lectura  del 
discurso  reinó  el  mismo  interés ,  traducido 
cada  instante  en  sinceros  y  resonantes  aplau- 
sos de  la  selecta  concurrencia. 

Lo  mismo  en  la  hermosa  salutación  dirig-ida 
al  pueblo  de  Calatayud,  á  las  autoridades,  á 
las  damas  presentes  y  á  los  poetas,  que  al  re- 
ferir su  emig-ración  á  la  Prbvenza,  que  al  tra- 
zar la  historia  de  la  sucesora  de  Bílbilis  evo- 
cando sus  glorias  y  tradiciones,  ciñéndole 
diadema  de  recuerdos  con  erudición  pasmosa, 
y  aureola  inmortal  con  esplendores  de  musa 
privilegiada ;  igual  interpretando  el  regiona- 
lismo, sintiendo  sus  efectos  y  su  alcance  en 
forma  novísima,  ya  que  introduce  novedad 
indiscutible  en  la  manera  de  apreciar  tan  ca- 
pital y  asendereada  cuestión,  que  al  entonar 
himno  sublime  de  alabanzas  salido  con  acen- 
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tos de  amor  de  un  corazón  sano  y  de  un  alma 
patriota,  escuchó  el  ilustre  disertante  la  fran- 
ca ovación  del  entusiasmo,  del  cariño  y  del 
respeto. 

Pasóse  á  leer  las  respectivas  actas  de  los 
Jurados,  comenzando  por  la  concerniente  á 
los  temas  de  carácter  literario. 

Véase  el  resultado  de  premios  y  accésits: 

Premio  de  honor.  Accésit  al  lema:  Clemen- 
cia Isaura;  autor,  D.  Juan  Moneva  Puyol. 

Tema  núm.  1.  —  Pequeño  poema.  Accésit 
al  lema:  NiJiil  novnm  snb  solé;  autor,  D.  Fede- 
rico Canalejas. 

Tema  núm.  2.  —  Composición  en  verso  li- 
bre. Accésit  al  lema:  A  todas  y  a  ninguna; 
autor,  D.  Juan  Moneva  Puyol. 

Tema  núm.  3. — El  arte  (composición  lí- 
rica). Accésit  al  lema:  Refiügens;  autor,  D.  Ri- 
cardo Pieltain. 

Temas  números  4,  5  y  6.  —  Desiertos  por 
falta  de  trabajos. 

Al  tema  núm.  7  no  se  concedió  premio  ni 
accésit. 
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Tema  núm.  8. — Progresos  de  la  electro- 
química é  importancia  científica  é  industrial 
de  sus  modernos  productos.  Premio  al  lema: 
Labor  'prima  virtus;  autor,  D.  Pedro  Pella. 

Tema  núm.  9. — Excursiones  escolares:  su 
importancia  en  la  educación  de  la  juventud. 
Premio  al  lerna:  Mens  sana  in  corpoi^e  sano; 
autor,  D.  Ezequiel  Solana. 

Tema  núm.  10. —  Estudio  acerca  del  Vene- 
rable bilbilitano  Fray  Doming-o  de  Jesús  Ma- 
ría Ruzola.  Premio  al  lema  :  Laudemus  viras 
glorioso;  autor,  D.  Vicente  de  la  Fuente. 

Tema  núm.  11.  —  Una  leyenda  histórica 
arag*onesa  en  verso.  Premio  al  lema:  Noniüns 
ultra;  autor,  D.  Juan  Moneva  Puyol.  — Accé- 
sit al  lema:  Spiriius  inttis ;  autor,  D.  Ricardo 
Pieltain. 

Tema  núm.  12.  —  Sin  premio  ni  accésit. 

Tema  núm.  13. — Una  dolora.  Accésit  al 
lema:  Porque  acompañó  su  mego;  autor,  D.  José 
María  Victoria. 

Tema  núm.  14. — Participación  que  Ca- 
latayud  y  su  comarca  tuvieron  en  la  crisis 
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acaecida  á  la  muerte  de  D.  Martín  el  Hu- 
mano. —  Accésit  al  lema:  y  Aragón  deci- 
dió, no  por  el  derecJio  de  la  fuerza,  sino  por 
la  fuerza  del  derecho ;  autor,  D.  Jacinto  del 
Pueyo. 

Tema  núm.  15.  — Propiedad  ,  precisión  y 
laconismo  en  el  leng-uaje.  Sus  ventajas  y  re- 
lación con  el  carácter  y  las  costumbres.  Pre- 
mio al  lema: (¿iie  hay  quien  tiene  la  hin- 
chazón 'por  mérito;  autor,  D.  Jua?!  Moneva 
Puyol. 

Tema  núm.  16.  —  Biog-rafía  del  médico 
bilbilitano  D.  Juan  Bautista  Calmarza,  y  crí- 
tica de  sus  publicaciones.  Premio  al  lema: 
Duerme,  %ecia  profusión:  autor,  D.  Doming*© 
Monreal. 

Tema  núm.  17.  —  Sin  premio  ni  accésit. 

Tema  núm.  18.  —  Monog-rafía  de  las  diato- 
máceas  arag"onesas.  Premio  al  lema:  Naví- 
cula; autor,  D.  José  A.  Dosset. 

Tema  núm.  19.  —  La  libertad  de  testar  en 
Arag-ón.  Premio  al  lema  :  Judex  in  expensis 
mrticde;  autor,  D.  José  María  Herrero.  — Accé- 
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sit  al  lema:  En  varios  órdenes  de  conocimientos; 
autor^  D.  Lorenzo  Lausin. 

Tema  núm.  20.  — Ocho  cantares  aragone- 
ses. Premio  al  lema:  Ahí  tan  ocho  cantarcicos 
baturros;  autor,  D.  Ang-el  Ballestero.  —Accé- 
sit al  lema:  Cantares  para  Aragón;  autor,  don 
Enrique  Aranza. 

Tema  núm.  21. —  Seis  epigramas.  Accésit 
al  lema:  Fl  arte  que  ocasiona  sonrojos ,  no  es 
arte;  autor,  D.  Manuel  Ossorio  Bernard. 

Tema  núm.  22.  —  Composición  festiva. 
Premio  al  lema:  Al  agua,  patos;  autor,  D.  Fe- 
derico Castellón  Codorníu. 

Tema  núm.  23.  —  La  cerámica  en  Bílbilis. 
Premio  al  lema:  Arietina  nimis,  ne  spernes,  etc.; 
autor,  D.  José  María  López  Landa. 

Presentáronse  bastantes  autores  á  recoger 
el  premio,  y  cuantos  de  aquéllos  lo  eran  de 
composiciones  poéticas,  leyéronlas  por  sí  mis- 
mos. Terminada  dicha  lectura,  quemáronse 
las  plicas  de  los  pliegos  que  no  obtuvieron 
premio. 

El  Sr.  Blas  (D.  Juan),  en  nombre  de  Mr.  Ma- 


-  40  — 
rius  André,  disting'uido  poeta  provenzal,  pre- 
sente en  el  acto,  leyó  un  mag'nífico  discurso 
dedicado  á  los  escritores  aragoneses,  en  el 
cual  se  recordaban  los  antig-uos  lazos  de  unión 
que  existieron  entre  la  Provenza  y  nuestra  Es- 
paña, trasuntos  de  glorias  pasadas  y  siempre 
vivas  en  el  recuerdo  de  aragoneses,  catalanes 
y  provenzales,  para  encanto  y  fuente  de  ins- 
piración de  sus  poetas  y  ejemplo  de  sus  go- 
bernantes. 

Muchos  aplausos  mereció  este  precioso  dis- 
curso. Una  vez  terminado,  el  Sr.  Alcalde,  tras 
breves  palabras  de  gracias,  levantó  la  sesión, 
verificándose  el  desfile  de  Reina  de  la  fiesta, 
Presidencia  y  Comisiones,  con  el  mismo  cere- 
monial solemne  que  al  comienzo  del  certamen. 

Y  á  fin  de  que  en  todo  tiempo  téngase 
exacto  conocimiento  del  importantísimo  acto 
descrito,  testimoniamos  su  resultado  con  nues- 
tras firmas  en  la  presente  acta,  los  infrascri- 
tos de  la  Junta  organizadora  de  los  Juegos 
Florales  y  Certamen  literario  del  año  de  la 
fecha. 
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Calatayud  13  de  Septiembre  de  1896.  —  El 
Presidente ,  Tíiigo  Lorente.  —  Vocales  :  Benito 
Vicioso .  —  ValentÍ7i  Marco . — A  Iberio  Garda .  — 
Jíian  Blas.— José  Domingiiez.—José  Vicente.— 
Sixto  Celorrio. — Ángel  Alcalde,  Secretario. 


ACTA  DE  LA  SESIÓxN 
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AYUNTAMIENTO    DE    CALATAYUD 


COPIA  DEL  ACTA 


LEVANTADA 


CON    MOTIVO   DE   LA   VISITA   HECHA    AL   AYUNTA- 
MIENTO POR  EL  EXCMO.  SR.  D.  VÍCTOR  BALAGUER 
EL  DÍA  14  DE  SEPTIEMBRE  DE  1896 


Sesión  extraordinaria  del  día  14  de  Septiembre 
de  1896. 

En  el  Consistorio  de  la  ciudad  de  Calata- 
yud,  á  catorce  de  Septiembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  seis;  reunidos,  previa  y  especial 
convocatoria  al  efecto,  bajo  la  presidencia  del 
Sr.  Alcalde,  D.  Félix  Sanz  de  Larrea  y  Larra- 
g-a,  los  Sres.  Concejales  que  al  margen  se  ex- 
presan, S.  S.  manifestó  que  el  objeto  de  la 
sesión  lo  era  para  rendir  un  tributo  de  ho- 
menaje al  insig-ne  vate,  gloria  de  las  letras 
patrias,  D.  Víctor  Balag-uer,  quien  había  ex- 
presado vivo  interés  de  dar  el  saludo  de  des- 
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pedida  á  la  Corporación  aquí  reunida.  Acto 
seg'uido  apareció  en  el  salón  el  Sr.  Balag-uer, 
acompañado  de  una  Comisión  municipal,  y 
precedido  de  los  maceros;  y  haciendo  uso  de 
la  palabra  el  Sr.  Presidente,  dijo: 

«Lo  sabe  bien  V.  E.,  y  lo  ha  narrado  en 
afilig'ranada  pág*ina.  Un  día  de  luto  amaneció 
en  el  siglo  XIII,  en  Provenza,  quedando  aban- 
donados los  castillos  que  habían  sido  centro 
de  g'entileza  y  de  cultura,  el  trovador  se  expa- 
trió, y  la  poesía  y  las  letras  fueron  desterra- 
das de  esa  bella  comarca. 

»Estos  acontecimientos  no  destruyeron  del 
todo  del  Mediodía  de  Francia  la  tradición 
poética,  y  es  notorio  que,  en  la  alborada  del 
siglo  XIY,  los  últimos  trovadores  de  Tolosa  se 
reunieron  en  secreto  en  un  apartado  jardín 
de  su  ciudad,  y  recitando  allí  los  unos  á  los 
otros  los  cantos  de  sus  mejores  días,  al  pie  de 
un  laurel,  echaron  la  semilla  de  los  Juegos 
Florales,  que  con  sensibles  interrupciones  han 
llegado  hasta  nosotros,  y  en  los  que  ayer  fué 
la  violeta  de  oro,  es  hoy  la  flor  natural,  como 
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trofeo  de  victoria  al  vencedor  en  estas  justas 
de  la  intelig'encia.  Alguna  vez  se  dejó  de  con- 
ceder la  flor  de  oro  á  la  mejor  poesía  presen- 
tada al  certamen  para  enviarla  á  un  gran 
poeta  contemporáneo,  que  la  recibió  siempre 
como  el  honor  más  alto  que  pudiera  serle 
otorgado. 

»E1  recuerdo  de  esta  costumbre  ha  inspira- 
do á  Calatayud  el  de  entregaros,  Excmo  Sr., 
una  violeta  de  oro,  puesto  que  merecéis  este 
agasajo  como  vate  esclarecido,  como  pro- 
fundo historiador.  Os  entrego  esta  flor,  que 
no  va  acompañada  de  una  corona,  porque  ni 
una  de  pedrería,  ni  una  de  flores  sustituiría 
con  ventaja  á  la  augusta  de  canas  que,  ro- 
deando vuestra  frente  venerable,  nos  dice 
que  esos  cabellos  han  sido  calcinados  por  el 
fuego  de  un  pensamiento,  que  ha  iluminado 
páginas  que  vivirán  mientras  vivan  la  buena 
prosa  y  la  poesía. 

Señor  Balaguer:  En  nombre  de  esta  ciu- 
dad, tengo  la  honra  de  entregaros  la  flor  que 
ella  os  dedica  como  testimonio  de  la  admira- 
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ción  que  os  profesa  por  el  mérito  indiscutible, 
y  por  nadie  discutido,  de  vuestros  trabajos  li- 
terarios. La  g-ratitud  que  os  debe  por  el  honor 
que  le  habéis  dispensado,  ocupando  la  presi- 
dencia de  los  Jueg-os  Florales;  Calatayud,  por 
mi  conducto,  os  da  las  g'racias,  y  me  manda 
que  os  tribute  el  testimonio  de  su  más  reco- 
nocido respeto.» 

Visiblemente  emocionado  contesta  el  se- 
ñor Balaguer,  expresando  en  sentidos  y  elo- 
cuentes períodos  su  ag-radecimiento  profun- 
do hacia  Calatayud,  por  el  inmerecido  honor 
que  se  le  dispensa  en  los  actuales  momentos. 
Dice  que  eternamente  guardará  el  recuerdo 
de  este  día,  como  el  más  g*rato  de  su  larg"a 
existencia;  recuerda  que  para  él  envuelve  la 
simpatía  y  cariño  del  honrado  pueblo  de  Ca- 
latayud, para  el  que  desea  todo  género  de 
prosperidades.  Saluda  cordialmente  al  Ayun- 
tamiento, y  en  elocuentes  períodos  ofrece  sus 
servicios,  sea  cual  fuere  su  situación,  para 
cuanto  tienda  al  mejoramiento  de  los  intere- 
ses morales  y  materiales  de  esta  ciudad. 


-  49  — 

«Dispensadme  —  dice  el  Sr.  Alcalde  —  que 
antes  de  dar  por  terminado  este  solemne 
acto,  pronuncie  dos  frases.  La  prensa  arag'o- 
nesa  ha  dicho  con  insistencia  que  el  discurso 
del  Sr.  Balagfuer  en  los  Jueg'os  Florales  de  Ca- 
latayud  era  su  testamento  literario,  y  yo  rue- 
g-o  al  Sr.  Balag-uer  que,  tomando  por  base  los 
fueros  de  esta  tierra,  si  esa  versión  es  cierta, 
haga  un  codicilo,  revocando  aquél,  para  te 
ner  la  satisfacción  de  recoger  el  sazonado  fru- 
to de  su  inspirada  lira.» 

El  Sr.  Balag-uer  reitera  su  g-ratitud  y  ofre- 
cimientos, levantándose  la  sesión,  que  firma- 
ron todos  los  señores  concurrentes  con  S.  S., 
de  que  certifico.  —  Félix  S.  de  Larrea.  —  Iñir/o 
Lorente.  — Man  M.  Floria.  —  litigo  Lozano. — 
Ángel  Celorrio.  —  Antonio  Larripa.  — José  Vi- 
ce7ite.  —  .Tose  Lafnente.  —  José  María  de  la 
Fuente. — Maria^io  La  Hoz.  —  José  María  Oroz. 
— Jioan  Velasco.  — LI Harto  Berdejo.  —  José  Do- 
mínguez. —  Celestino  Zaera. — .Insto  Áharez.  — 
Leandro  Morales.  —  Hipólito  Sánchez.  —  León 
Alcalde,  Secretario. 

i 


DISCURSO 

LEÍDO   POR   EL    SR.  BALAGUER 

EN    LA    SOLEMNIDAD    DE    LOS 

JUEGOS  FLORALES  DE  CALATAYUD 

el  domingo  13  de  Septiembre  de  1896 


Señores: 

Al  presentarme  á  ocupar  esta  sede 
de  honor,  en  la  que  me  precedieron  va- 
rones tan  ilustres  como  Felíu  y  Codina, 
timbre  de  Cataluña,  y  Sancho  y  Gil, 
honor  de  Aragón,  cumplo  con  el  pri- 
mero y  más  ineludible  de  mis  deberes: 
el  de  saludar  al  noble  pueblo  de  Gala- 
tayud,  aquí  hoy  tan  dignamente  repre- 
sentado y  aquí  reunido  para  asistir  á 
una  de  esas  fiestas  literarias  que,  sien- 
do punto  de  reposo  para  preocupacio- 
nes de  la  vida  y  esparcimiento  del  áni- 
mo, son  torneo  de  cortesía,  emulación 
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de  ingenios,  canon  de  doctrina  literaria 
y  fuente  de  vida  y  de  salud  para  glo- 
rias patrias. 

Mi  saludo  cordial  y  mis  respetos  al 
ilustre  Sr.  Alcalde  Presidente  y  al  ho- 
norable Municipio  que  representa  al 
pueblo  varonil  y  honrado  de  Calatayud; 
á  la  Comisión  y  Junta  organizadora  de 
los  Juegos  Florales;  á  la  digna  y  selec- 
ta representación  que  aquí  tienen  las 
Autoridades,  las  Corporaciones,  el  Clero, 
la  Milicia,  la  Justicia,  las  Artes,  las 
Ciencias,  las  Letras  y  la  Política,  y  mi 
saludo  también  y  mi  homenaje  á  las 
hermosas  y  elegantes  damas  que  aquí 
vinieron  con  todo  el  esplendor  de  sus 
galas  y  bellezas,  como  en  los  certáme- 
nes antiguos,  á  ser  ornamento  princi- 
pal de  esta  fiesta  y  de  estas  justas,  don- 
de el  vencedor  tiene  el  envidiable   y 
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disputado  privilegio  de  elegir  entre  ellas 
á  la  que  ha  de  sentarse  en  ese  trono, 
sitial  de  la  belleza,  la  dama  que  en 
nombre  de  todas  debe  dispensar  las 
gracias  y  los  honores,  distribuyendo 
premios  á  quienes  vinieron  á  certar  y 
á  obtenerlos  en  lucha  abierta  de  inge- 
nio y  cortesía. 

Mi  homenaje,  el  primero,  á  la  gen- 
til doncella,  hija  de  un  patricio  bene- 
mérito, que  acaba  de  ocupar  esta  sede. 
Yo  saludo  en  ella  á  la  ilustre  familia 
con  quien  me  unieron,  en  vida  de  sus 
abuelos,  estrechos  lazos  de  amistad  v 
cariño.  Saludo  en  ella  á  las  familias 
todas  y  á  todas  las  damas  de  Calatayud. 

Recuerdo  glorioso  es  este  de  aque- 
llos tiempos  de  honor,  de  fe  y  de  cor- 
tesía en  que  la  mujer  era  luz,  encanto 
y  vida  de  la  sociedad ;  cuando  por  ella. 
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sólo  por  ella,  por  obtener  una  de  sus 
miradas,  se  bajaba  al  palenque  ó  se  dis- 
putaba el  premio  del  certamen ;  cuan- 
do por  alcanzar  de  ella  un  lazo,  una 
flor  ó  una  banda,  se  acometían  atrevi- 
das empresas  aventurando  la  vida  y  el 
honor,  que  es  más  que  la  vida;  cuan- 
do, en  fin,  por  gozar  de  sus  amores  se 
llevaban  á  cabo  portentosos  hechos  de 
heroísmo  y  hasta  de  extravagancia,  ó 
por  curarse  de  sus  desdenes  se  iba  á 
buscar  el  asilo  y  la  sepultura  de  un 
claustro,  donde  se  hundía  en  vida  el 
amante  desafortunado. 

¡Honor  á  la  mujer,  que  es  reina  de 
la  fiesta  que  hoy  celebramos ;  hoiTor  y 
gloria  á  la  mujer,  que,  como  decían  los 
antiguos  poetas  pro  vénzales,  es  joya  de 
amor,  alegría  del  alma,  espíritu  de 
gracia,  flor  de  gentileza,  ángel  en  la    .^ 
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tierra,  luz  en  el  cielo,  claridad  en  la 
sombra,  miel  del  paraíso,  regocijo, 
amor  y  encanto  de  la  vida ! 

Pagado  ya  este  tributo,  no  puedo  ni 
debo  aún  comenzar  mi  discurso,  sin  di- 
rigir también  un  cariñoso  saludo  al 
joven  representante  de  los  poetas  y  fe- 
libres  provenzales  que,  encontrándose 
por  ventura  en  España,  quiso  asistir  á 
esta  fiesta,  deseoso  de  saludar  al  pue- 
blo de  Aragón  y  á  los  descendientes  de 
aquellos  esforzados  aragoneses  que  un 
día  fueron  con  el  Rey  D.  Pedro  II  á 
pelear  y  á  sucumbir  en  los  campos  de 
Muret  por  la  causa  de  la  hermosa  Pro- 
venza. 

Bien  venido  sea  á  esta  fiesta  y  bien 
hallado  entre  nosotros  el  Sr.  Mario  An- 
dré,  autor  peritísimo  de  la  fantástica 
novela  Montserrat  y  del  delicioso  poema 
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Esclarmunda.  Salado  en  él  á  todos  esos 
poetas  ilustres  del  mediodía  de  Francia 
que  forman  una  cohorte  literaria,  hues- 
te sagrada  de  la  literatura  provenzal, 
que  con  su  talento,  su  unión,  su  arran- 
que, su  espíritu  libre  de  toda  intransi- 
gencia, puesta  su  fe  en  una  causa  y  un 
ideal  de  amor  y  de  paz,  depurada  el 
alma  de  toda  pasión  de  odios  y  renco- 
res, comprendiendo  el  siglo  y  lo  que  él 
demanda,  han  ido  en  son  de  conquista 
pacífica  á  París,  y  á  París  han  llevado 
su  representación  de  la  Provenza,  sen- 
tándose y  apareciendo  entre  los  inmor- 
tales de  la  Academia,  en  los  escaños  de 
las  Cortes,  en  la  cátedra  del  profesor, 
en  el  sillón  del  ministro,  en  la  tribuna 
de  la  prensa. 

Saludo  en  él  á  Federico  Mistral,  el 
maestro  y  gran  poeta;  Mistral,  mi  com- 
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pañero,  mi  amigo  y  [ni  hermano,  cuan- 
do, en  mi  dolorosa  emigración  política, 
perseguido  por  el  crimen  de  amar  la 
libertad  de  España ,  me  vi  precisado  á 
refugiarme  en  Provenza,  donde  hallé 
brazos  y  amores  que  jamás  olvidé  y 
que  todas  mis  obras  demuestran  que  no 
he  olvidado;  Mistral,  representación  y 
encarnación  de  la  Provenza  literaria, 
que  me  dispensó  el  altísimo  honor  de 
dedicarme  aquella  su  admirable  poesía 
La  coupo,  que  es  hoy  la  pacífica  marse- 
llesa  de  los  felibres  provenzales. 

Saludo  en  él,  el  recuerdo,  para  mí 
sagrado,  de  aquellos  otros  felibres  que 
fueron  entonces  mis  compañeros  cons- 
tantes, y  que  han  partido  ya  para  los 
Campos  Elíseos  de  la  leyenda :  el  viejo 
Roumanille,  que  duerme  su  sueño  de 
muerte  en  el  cementerio  de  Saint-Remy, 
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donde  su  lápida  sepulcral  dice  lo  que 
fué :  hombre  de  bien  que  vivió  en  crisliano 
y  se  presentó  tranquilo  ante  Dios;  Teodoro 
Aubanel ,  el  de  La  Venus  de  Arles  y  La 
miouqrano  entreduberto ,  el  que  trajo  á  la 
literatura  provenzal  las  corrientes  y 
tendencias  del  helenismo;  el  dulcísimo 
Mathieu,  el  alborozado  Roumieux,  y  el 
que  aun  hoy  vive  para  gloria  de  su  pa- 
tria, Féhx  Gras,  el  Capoulié  de  los  fe- 
libres. 

Y  al  llegar  aquí,  al  pasear  la  mirada 
por  ese  ilustre  concurso,  encuentro  á 
faltar  también  uno  de  los  míos,  otro  de 
los  vuestros :  hallo  un  sitio  vacío,  veo 
un  sillón  enlutado,  y  el  alma  se  arroja 
á  mis  labios  para  demandaros  un  re- 
cuerdo. 

¡Triste  y  luctuoso  recuerdo,  cierta- 
mente! 
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Aquí  falta  uno,  uno  que  con  vos- 
otros estaba  hace  apenas  doce  días,  el 
que  nos  había  dado  cita  á  todos  para 
que  aquí  pudiéramos  reunimos,  aquel 
quizá  que  con  más  fe  y  más  entusiasmo 
había  contribuido  á  la  preparación  de 
esta  fiesta. 

Faustino  Sancho  y  Gil  —  los  sollo- 
zos ahogan  la  voz  al  pronunciar  este 
nombre,  —  Faustino  Sancho  y  Gil,  que 
aquí  tiene  aún  su  puesto  de  honor,  que 
aquí  debía  estar  con  nosotros,  que  de- 
bía aquí  tomar  la  palabra  —  su  palabra 
de  oro,  siempre  en  Aragón  oída  con  res- 
peto y  con  aplauso, — Faustino  Sancho 
y  Gil  nos  ha  dejado  para  ir  á  morar  en 
la  región  de  los  justos. 

jAh!  La  muerte  no  tiene  entrañas. 
La  muerte  es  implacable  y  cruel.  Hom- 
bres como  Sancho  y  Gil  no  debieran 
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morir  nunca...,  como  no  sea  que  en 
ellos,  en  esos  cerebros  superiores  y 
privilegiados  que  vencen  y  dominan, 
como  no  sea,  digo,  que  en  ellos  el  na- 
cer sea  el  morir,  según  sucede  á  esas 
flores  maravillosas  de  esplendor  y  de 
belleza  que  viven  sólo  para  brillar  y 
brillan  para  fenecer. 

¡Faustino  Sancho  y  Gil!  ¿Quién  le 
ganó  nunca  en  nobleza  de  alma,  en 
generosidad  de  sentimientos,  en  alteza 
de  miras? 

Era  en  Aragón  conocido  de  todos,  y 
de  todos  amado;  era  el  elegido  y  el  pre- 
dilecto de  todos  esos  dioses  y  diosas  que 
vuelan  invisibles  por  los  espacios  lumi- 
nosos de  las  ciencias  y  las  artes.  Quizá 
por  esto  terminó  su  vida  más  pronta- 
mente, ya  que  los  amados  de  los  dioses 
mueren  jóvenes. 
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Era  Sancho  y  Gil  un- varón  de  la- 
lento  singular  y  de  bondad  suma. 

Acostumbraba  yo  á  decir  de  él  algo 
que  creo  que  el  gran  maestro  Víctor 
Hugo  dijo  de  alguien: 

— Cuando  pase  un  hombre  de  talen- 
to, saludadle;  cuando  pase  un  hombre 
bueno,  arrodillaos. 

Pues  bien,  yo  me  inclino  y  me  arro- 
dillo ante  la  memoria  de  Sancho  y  Gil, 
que  llegó  en  talento  á  lo  que  en  bon- 
dad llegaba. 

Algún  día  cumpliré  con  él  y  con  su 
memoria,  como  debo. 

Hoy,  en  este  momento  solemne,  in- 
vocando el  nombre  y  el  recuerdo  del 
que  fué  honor  de  Aragón  y  hoy  es  su 
gloria,  del  que  por  ser  de  los  demás 
nunca  fué  suyo,  del  que  tanto  amaba 
á  esta  ciudad  de  Calatayud  por  él  glo- 
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rificada,  yo  os  pido  á  todos  un  recuer- 
do, una  oración  y  un  tributo  á  su  me- 
moria. 

Ya  que  hoy  aquí  no  ha  de  sonar  su 
voz,  que  suene,  y  repercuta,  y  sea  para 
siempre  ensalzado,  y  aclamado,  y  glori- 
ficado su  nombre. 

¡Honor,  honor  y  gloria  á  Faustino 
Sancho  y  Gil! 

Y  ahora  ya,  después  de  haber  cum- 
plido con  estos  deberes,  como  la  tarea 
es  larga  y  hay  mucho  que  decir  y  mu- 
cho que  leer,  entro  de  rondón  en  ma- 
teria manifestando  que  mi  discurso, 
para  el  que  demando  benevolencia, 
tendrá  dos  partes :  la  primera  en  ho- 
nor y  tributo  á  la  insigne  Calatayud, 
que  hoy  acoge  en  su  seno  maternal  la 
institución  de  los  Juegos  Florales,  y  la 
segunda  de  estudio  sobre  lo  que  es  y  lo 
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qne  considero  yo  (|U(3  debe  ser  el  i-egio- 
nalisino,  y  lo  que  son  y  deben  ser  los 
Juegos  Florales,  lo  que  representan,  lo 
que  sigiiincan  y  á  lo  que  deben  tender 
y  tienden. 


« 


Noble  y  gloriosa  ciudad  ésta  de  Ca- 
latayud,  y  pláceme,  siquier  sea  de  pa- 
sada, evocar  sus  últimos  recuerdos. 

Tiene  el  mismo  origen  que  Zara- 
goza, comparte  con  ella  el  lauro  de 
haber  sido  conquistada  por  Alfonso  el 
Batallador,  mereciendo  que  éste  le  con- 
cediera fueros  como  mejores,  ni  más 
libres,  ni  más  democráticos  los  tuvo 
])oblación  alguna.  El  tan  decantado 
fuero  de  Vizcaya  no  tiene  los  alcances 
del  de  Calatayud  ,    villa  que   llegó  á 
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constituir  entonces,  en  aquellos  pri- 
meros tiempos  de  nuestra  edad  moder- 
na, un  pequeño  estado,  algo  en  forma 
de  cantón,  conforme  diriamos  ahora. 

Por  mucho  tiempo  fué  Calatayud 
adelantamiento,  frontera  ó  extrema- 
dura,  según  era  entonces  costumbre 
llamar  al  punto  extremo  y  adelantado 
de  la  región  que  servía  de  frontera.  Sus 
pobladores  tenían  muchas  veces  que 
soltar  la  azada  y  el  arado  para  empu- 
ñar la  pica  y  la  espada,  defendiendo  el 
terreno  contra  los  rebatos  árabes,  tan- 
to más  violentos  cuanto  mayor  era  el 
deseo  que  de  reconquistar  la  ciudad 
abrigaban  aquellos  aguerridos  musli- 
mes, extrañados  de  ella  por  las  armas 
vencedoras  del  batallador  Alfonso. 

Aun  no  ha  perdido  Calatayud  ,^  y 
Dios  se  la  conserve,  la  fisonomía  histó- 
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rica  de  sus  primeros  tiempos.  Aun  se 
armoniza  aquí  el  espírilu  político  con 
€l  sentido  práclieo;  aun  guarda  lo  que 
hoy  llamamos  sentido  gubernamental: 
aun  existe  en  ella  el  genio  de  la  raza,  y 
sus  hijos,  chapados  á  la  antigua,  viven 
tranquilamente  en  las  serenidades  de 
su  hogar  honrado  y  de  su  liberal  inde- 
pendencia, á  orillas  de  ese  patrio  Jalón 
cuyas  aguas  endurecen  el  hierro.  Todavía 
el  hijo  de  Calatayud  es  el  antiguo  jine- 
te celtibérico  con  lanza  alzada,  libre, 
suelto,  independiente,  que  se  ve  en  sus 
antiguas  medallas  y  en  sus  escudos  de 
armas. 

Es  Calatayud  una  ciudad  especial  y 
característica:  conserva  la  memoria  de 
sus  gestas  y  los  recuerdos  de  sus  gran- 
dezas; guarda,  con  la  tradición  de  sus 
virtudes  antiguas,  el  carácter  propio  de 
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altivez,  de  orden,  de  patriotismo  y  de 
amor  á  la  ley  y  al  pueblo,  reminiscen- 
cia de  sus  fueros  v  de  sus  costumbres 
patriarcalmente  democráticas,  en  el 
verdadero  y  buen  sentido  que  alcanza- 
ban cuando  aún  vivían  aquellos  viejos 
varones  de  Aragón,  cumplidores  fieles 
de  su  deber,  siempre  atentos  á  la  ley  y 
prontos  siempre  al  sacriflcio. 

El  bilbilitano,  de  costumbres  senci- 
llas, experto  y  práctico  en  la  gran  vir- 
tud del  trabajo,  no  es  el  hombre  deca- 
dente de  nuestros  días.  Es  el  hombre  de 
Marcial,  el  aragonés  histórico.  Distin- 
güese por  el  amor  á  su  ciudad  nativa ^ 
para  quien  conserva  la  religión  del  or- 
gullo filial.  Siente  añoranza  cuando  na 
ve  la  gallarda  torre  mudejar  de  Santa 
María,  ni  oye  el  reloj  tonto  que  ayer 
daba  la  señal  del  alarma  y  del  rebato^ 
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y  hoy  sólo  suena  en  los  plácidos  días 
de  sus  fiestas  populares. 

¡Qué  hermosa,  ¿no  es  cierto?,  qué 
hermosa  es  esta  ciudad  con  sus  recuer- 
dos de  la  Bílbilis  antigua,  la  Bílhilis 
celtibérica,  la  de  Marcial,  la  del  muni- 
cipio romano,  heredada  y  sustituida 
por  la  Calalayud  árabe  del  siglo  IX,  la 
Calatayud  foral  é  independiente  del  XII, 
la  de  la  corona  de  Aragón  del  XV,  la  de 
la  Nación  española  de  nuestros  días! 

¡La  Bílbilis  antigua!  ¡Qué  hermosa 
se  nos  aparece  también  y  con  qué  pri- 
mores de  hierática  belleza  á  través  de 
las  fuliginosidades  de  los  tiempos  y  de 
las  celistias  de  la  historia! 

Situada  estaba  ahí  cerca,  sobre  un 
cerro  vecino  que  la  gente  del  país  llama 
Bámbola,  verdadero  pedestal  de  la  ciu- 
dad celtíbera,  Bílbilis  la  enriscada,  cíu- 
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dad  alta,  como  la  llamó  Marcial  por  su 
encumbrada  situación;  villa  colgante  de 
erizados  riscos,  según  frase  de  San  Pau- 
lino al  describir  las  poblaciones  impor- 
tantes que  visitó  en  su  viaje. 

Desde  allí  dominaba  toda  la  exten- 
sión de  la  vega  por  la  cual  discurre  y 
serpentea  el  revoltoso  Jalón,  ese  Ja- 
lón que,  después  de  abrirse  aventurero 
paso  en  Alhama  por  la  angostura  de 
dos  peñas  —  donde  asoman,  según  la 
leyenda  y  la  fantasía,  los  cuerpos  y  ca- 
bezas de  un  moro  y  una  mora,  allí  pe- 
trificados,—  viene  alborozado  á  recibir 
en  sus  brazos  el  Jiloca,  al  pie  de  Cala- 
tayud;  corre  luego  atropelladamente  á 
estrellarse  contia  el  peirón  del  Bám- 
bola,  y  allí,  obligado  á  torcer  su  curso, 
parte  en  busca  del  Ebro,  brazo  secu- 
lar de  Aragón,  el  Ebro  aquel  que  dio 
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nombre  á  la  Península  ibérica,  majes- 
tad aragonesa  que  se  dirige  pomposa- 
mente al  xVíedilerráneo  con  todas  las  so- 
berbias, todos  los  fueros,  todas  las  re- 
sonancias y  todas  las  grandezas  de  las 
majestades  de  la  tierra. 

Es  el  Jalón  un  rio  que  nace  en  Cas- 
tilla, donde  no  hace  más  que  nacer. 
Huye  en  seguida.  Por  esto  Guerra  y 
Orbe,  el  académico,  con  celo  verdade- 
ramente temerario  le  llamó  un  día  rio 
traidor,  aun  cuando  ya  antes  el  Padre 
Argáiz ,  poco  amigo  de  Aragón ,  por 
cierto,  y  menos  de  Galatayud,  le  había 
apostrofado  diciéndole  :  Picaro  Jalón, 
naces  en  Castilla  y  riegas  Aragón,  á  lo 
cual  el  sabio  historiador  bilbilitano  don 
Vicente  Lafuente  contestó  que  el  río 
lleva  muy  poca  agua  mientras  pasa  por 
Castilla,  recogiéndola  abundante  cuan- 


f^ 
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do  penetra  en  Aragón.  «Con  la  que  re- 
coge desde  Ariza  hasta  Épila,  dice,  le 
bastaría  para  su  caudal  y  fama,  pu- 
diendo  contestar  al  Padre  Argáiz  que 

con  el  agua  de  Aragón 
le  basta  y  sobra  al  Jalón.» 

Bílbilis  la  enriscada  era  el  final,  el 
punto  avanzado,  frontera  y  extrema- 
dura  déla  región  ibérica  apellidada  Cel- 
tiberia, ciudad  murada,  especie  de  al- 
cázar ó  fortaleza,  cuyo  origen  remon- 
taba á  los  celtas  y  á  los  iberos,  nuestros 
genitores,  como  dijo  el  poeta  bilbilitano 
en  su  epigrama  á  Lucio.  (No^  genitos  et 
ex  Iberis.) 

Esta  es  la  ciudad  que  tanta  impor- 
tancia tuvo  con  los  romanos  y  á  tan 
alto  llegó  con  ellos,  después  de  haber 
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sido  SU  comarca  teatro  de  sangrientas 
batallas  y  núcleo  principal  de  resisten- 
cia contra  los  romanos  en  los  dos  siglos 
que  duraron  las  famosas  guerras  celti- 
béricas. 

También,  en  tiempo  ya  de  Roma, 
los  campos  de  Bílbilis  fueron  palenque 
de  la  cruda  batalla  de  Ser  torio  el  re- 
belde y  Mételo  el  Cónsul.  Favoreció  la 
suerte  al  primero,  y  tan  rudo  golpe  su- 
frió Mételo  y  tamaño  destrozo  sus  co- 
hortes, que,  al  entrar  Sertorio  vencedor 
en  Bílbilis,  los  augures  pudieron  con 
plena  conciencia  vaticinarle  que  ii)an  á 
trocarse  los  destinos  del  mundo,  en  el 
cual,  y  en  adelante,  ya  no  imperaría 
Roma,  sino  España.  Y  así  hubiera  in- 
dudablemente sucedido,  á  no  interpo- 
nerse el  puñal  del  asesino  que  acabó 
con  la  vida  y  la  gloria  de  Sertorio. 
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Bílbilis  fué  la  mimada  de  Roma, 
que  la  colmó  de  favores,  ansiosa  de 
más  atraerla  cuanto  más  agria  y  es- 
quiva se  había  mostrado  en  las  guerras 
pasadas. 

Roma  hizo  á  Bílbilis  municipio,  co- 
lonia, urhs  augusta:  concedió  á  sus  veci- 
nos el  privilegio  de  jus  italicum,  ó  sea 
derecho  de  ciudadanía,  por  lo  que  des- 
de entonces  pudo  grabar  en  sus  meda- 
llas los  nombres  de  Itálica  y  Augusta; 
dióle  vías  para  comunicarse  con  todas 
las  ciudades  del  mundo  ;  la  autorizó 
para  acuñar  monedas  y  medallas  impe- 
riales; protegió  sus  ferrerías  y  la  fabri- 
cación de  armas,  que  eran  superiores, 
pues  se  dice  que  sus  espadas  tenían  un 
temple  no  alcanzado  por  las  fál)ricas  de 
mayor  y  más  alta  nombradía,  ya  que 
ninguna  llegó  jamás  á  la  espadería  bil- 


i  i) 


bililana;  alentó  sus  arles  y  sus  indus- 
trias por  todos  los  medios  á  su  progreso 
favorables,  y  en  ella  levantó  teatros, 
circos ,  baños ,  acueductos  ,  templos, 
monumentos  y  estatuas. 

En  Bilbilis  moraban  también,  for- 
mando un  grupo  regionalista ,  según 
ahora  diríamos,  varios  escritores  y  li- 
teratos célebres  en  el  mundo  romano: 
Liciniano,  jurisconsulto  y  poeta,  honra 
de  Celtiberia,  gloria  y  prez  de  España, 
como  se  le  llama  en  sabrosos  versos  la- 
tinos; Lucio  Licino,  el  duunviro,  el  más 
sabio  délos  doctores  de  su  tiempo;  Ma- 
nió Liberato,  á  quien  las  letras  dieron 
nombre  y  fama;  Marco  Único  y  un  su 
hermano,  que  rivalizaron  en  poesía  con 
Ovidio  y  Gatulo,  y,  finalmente,  apare- 
ciendo y  encumbrándose  por  entre  to- 
dos,  aquel  Marcial  tan   renombrado, 
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bilbJliLano  ilustre  que  pasó  su  juventud 
en  Roma,  donde  se  hizo  temible  por  los 
agudos  epigramas  con  que  flagelaba  des- 
apiadadamente los  vicios  y  malezas  de 
aquella  sociedad  corrompida  ,  epigra- 
mas escritos  algunos  con  tal  libertad 
de  pensamiento  y  licencia  de  palabra, 
pero  con  arte  tan  atildado,  lenguaje  tan 
puro  y  maestría  tanla,  que  bien  pu- 
diera llamársele,  como  á  Petronio,  el 
autor  purísimo  de  las  impurezas. 

Pasados  ya  muchos  años,  mudada  la 
color  de  sus  cabellos,  Marcial  retornó  á 
Bílbilis,  su  patria;  Bílbilis,  de  quien  no 
obstante  sus  glorias  y  grandezas,  nadie 
se  acordara  ya  si  no  hubiese  sido  cuna 
de  Marcial,  y  allí  volvió  con  su  esposa 
Marcela  Glodia,  apartándose  de  las  bo- 
rrascas políticas  y  de  los  tumultos  cor- 
tesanos en  busca  de  lo  que  con  él  debía 


anhelar  más  larde  otro  poeta  esj)arioU 
al  decir: 

Un  ángulo  me  basta  entre  mis  lares, 
im  libro  y  un  amigo. 

Así  volvió  Marcial  á  Bílbiiis,  bajo  la 
pesadumbre  de  sus  desencantos  á  la  par 
que  de  sus  laureles,  y  aquí,  buscando 
reposo  en  las  comarcas  del  aurífero 
Tajo  j  del  patrio  Jalón, 

auriferumque  Tagus  sitiam,  patriuinque  Jaloneni, 

es  dpnde  escribió  aquellos  versos  in- 
mortales, que  se  leen  en  nuestras  ex- 
cerptas,  pintando  y  describiendo  latida 
municipal  nuestra  vida  del  hogar  y  del 
campo,  inalardeada  y  modesta,  y  aquí 
donde  tuvo  la  fiereza  de  encararse  con 
sus  compatriolas  para  dirigirles  en  vi- 
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brante  verso  aquel  apostrofe  célebre  de 
que  voy  á  daros  la  traducción. 

Es  de  advertir,  primero,  que  ya  era 
entonces  el  Marcial  aquel,  ibero  de 
genio  y  de  raza,  que  se  había  dibujado 
de  cuerpo  entero  en  sus  poesías,  con 
todas  las  cualidades  que  constituían  su 
manera  de  ser,  altezas  y  defectos,  pri- 
mores y  soberbias,  arriscos  y  gallar- 
días. 

Era  ya  aquel  Marcial  que  se  apelli- 
daba, para  que  un  día  pudiera  escri^ 
birse  al  frente  de  sus  memorias  :  Soy 
español,  nací  en  BÜbilis,  ciudad  de  España, 
bajo  el  reinado  de  Tiberio,  me  llamo  Mar- 
co Valerio  Marcial  y  soy  el  poeta  favorito 
de  los  romanos. 

Era  el  Marcial  que  había  ya  escrito 
y  lanzado  á  todos  los  vientos:  La  gloria 
que  alcanzo  yo  en  vida,  pocos  poetas  la 
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obtienen  dcíipués  de  su  muerte.  (Rari  post 

CIÑERES  IIABENT  POETE.) 

Era  ya  el  que  decía,  dirigiéndose  á 
Liciniano:  Bílbilis,  donde  entramlws  na- 
cimos, citará  un  día  tu  nombre  con  orgullo, 
y  no  se  callará  el  mío.  (Nec  me  tacebit 

BlLBlLTS.) 

Era  el  que,  escribiendo  á  Manió,  ha- 
bía dicho:  Allí  donde  estemos  tú  y  yo,  allí 
está  Roma.  (  1n  quocumque  loco  Roma, 

DUOBUS  ERIT.) 

Era  el  que,  apostrofando  al  libro  que 
iba  á  publicar,  comenzaba  de  este  mo- 
do :  ¿Para  qué  necesitas  titulo  ni  nombre, 
libro  mío?  En  cuanto  se  lean  sólo  dos  ó  tres 
versos,  todo  el  mundo  dirá:  libro,  tú  eres  de 
Marcial.  (Clamabunt  omnes  te,  líber, 

ESSE  MEUM.) 

Y  éste,  este  fué  el  Marcial  que,  al 
partir  de  Roma,  para  regresar  á  Bílbi- 
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lis ,  escribía  á  sus  compatriotas  aquel 
gallardo  epigrama  á  que  antes  hice  re- 
ferencia, epigrama  que  parece  un  des- 
enfado y  desplante  de  cualquier  arago- 
nés de  nuestros  días. 

Dirigiéndose  Marcial  á  sus  compa- 
triotas, así  les  decía  para  que  se  lo  tu- 
viesen por  dicho,  adelantándose  á  futu- 
ras injusticias  de  la  ingratitud: 

Decidme,  oh  vosotros,  compatricios  míos, 
vosotros  á  quienes  la  villa  imperial  de  Bil- 
bilis,  que  ciñen  las  aguas  del  rápido  Jalón, 
rió  nacer  3n  su  escarpado  monte,  decidme: 
¿estáis  satisfechos  con  la  gloria  de  vuestro 
vate?  Porque  yo  soxj  el  honor,  el  ornamento 
y  la  fama  de  vuestro  país.  No  debe  más 
Verona  á  Catulo  de  lo  que  d  mi  vosotros,  y 
Verona  sentiríase  orgullosa  de  poderme  lla- 
mar hijo  suyo. 

Treinta  y  cuatj^o  afios pasaron  desde  que 
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sin  mí  presentáis  á  Ce  ves  vuestras  rústicas 
ofrendas.  Mientras  viví  en  las  colinas  de  la 
pulquérrima  Roma,  la  estancia  de  Italia 
mudó  la  color  de  mis  cabellos,  pero  no  mi 
corazón.  Si  estáis  dispuestos  á  recibirme 
como  cumple,  vuelvo  á  vosotros.  Si  vuestros 
corazones  me  rechazan,  parto. 

Y  los  bilbilitanos  no  debieron  recha- 
zarle, pues  que  aquí  se  quedó  Marcial, 
y  aquí  murió  á  orillas  de  ese  Jalón  por 
él  tan  admirablemente  cantado. 

Junto  á  las  ruinas  que  por  tantos 
siglos  quedaron  yacentes  y  abandona- 
das en  la  cumbre  del  que  fué  desde  la 
época  goda  solitario  Bámbola,  cerca  de 
aquellas  toscas  y  ciclópeas  murallas  del 
celta,  de  aquellos  hogares  del  ibero  pri- 
mitivo y  de  aquellos  monumentos  del 
vencedor  romano  ,  nació  la  moderna 
Calatayud,  heredera  y  sucesora  de  Bíl- 
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bilis.  Aquí  sentaron  su  real  los  árabes 
cuando  cayeron  sobre  esta  tierra  en 
furente  desate,  y  á  ellos  debe  esta  ciu- 
dad su  fundación. 

Cuenta  la  crónica,  aunque  no  por 
todos  aceptada,  que  el  emir  Ayub,  ter- 
cer régulo  ó  dominador  de  España, 
acertando  á  pasar  por  estos  sitios  y  en- 
contrándolos tan  bellos  pero  despobla- 
dos, ios  mandó  colonizar  fundando  la 
población  en  el  llano  y  el  castillo  en  la 
peña,  de  donde  provino  su  nombre  pri- 
mitivo de  Calat-Ayub. 

Poco  consta  de  la  dominación  mu- 
sulmana en  esta  región;  pero  todo  in- 
duce á  creer  que  fué  una  época  de  rela- 
tiva tranquilidad  para  la  población  na- 
ciente, pues  que  llegó  á  ser  centro  de 
artes,  de  letras  v  de  industria,  como  lo 
había  sido  ya  con  los  romanos,  y  como 
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más  tarde  debía  volver  á  serlo  con  los 
aragoneses;  que' siempre,  así  en  lo  an- 
tiguo como  en  lo  moderno,  fué  Calata- 
yud  campo  de  abanderamiento  para 
todo  progreso  y  toda  cultura.  Bien  pre- 
gonan su  importancia  las  memorias  que 
se  conservan  de  su  agricultura,  los 
vestigios  de  su  orfebrería,  los  testimo- 
nios de  su  cerámica,  las  monedas  ará- 
bigas en  ella  acuñadas,  los  restos  de  sus 
edificios  y  monumentos,  los  recuerdos 
de  sus  literatos  árabes,  fundadores  de 
escuelas,  por  todo  lo  cual  se  puede  cal 
cular  el  alto  grado  á  que  llegó  Galatayud 
y  su  importancia  en  la  era  musulmana. 
En  1120,  Alfonso  el  Batallador,  ga- 
nada ya  Zaragoza  y  suyas  las  villas  más 
importantes  de  Aragón,  avanzó  con  su 
hueste  sobre  Galatayud,  donde  se  ha- 
bían amparado  los  fugitivos  de  Zarago- 
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za,  que  anhelaban  volver  á  sus  hoga- 
res, y  los  más  poderosos  muslimes  de 
la  comarca. 

Dura  y  porfiada  fué  la  resistencia, 
pero  acabó  el  Batallador  con  ella,  y  en 
su  poder  cayeron  villa  y  castillos  el  día 
de  San  Juan  Bautista,  á  quien  los  ven- 
cedores se  apresuraron  á  levantar  un 
templo  en  acción  de  gracias. 

Fué  entonces  cuando  Galatayud 
tomó  por  armas  el  jinete  celtibero, 
pero  no  armado,  sino  á  la  jineta,  con 
lanza  alzada  y  no  en  ristre,  llevando  en 
ella  una  banderola  con  la  cruz  de  San 
Jorge,  quien,  como  de  costumbre  en 
las  grandes  batallas  de  aragoneses  con- 
tra sarracenos,  cuentan  que  se  apareció 
en  la  jornada  del  asalto  y  presa  de  la 
villa. 

Reconquistada  ésta,  tuvo  en  seguí- 
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da  su  famosa  carta-puebla,  y  los  pobla- 
dores el  fuero  de  frontera  que  les  otor- 
gó D.  Alfonso  con  extraordinarias  fran- 
quicias, comenzando  su  época  de  es- 
plendor cristiano  y  monumental  con  la 
erección  de  suntuosos  templos  que  fue- 
ron alzándose  sucesivamente,  y  cuyas 
fábricas  son  todavía  admiración  y  gozo 
de  naturales  y  extranjeros;  con  el  culto 
á  su  Virgen  de  la  Peña,  tan  maravillo- 
samente bailada,  luz  y  gloria,  honor  y 
prez,  aurora,  esperanza  y  madre  del 
pueblo  bilbilitano;  con  las  tradiciones 
históricas  de  su  municipio,  de  su  con- 
cejo, de  su  comunidad  tan  renombra- 
da; con  el  florecimiento  de  su  lenguaje, 
en  que  tanto  abundan  las  voces  del  le- 
mosín  literario  de  los  provenzales;  con 
su  célebre  iglesia  de  Santa  María,  de 
hermosa  portada  plateresca  y  de  ciegan- 
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te  torre,  más  gallarda  en  verdad  y  de 
mejores  y  más  delicadas  labores  mude- 
jares que  la  un  día  tan  ensalzada  Torre 
Nueva  de  Zaragoza ;  con  la  delicia  de  su 
rica  vega,  que  es  gozo  de  quien  la  dis- 
fruta; con  la  bizarría  de  su  Jalón,  que 
vuelve  y  revuelve  perezoso  como  si  no 
quisiera  abandonar  estos  lugares;  con 
la  placidez  de  su  Campiel  ameno,  don- 
de viven  aquellos  frutales  que  se  hicie- 
ron célebres;  con  la  donosura  de  las 
torres  bordadas  de  sus  templos,  que 
admiran  por  lo  primoroso  de  sus  enca- 
jes de  ladrillos  y  sus  labores  orientales; 
con  su  Rosario  del  Alba,  que  es  rasgo 
típico  de  costumbres  populares  y  tra- 
diciones religiosas;  con  su  iglesia  del 
Santo  Sepulcro,  en  explanada  solitaria, 
que  tanto  recuerda  á  Jerusalén;  con 
sus  ferias  y  mercados,  sus  fábricas  fa- 
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mosas  de  cerámica  y  cordobanes,  y  con 
su  crecimiento  artístico  é  industrial, 
aunque  tantas  veces  interrumpido  por 
sus  sangrientas  y  empeñadas  ludias 
con  Castilla,  de  cuyos  Reyes  hubo  de 
resistir  serios  embates,  viniendo  á  ser 
Calatayud,  en  distintas  ocasiones,  repa- 
ro, baluarte,  presidio  y  salvamento 
para  las  demás  ciudades,  castillos,  vi- 
llas y  lugares  de  Aragón,  quien  tuvo 
siempre  en  Calatayud  su  muralla,  su 
alcázar  y  su  defensa. 

A  una  de  estas  memorables  luchas 
con  Castilla  debió  el  ser  declarada  ciu- 
dad por  los  Monarcas  aragoneses. 

Fué  ella,  Calatayud,  la  que  amparó 
á  D.  Jaime  e\  Conquistador  en  sus  moce- 
dades, prestándole  apoyo  contra  su  tío 
y  los  turbulentos  magnates  que  enton- 
ces le  combatían. 


Fué  ella  la  que  un  día,  en  resonan- 
tes fiestas,  hospedó  y  honró  al  famoso 
Roger  de  Launa,  almirante  supremo  y 
capitán  insigne,  titán  del  Mediterrá- 
neo, á  quien  se  entregaban  los  Reyes  y 
á  quien  obedecían  los  mares. 

Fué  en  ella  donde,  al  comenzar  el 
siglo  XV,  el  orador  elocuentísimo  que 
más  tarde  debía  ser  el  San  Vicente  Fe- 
rrer  de  nuestros  altares,  congregaba  y 
predicaba  á  las  muchedumbres,  á  las 
que  atraía  con  la  magia  de  su  palabra 
y  el  poder  de  su  talento,  siendo  tantos 
el  fervor  y  entusiasmo  de  las  gentes 
por  oirle,  que  hubo  de  abandonar  el 
templo  y  salir,  primero,  á  un  balcón  de 
la  plaza  del  Mercado;  pero  no  bastando 
aún  la  plaza  ni  las  calles  afluentes,  hubo 
de  subirse  á  un  cerro  inmediato  á  la 
ciudad,  que  ha  conservado  el  nombre 
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de  peirón  de  San  Vicente,  desde  donde 
dirigió  su  palabra  á  la  mucheduinljre. 
Era  entonces  cuando  San  Vicente,  pro- 
pagandista político  y  tribuno  caluroso, 
heraldo  y  campeón  de  uno  de  los  ban- 
dos políticos  en  que  andaba  dividida  la 
patria,  iba  por  pueblos  y  ciudades,  por 
valles  y  por  montes,  sosteniendo  y  pro- 
pagando la  candidatura  de  D.  Fernando 
de  Castilla,  el  de  Aniequera,  al  trono  de 
la  Corona  de  Aragón,  trono  que  aquel 
príncipe  debió  seguramente,  más  que  á 
su  derecho,  á  la  táctica  y  habilidad  de 
San  Vicente  en  el  ruidoso  y  para  siem- 
pre memorable  Parlamento  de  Caspe. 
Fué  en  ella  donde  se  celebraron 
Cortes  en  1411  y  en  1461,  convocadas 
las  primeras  para  concordar  y  proveer 
en  lo  relativo  á  la  sucesión  del  reino  v 
elección  de  Rey  por  estar  vacante  á  la 
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sazón  el  trono;  convocadas  las  otras 
por  D.  Juan  II,  con  asistencia  de  éste, 
para  jurar  al  Príncipe,  niño  entonces 
de  diez  años,  que  debía  ser  más  tarde 
Fernando  el  Católico.  Ambas  Cortes  tu- 
vieron resonancia,  y  de  ellas  guarda  y 
guardar  debe  recuerdo  eterno  la  ciudad 
de  Calalayud,  á  quien  interesa  custo- 
diar como  monumento  sagrado  y  joya 
de  excelsitud  el  templo  de  San  Pedro 
de  los  Francos,  en  que  aquellas  asam- 
bleas se  celebraron;  templo  por  otra 
parte  digno  de  todos  los  respetos,  ya 
que  esta  iglesia  de  San  Pedro  de  los 
Francos,  ojival  en  su  fachada  y  mudejar 
en  sus  ábsides,  es  casi  la  única  mues- 
tra del  género  gótico  que  existe  en  Ca- 
latayud,  habiendo  sido  también  cuna 
del  Municipio  bilbilitano,  que  allí  se 
juntó  en  sus  comienzos  y  allí  tuvo  su 
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torre  almenada,  con  su  campana  de 
aviso  y  de  alarma  para  convocar  á  se- 
sión de  cabildo  popular  y  llamar  al  pue- 
blo en  días  solemnes  á  los  goces  de  la 
fiesta  y  en  días  de  peligro  á  los  rebatos 
de  la  guerra.  Justo  era,  pues,  que  en 
aquel  monumento  se  celeJ)raran  aque- 
llas Cortes  famosas  del  Interregno,  pre- 
liminares del  gran  Parlamento  de  Cas- 
pe,  en  que  fué  elegido  un  Rey  por  acto 
de  soberanía  nacional  como  no  tiene 
semejante  en  la  historia,  y  aquellas 
otras  Cortes  de  1461,  las  cuales,  aunque 
convocadas  para  juramento  de  un  Prín- 
cipe, tomaron  tales  acuerdos  y  tan  trans- 
cendentales, que  en  las  leyes  allí  orde- 
nadas encontraban  los  aragoneses  el 
mayor  fu7idamento  y  fuerza  de  sus  liberta- 
des, al  decir  de  Zurita,  por  lo  cual  San 
Pedro  de  los  Francos  debe  ser  mirado  entro 
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los  primeros  monumentos  de  nuestras  anti- 
guas y  venerandas  libertades,  al  decir  de 
Vicente  Lafuente,  autoridad  en  cosas 
de  esta  tierra.  Y  yo,  por  mi  parte,  á  lo 
que  dicen  Zurita  y  Lafuente,  quiero  y 
debo  añadir  que  ningún  aragonés  de- 
biera pasar  por  delante  de  este  templo 
sin  descubrirse  con  respeto  y  reveren- 
cia en  señal  y  homenaje  de  amor  y 
pleitesía. 

Ella  es  también,  Galatayud,  la  que 
debió  la  fundación  de  un  Estudio  gene- 
ral ó  Universidad  al  tan  asendereado 
cardenal  Pedro  de  Luna,  á  quien  eli- 
gieron Papa,  á  la  muerte  de  Clemen- 
te VIH,  los  cardenales  residentes  en 
Aviñón,  y  que  tomó  el  nombre  de  Be- 
nedicto Xllt,  aquel  Pedro  de  Luna, 
á  quien  la  Iglesia  reconoce  sólo  por  an- 
tipapa, hombre  verdaderamente  supe- 
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rioi ,  aragonés  de  temple  y  de  raza 
como  hubo  pocos,  firme  en  sus  pro|)ó- 
sitos,  con  alteza  de  miras  v  con  volun- 
tad  inquebrantable  para  alcanzarlas,  el 
que  terminó  su  vida,  indomado  y  gran 
rebelde,  en  el  peñón  solitario  de  Peñís- 
cola,  desde  cuya  torre,  batida  por  las 
olas  del  Mediterráneo,  abierta  á  todos 
los  vientos,  á  todas  las  tempestades  y 
á  todos  los  efluvios  de  libertad  y  de  in- 
dependencia, fuerte  en  el  que  creía  su 
derecho,  combatía  y  luchaba  á  ultran- 
za, sin  más  cónclave  que  el  único  car- 
denal á  quien  al  morir  hizo  Papa,  con- 
tra todos  los  poderosos  de  la  tierra, 
contra  el  Pontífice  legítimo,  contra  la 
Iglesia  entera,  contra  los  Reyes  y  Em- 
peradores—  todos  para  perseguirle  co- 
ligados,— contra  sedes,  concilios,  na- 
ciones V  tronos,  él  solo,  sólo  él,  el  ara- 
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gonés  Pedro  de  Luna,  en  lucha  abierta 
con  todo  el  mando,  que  sobre  él  fulmi- 
naba sus  iras  y  anatemas  por  hereje  y 
por  cismático. 

Ella,  Calatayud,  la  de  los  bandos 
memorables  de  Sayas  y  Liñanes,  á  que 
dio  ocasión  el  rapto  de  una  doncella,  y 
que  por  largo  tiempo  fueron  yesca  de 
pecado  y  piedra  de  escándalo  en  la 
tierra. 

Ella,  la  que  dio  sepulcros  suntuosos 
á  Cerbuna,  el  prelado,  y  á  Calcena,  el 
secretario  de  los  Reyes  Católicos,  aquel 
cuyo  nombre  figura  en  las  capitulacio- 
nes hechas  con  Cristóbal  Colón  en  Gra- 
nada, aquel  Calcena  que,  asistiendo  un 
día  á  la  conferencia  que  celebraba  con 
Isabel  la  Católica  el  general  de  los  claus- 
trales de  San  Francisco,  viendo  que 
éste  anduvo  descomedido  con  la  Reina, 


-  95  - 

encarándose  con  él,  le  dijo:  —  ((Señor 
don  fraile,  si  lo  que  habéis  diciio  á  la 
Reina  en  Castilla  lo  hubiérades  dicho 
en  Aragón,  os  juro  que  había  de  ahor- 
caros allí  con  el  cordón  de  vuestro 
hábito». 

Ella,  Calatayud,  en  nuestros  tiem- 
pos, la  del  mesón  de  la  Dolores  y  su 
famosa  copla,  que  ha  sido  tema  de  ins- 
piración para  revelarnos  un  gran  poeta 
y  un  gran  autor  dramático  en  Felíu  y 
Codina. 

Y  ella,  por  fin,  la  patria  de  precla- 
ros varones  en  todo  ramo  v  manifesta- 
ción  de  la  cultura  y  del  saber  humano, 
en  todos  los  campos  y  en  todas  las  glo- 
rias, ya  que  Calatayud  dio  prelados  á  la 
Iglesia,  santos  á  los  cielos  y  poetas  al 
Parnaso,  héroes  á  la  crónica  y  persona- 
jes á  la  leyenda,  oradores  á  la  tribuna 


—  96  - 

y  teólogos  al  claustro,  profesores  a! 
aula  y  jurisconsultos  al  foro. 

De  sus  nombres  y  de  sus  méritos 
van  llenas  las  historias. 

No  es  momento  este  ni  ocasión 
oportuna  para  dedicar  á  todos  un  re- 
cuerdo, que  antes  nos  faltara  luz  del 
día  que  tema  para  desarrollar;  pero  sí 
quiero  y  debo  pagar  aquí  un  tributo  de 
honor  á  la  memoria  de  uno  de  los  ilus- 
tres de  esta  región,  há  pocos  años  falle- 
cido, el  Sr.  D.  Vicente  Lafuente,  mi 
noble  y  querido  compañero  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  el  moderna 
historiador  de  Galatayud,  varón  escla- 
recido que  vivió  admirado  de  los  sabios 
y  por  ellos  llorado,  autor  de  obras  de 
mérito  y  de  estudio,  á  quien  me  cum- 
ple pagar  este  tributo  en  los  sitios  por 
donde  rodó  su  cuna ,  hoy  que  á  ellos 
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vine  en  son  de  amor  y  júbilo  para  con 
memoración  de  glorias  literarias. 


Estas  son  las  líneas  que  escribir  me 
plugo  en  honra  y  loa  de  Calatayud.  Xo 
son  ellas,  en  realidad,  lo  que  ser  de- 
bieran, que  mucho  más,  y  todo,  lo  me- 
rece esta  ciudad  insigne,  patria  de  Mar- 
cial, altísimo  poeta  á  quien  debiera  le- 
vantarse una  estatua,  hoy  que  tantas 
se  levantan,  y  algunas  sin  merecerse. 

Pobres  son  estas  líneas  y  escasas, 
pero  no  quise  traspasar  los  límites  fija- 
dos á  discursos  de  certamen,  mante- 
niéndome en  el  tono  y  terreno  de  esa 
que  por  algunos  se  ha  llamado,  con 
cierto  desdén,  literatura  de  Juegos  Flora- 
les, que  es,  sin  embargo,  una  literatura 
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que  enseña,  que  vivifica,  que  levanta 
el  ánimo,  que  atrae,  que  tiene  por  mi- 
sión sagrada  la  de  postular  amores  y 
respetos  para  la  Madre  Patria. 

Al  abandonar  la  villa  de  Madrid, 
donde  el  tiempo  vuela  y  el  corazón  en- 
ferma, vengo  á  respirar  el  aire  sano  de 
estos  montes  de  Aragón,  suelo  clásico 
de  patrias  enseñanzas.  El  ánima,  que 
aquí  llega  tarazada  y  careciente  de  fe, 
recobra  en  el  acto  su  vigor  perdido,  re- 
monta sus  vuelos,  y  al  encontrarse 
aquí  ya  libre  y  pura,  sin  trabas  y  sin 
temor  á  mofas  de  decadentes  y  de  in- 
crédulos, se  arriesga  á  cantar  las  liber- 
tades catalanas,  las  libertades  arago- 
nesas, sus  viejos  amores,  rindiendo  así 
sus  homenajes  á  Aragón,  y  hoy,  en  él, 
á  esa  Galatayud  prepotente,  á  quien 
debo  y  me  place  rendir  en  este  jno- 
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mentó  lodos  los  tributos  de  mi  grati- 
tud, de  mis  respetos  y  de  mis  amores. 


^ 


Y  vamos  ya  á  la  segunda  parle  de 
6sta  oración,  en  la  que  me  propongo 
tratar  del  regionalismo  y  de  los  Juegos 
Florales,  discurriendo  sobre  lo  que  son, 
lo  que  representan,  y  el  fin  que  se  pro- 
ponen, según  yo  entiendo. 

En  ningún  punto  puede  alzarse  la 
Yoz  de  un  alma  independiente  y  libre, 
defensora  de  que  cada  cual  evoque  las 
gestas  de  su  tierra  y  hable  el  lenguaje 
que  Dios  le  haya  dado  ó  que  con  su  es- 
tudio y  nación  se  haya  escogido,  en 
ningún  sitio  mejor  que  aquí,  en  esta 
I  ierra  de  Aragón,  célebre  por  el  regio- 
nalismo de  los  Argensola ,  y  célebre 
también,  y  famosa,  y  honrada  por  Mar- 
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cial  el  regionalista,  aquel  que  aban- 
donó las  suntuosidades  y  los  tumultos 
de  Roma,  con  todos  sus  atractivos  y  to- 
das sus  excelencias,  para  venir  á  res- 
pirar las  brisas  natales  á  orillas  del  pa- 
trio Jalón,  donde,  ni  envidiado  ni  envi- 
dioso, pasaba  los  días  en  el  huerto  y  en 
los  brazos  de  su  bien  amada  Marcela,  á 
quien  decía  en  versos  inmortales: — Mi 
patria  natal  es  mi  vida,  y  tú,  Marcela,  tú 
sola,  tú,  tú  eres  mi  Roma. 

Aquí,  pues,  en  este  clásico  suelo 
del  regionalismo,  en  la  Bílbilis  que  se 
llama  cuna  de  Marcial,  junto  á  la  anti- 
gua Sálduba,  que  lo  es  de  los  Argen- 
sola,  y  en  ocasión  de  haberme  honrado 
con  la  presidencia  de  los  Juegos  Flora- 
les de  este  año  la  esclarecida  Galata- 
yud,  cumple  á  mi  propósito  decir  algo 
que  estimo   pertinente,  relativo  á  la 


-  101  - 

¡iistiLucióii  de  Juegos  Florales,  á  cuya 
restauración  en  Barcelona  tuve  el  ho- 
nor de  contribuir  tanto  como  quien 
más,  y  más  aún  que  el  que  más,  por 
los  años  de  1859. 

Los  Juegos  Florales,  en  Barcelona 
nacidos,  se  extendieron  bien  pronto 
por  toda  España,  y  no  es  ciertamente 
aventurado  reconocer  que  á  ellos  se 
deben,  sin  duda,  esas  explosiones  de 
regionalismo  que  hoy  brotan  con  fuer- 
za y  vitalidad  en  todas  partes. 

¿Qué  son  los  Juegos  Florales  y  qué 
es  el  regionalismo? 

El  regionalismo,  á  cuya  voz  todavía 
no  ha  dado  hospitalidad  en  su  Léxico 
nuestra  Academia,  es,  en  mi  sentir,  el 
amor  á  la  región  y  á  las  cosas  y  rega- 
lías de  la  misma. 

En  cuanto  á  los  Juegos  Florales,  no 
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son  sino  el  romanticismo  en  una  nueva 
forma,  con  la  misión  especial  de  levan- 
tar el  espíritu  público  de  la  región  en 
todo  cuanto  tiende  á  la  literatura,  al 
arte,  á  la  conmemoración  de  glorias 
pasadas,  á  la  esperanza  de  las  futuras, 
al  esplendor  de  la  vida  municipal,  según 
la  llamaban  los  romanos,  quienes  fue- 
ron los  que  mejor  entendieron  y  mejor 
practicaron  la  idea  de  patria  y  la  idea 
de  hogar;  es  decir,  la  nación  y  el  muni- 
cipio; es  decir,  el  pueblo  romano  y  la  fa- 
milia municipal,  sin  que  se  tuviese  en- 
tonces que  dividir  la  patria  en  patria 
grande  y  patria  chica,  como  tan  triste- 
mente se  hace  ahora. 

Los  Juegos  Florales  son ,  pues , 
una  expresión,  una  forma  del  regiona- 
lismo, y  el  regionalismo,  es  decir,  la 
región,  es  el  hogar,  como  el  munici- 
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pió  es  la  familia,  como  la  nación  es  la 
patria. 

¡Ah!  Quien  primero  arrojó  á  la  are- 
na del  debate  literario  esa  desdichada 
frase  de  patria  chica,  con  tan  irreflexivo 
y  candoroso  entusiasmo  admitida,  cayó 
en  un  gran  error  y  cometió  una  falta, 
dicho  sea  con  todos  los  respetos  debi- 
dos á  la  buena  fe  y  á  la  sana  intención 
que  sin  duda  le  alentaban.  Gomo  ye- 
rran profundamente  también  y  caen  en 
pecado  aquellos  que,  ocupándose  de  li- 
teraturas regionales  sin  la  debida  pre- 
paración y  consiguiente  estudio,  sólo 
reconocen  por  autores  de  región  á  los 
que  escriben  en  la  lengua  de  ésta , 
proscribiendo  á  los  que  se  expresan 
en  castellano,  siquier  sean  verdaderos 
regnícolas  y  hayan  escrito  sólo  sobre 
cosas  de  la  región  misma,    y   siquier 


—  104  - 

hayan  sido  los  primeros  y  verdaderos 
despertadores  de  su  regionalismo. 

La  patria  es  como  la  madre.  No  se 
discute  ni  se  divide  en  chica  y  en  gran- 
de. La  patria,  como  la  madre,  es  una, 
es  única,  y,  por  chica  que  sea,  siempre 
grande. 

Así  debieron  entenderlo  los  viejos 
romanos  cuando  decían: 

— ¿Nación?...  Nación,  Roma.  ¿Fa- 
milia?... Familia,  el  municipio. 

Así  lo  entendió  vuestro  Marcial,  que 
dio  la  mejor  de  las  definiciones  al  decir: 

—Mi  patria,  Roma;  mi  pueblo,  Bíl- 
bilis:  donde  yo  estoy,  allí  está  Roma. 

Así  lo  han  entendido  los  provenza- 
les  modernos,  quienes  dicen  por  labios 
de  su  Capoulié  Félix  Gras: 

— Quiero  á  mi  pueblo  más  que  á  tu 
pueblo;  quiero  á  mi  Pro  venza  más  que 
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á  iu  provincia;  quiero  á  Francia  más 
que  á  todo. 

Así  lo  entendemos  los  catalanes  que 
decimos : 

— Mi  patria,  España.  Mi  hogar,  mi 
familia,  mi  pueblo,  mi  municipio,  Cata- 
luña. 

Así  lo  entendían  los  antiguos  cata- 
lanes cuando  apellidaban  Marca  de  Es- 
paña á  Cataluña,  llamando  á  España 
patria  y  á  Cataluña  tieira. 

Así  es  como  sólo  pueden  compren- 
derse y  explicarse  aquellas  palabras  de 
un  Monarca  aragonés,  el  gran  D.  Jaime 
el  Conquistador,  cuando,  después  de  su 
acto  realizado  en  el  Concilio  de  Lyon, 
al  que  él  y  todos  los  soberanos  de  la 
Cristiandad  habían  sido  convocados  por 
el  Papa,  dirigiéndose  á  los  suyos,  les 
dijo,  con  estas  mismas  palabras  que 
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transfiere  y  puntualiza  en  su  crónica: 
— Barones,  ya  podemos  marchar- 
nos, que  hoy,  á  lo  menos,  hemos  deja- 
do bien  puesto  el  honor  de  toda  España, 
Y  así,  así  hubieron  de  entenderlo 
también  los  catalanes  modernos  en  los 
albores  del  pasado  siglo,  cuando  Cata- 
luña, sosteniendo  casi  por  sí  sola  toda  la 
pesadumbre  de  la  guerra  de  sucesión, 
por  España  combatía  y  para  España, 
deseosa  de  arraigar  en  ella  la  dinastía 
de  Austria,  á  quien  consideraba  como 
garantía  y  guardadora  de  públicas  li- 
bertades. 

Cuando  Barcelona,  sola  ya,  de  todos 
abandonada,  sucumbía  bajo  las  bom- 
bas de  Felipe  V  y  era  invadida  por  las 
huestes  de  aquel  Monarca  que  Francia 
quiso  imponerle,  todavía  la  ciudad  in- 
victa, en  los  momentos  de  su  agonía 
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suprema,  cuatro  lioras  antes  de  sucum- 
bir, exclamaba  por  boca  de  sus  defen- 
sores en  el  pregón  que  se  publicó  á  las 
tres  de  la  tarde  del  funesto  día  11  de 
Septiembre  de  1714: 

«En  estos  instantes,  perdida  ya  toda 
esperanza,  próximos  á  ser  sepultados 
en  los  escombros  y  ruinas  de  nuestra 
ciudad  amada,  ocupando  ya  los  enemi- 
gos del  Rey  Nuestro  Señor  y  de  nuestra 
libertad  y  patria  todas  las  trochas,  bre- 
chas, cortaduras  y  baluartes,  llamamos 
é  invocamos  á  todos  para  el  último  su- 
premo esfuerzo  en  favor  de  esta  ciudad 
en  que  hoy  reside  la  libertad  de  todo  el 
Principado  y  de  toda  España,  esperando 
confiadamente  que  todos  los  verdade- 
ros hijos  de  la  patria,  amantes  de  la  li- 
bertad, acudirán  á  los  sitios  señalados 
para  verter  gloriosamente  su  sangre  y 
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perder  su  vida  por  su  Reij,  por  su  honor, 
por  la  patria  y  por  la  libertad  de  toda  Es- 
paña. )) 

Y  éste  fué  el  espíritu,  éstos  el  fondo 
y  el  símbolo,  y  éste  el  verbo  de  los  Jue- 
gos Florales,  cuando  los  iniciamos  en 
Barcelona  siete  hombres  de  buena  vo- 
luntad y  honrados  propósitos. 

¡Oh!  Sí.  ¡Aquellos  Juegos  Florales 
de  mis  mocedades,  á  los  que  apliqué 
toda  mi  vida  y  toda  mi  savia,  todo  mi 
ser  y  toda  mi  sangre,  que  son  hijos 
míos,  de  mi  sola  voluntad  y  de  mi  solo 
pensamiento!  ¡Aquellos  Juegos  Flora- 
les que  nacieron  al  calor  de  una  idea 
de  unión  y  engrandecimiento  de  la  pa- 
tria española,  y  en  cuyo  seno,  lejos  de 
existir  miras  sediciosas,  bullía  el  pen- 
samiento patriótico  de  la  Unión  ibéri- 
ca! ¡Aquellos  Juegos  Florales,  de  quie- 
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nes  por  un  breve  período,  ¡nniediata- 
mente  después  de  la  revolución  de  Sep- 
tiembre, lograron  apoderarse  los  que  al 
principio  más  los  escarnecieron  y  más 
de  ellos  blasfemaron,  hasta  advertir 
que  podían  hacerlos  suyos  para  condu- 
cirlos por  descaminos  de  intransigen- 
cias egoístas  y  tendencias  sospechosas! 
¡Aquellos  Juegos  Florales,  finalmente, 
que  he  visto  yo  nacer,  y  crecer,  y  re- 
producirse, y  multiplicarse  en  toda  Es- 
paña, con  lo  cual  se  consigna  y  estatu- 
ye que  la  patria  española,  de  más  jus- 
tificado criterio  y  mejor  sentido  prácti- 
co que  la  crítica  inconsciente,  ha  com- 
prendido y  aceptado  el  origen  y  alcance 
de  aquella  institución  que  considera 
justa  y  patriótica! 

¡Si  precisamente  la  Nación  españo- 
la, la  patria  española,  la  creó  Cataluña, 


-lió- 
la creó  Aragón,  la  hizo  la  Corona  de 
Aragón,  que  no  Castilla,  pues  Castilla 
no  quería!  Basta  sólo  estudiar,  escar- 
bar un  poco  en  la  corteza  de  la  histo- 
ria, para  reconocer  que  Castilla,  es  de- 
cir, los  poderes  de  Castilla,  la  rechaza- 
ban, mientras  que  á  ella  marchaban 
decididamente  los  poderes  de  la  Coro- 
na de  Aragón. 

Y  ahora,  siguiendo  en  esto  del  re- 
gionalismo, entremos  á  discurrir  sobre 
nn  punto  que  es  de  importancia  y  prin- 
cipalidad. 

¿Es  que  el  regionalismo  —  literaria- 
mente hablando  —  sólo  existe  en  aque- 
llas comarcas  que  tienen  idioma  suyo, 
propio? 

¡  Qué  error,  qué  craso  y  profundísi- 
mo error! 

En  él  cayeron  muchos  por  no  fijar- 
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se  quizá  ni  clelenerse  á  estudiar  lo  que 
es,  lo  que  rej)resenta  y  lo  que  significa 
el    regionalismo    literario   en   nuestra 
España  y  el  alcance  que  tiene. 

No  parece  sino  que  aquí,  como  si  se 
obedeciera  á  una  misteriosa  conjura, 
todos  se  han  dado  de  mano  para  decir 
que  en  España  no  hay  más  regionalis- 
mos que  el  catalán,  el  éuskaro,  acaso, 
acaso  el  gallego,  y  algo  el  asturiano,  es 
decir,  el  bable,  por  tener  estas  regiones 
idioma  propio. 

Sólo  de  ellas  hablan  los  que  escri- 
ben historias  de  literaturas  regionales, 
y  aun  sólo  de  los  autores  que  en  ellas 
usan  como  instrumento  el  idioma  na- 
tal. De  manera  que,  según  esto,  no  hay 
más  autores  regionalistas  que  los  que 
hablan  y  escriben  el  idioma  nativo;  de 
lo  cual  resultaría,  si  semejante  absurdo 
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prevaleciera,  que  deben  ser  expulsados 
de  la  patria  los  cordobeses  Séneca  y  Lu- 
cano,  Marcial  el  aragonés  y  otros  mu- 
chos por  haber  escrito  únicamente  en 
latín;  y  de  la  lista  de  escritores  regio- 
nalistas,  Feijoo  el  gallego,  el  catalán 
Capmany,  y  cien  otros  con  ellos,  por 
haber  escrito  sólo  en  castellano. 

Y  esto  que  Capmany,  por  ejemplo, 
y  ejemplo  no  único,  ciertamente,  ha 
hecho,  escribiendo  sólo  en  castellano, 
más  catalanistas  y  regionalistas  que 
juntos  todos  cuantos  catalanes  hemos 
escrito  en  catalán. 

Nunca,  jamás,  fué  la  lengua,  por  sí 
sola,  clave  y  ley  de  regionalismo. 

Escribiendo  en  latín  es  como  Mar- 
cial y  sus  colegas  hicieron  regionalismo 
aragonés,  ó  ibero,  según  entonces  se 
llamaba.  Escribiendo  en  latín  hicieron 
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regionalismo  andaluz  ó  español  Lucano 
y  los  suyos,  y  el  mismo  hicieron  escri- 
biendo en  árabe  los  califas  y  poetas  de 
Córdoba. 

El  regionalismo  gallego  lo  hicieron, 
escribiendo  en  castellano,  Feijoo  con 
sus  libros  admirables,  con  los  suyos  los 
demás  autores  de  Galicia,  y  también 
Tirso  de  Molina  con  su  famosa  Mari 
Hernández  la  Gallerja. 

El  moderno  regionalismo  catalán,  el 
verdadero,  el  legítimo,  hiciéronlo,  es- 
cribiendo sólo  en  castellano ,  muchos 
autores,  casi  todos  hoy  criminalmente 
olvidados ,  y  de  quienes  ni  siquiera 
como  precursores  se  ocupan  las  que  yo 
me  atrevo  á  llamar  incipientes  ó  men- 
guadas historias  de  literatura  regional 
catalana,  hasta  ahora  publicadas. 

Sí,   craso   error  y   profundo  el  de 

8 


—  114  — 

aquellos  que  afirman  y  sientan  que  sólo 
existe  regionalismo  donde  únicamente 
existe  lengua  propia,  distinta  de  la  na- 
cional. 

¡Cómo!  ¿No  hay  más  regionalismos 
en  España  que  los  de  aquellas  comar- 
cas, provincias  ó  regiones  que  tienen 
idioma  propio? 

Pues  ¿y  el  regionalismo  aragonés, 
que  vive  y  florece  con  toda  esa  su  opu- 
lenta pléyade  de  literatos,  de  poetas,  de 
artistas,  de  jurisconsultos,  de  sabios, 
de  periodistas  que  son  ornato  y  gala  de 
Aragón? 

¿Y  el  regionalismo  andaluz,  con  esas 
sus  maravillas  de  ingenio,  sus  bizarrías 
de  ibero  y  sus  almogaverías  de  árabe, 
que  encienden  sus  cantos  populares  y 
levantan  las  obras  de  sus  autores? 

¿Y  el  regionalismo  montañés,  que 
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tiene  por  caudillo  al  ilustre  académico 
Pereda;  el  regionalismo  montañés,  que 
tantos  vuelos  tomó  y  tantos  alcanza? 

¿Y  el  regionalismo  extremeño,  que 
tanto  se  agita  hoy  y  tanto  bulle  con 
ocasión  de  sns  Recuerdos  y  añoranzas  del 
famoso  santuario  de  Guadalupe,  regio- 
nalismo del  que  es  apóstol  y  profeta 
otro  académico  ilustre,  honor  de  aque- 
lla región,  D.  Vicente  Barrantes? 

¿Y  todos  esos  otros  regionalismos 
literarios  que  viven  y  lucen  y  gallar- 
dean, el  asturiano,  el  navarro,  el  valen- 
tino, el  balear;  los  mismos  regionalis- 
mos cubano,  puertorriqueño  y  filipino, 
que  hablan  todos  y  se  expresan  en  la 
lengua  de  Cervantes  y  que  son  pedazos 
de  la  patria  española? 

¡Cuántas  cosas,  cuántas,  y  cuántos 
autores  permanecerían  ignorados  en  el 
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fondo  y  en  la  obscuridad  de  nuestras 
provincias,  á  no  ser  por  el  regiona- 
lismo! 

Porque  la  verdad  es — ¡triste  verdad 
por  cierto! — que  en  esta  nuestra  que- 
rida España  sólo  alcanza  valor  y  fama 
]o  que  brilla  en  Madrid,  y  en  Madrid 
vive  y  en  Madrid  muere,  ya  que  sólo 
de  los  autores  que  allí  residen,  sólo  de 
ellos,  salvo  muy  contadas  excepciones^ 
se  ocupa  la  prensa,  y  sólo  de  ellos  los 
libros  mal  llamados  de  literatura  espa- 
ñola que  se  publican. 

Sí,  el  regionalismo  existe,  y  en  vano 
es  negarlo. 

¿Cómo  negarlo,  cómo,  si  se  le  ve  an- 
dar y  moverse,  y  tener  voz,  y  aliento, 
y  espíritu,  y  vida? 

¡Oh!  [El  regionalismo!  ¡Y  el  regio- 
nalismo en  España! 


I 
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Ardua  materia  es  ésta  y  escabrosa, 
según  como  se  mire  y  se  juzgue,  sobre 
todo  si  juzgarla  se  pretende  fuera  del 
terreno  literario  y  de  los  intereses  ma- 
teriales, que  es  el  único  terreno  donde 
tiene  sazón  y  calor. 

Yo  no  he  de  profundizar  en  este 
asunto,  pues  que  sólo  me  ocupo  del  re- 
gionalismo  literario,  que  es  el  que  me 
compete  en  estos  momentos  y  el  que 
impera  en  estas  festividades.  Pero  sí  he 
de  decir  y  diré,  valga  para  dicho  por 
siempre,  que  el  regionalismo  es  bueno 
y  santo  cuando  no  se  exagera,  cuando 
no  traspasa  sus  límites.  Saliéndose  de 
ellos,  se  conseguiría  sólo  hacer  aborre- 
cible lo  que  por  tantos  y  tan  sanos  sen- 
timientos es  y  debe  sernos  atrayente  y 
simpático. 

Iba  á  decir,  pues,  y  digo,  que   no 
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conoce  á  España  el  que  desconoce  en 
ella  el  regionalismo. 

Precisamente  porque  no  lo  desco- 
nocen, sino  que  lo  proclaman,  es  por- 
que los  Juegos  Florales  son  fiestas  esen- 
cialmente españolas,  con  elevada  y 
patriótica  misión  que  cumplir,  fiestas 
llenas  de  sol  y  de  luz,  de  color,  de 
impresión  ,  de  gozo  ,  de  esplendores, 
de  entusiasmos ,  de  animación  y  de 
vida. 

Parece  que  tienen  algo  de  pueril; 
pero  esto  es  debido  á  lo  que  tienen  de 
popular.  Son  como  otra  cualquier  fies- 
ta del  pueblo:  apariencias  de  levedad  y 
honduras  de  entereza.  Nada  más  ino- 
cente ni  pueril  que  el  pueblo;  nada 
tampoco  más  serio  y  soberano. 

A  muchos  no  les  place  esta  fiesta 
por  lo  que  tiene  de  arcaico  en  eso  de  la 
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proclamación  de  la  reina  de  amor,  con 
sus  pajes,  sus  maceros,  sus  heraldos  y 
su  corte. 

Esto  es  una  forma  cualquiera,  con 
la  circunstancia  de  ser  una  forma  bella 
y  grácil. 

Se  conserva  así,  porque  es  hermosa 
y  responde  á  sentimientos  dulces  y  á 
ideas  caballerescas  y  nobles,  que  pro- 
fesamos los  adoradores  de  la  mujer,  los 
hijos  de  aquellos  que  bajaban  al  palen- 
que á  justar  por  la  dama  de  sus  pensa- 
mientos, los  que  abrigamos  la  creencia, 
hoy  realmente  poco  acreditada,  de  que 
no  hay  premio  como  el  de  una  flor  na- 
tural para  regalar  á  una  dama. 

Se  conserva  así,  como  se  conservan 
tantas  otras  cosas  respetables,  que  son 
eco  de  un  pasado  honroso  y  de  un  pen- 
samiento elevado. 
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Se  conserva  así,  porque  es  eco  de 
tradición  y  de  gloria,  resistero  de  pa- 
triotismo, voz  y  clamor  de  esperanzas 
y  desesperanzas  á  un  tiempo,  clarín  de 
combate  en  luchas  de  ingenio,  cartel 
de  reto  en  torneo  de  cortesía,  apellido 
de  guerra  en  batallas  de  gentileza,  pa- 
lenque de  honor  en  arrestos  literarios, 
y  se  conserva  así,  también,  como  tri- 
buto y  homenaje  á  la  bella  Provenza, 
que  tanto  influyó  sobre  Cataluña,  so- 
bre Galicia,  y  por  Galicia  sobre  Castilla, 
con  la  opulencia  de  sus  escuelas  litera- 
rias y  los  primores  de  su  rima. 

Tampoco  agrada  á  otros  porque,  espí- 
ritus recelosos  y  deficientes,  creen  ó  apa- 
rentan ver  en  el  carácter  y  color  regio- 
nales de  estas  festividades,  una  protes- 
ta de  la  región  contra  su  nacionalidad. 

Por  ventura  es  todo  lo  contrario. 
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Estos  actos  y  fiestas  son,  al  revés, 
una  protesta  viva  de  las  re«^¡ones  con- 
tra los  infidentes  que  niegan  á  la  nacio- 
nalidad su  virtud  y  sus  vigores. 

Lo  que  hacen  los  Juegos  Florales  es 
alzar  á  España  sobre  el  pavés,  soste- 
nido, no  por  una  región,  no  por  una 
provincia,  sino  por  todas  juntas.  Con  el 
culto  que  cada  una  profesa  y  ostenta 
por  medio  de  estos  actos  á  la  litera- 
tura y  á  la  historia  regionales,  lo  que 
se  hace  es  levantar  el  nivel  de  la  cul- 
tura nacional. 

Son  los  Juegos  Florales  una  nota  de 
color  en  la  literatura  española;  son  una 
manifestación  esplendorosa  de  la  lite- 
ratura regional;  responden  á  una  nece- 
sidad, inspiran  un  sentimiento,  robus- 
tecen y  levantan  el  alma  y,  siendo  eco 
del  pasado,   son  nuncio  y  aurora  de 
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porvenir,  por  lo  que  tienen  de  vida,  de 
aspiración  y  de  esperanza  en  aquel  su 
afortunado  lema,  que  induce  á  can- 
tar los  goces  purísimos  del  amor,  las 
celsitudes  de  la  fe  y  las  altezas  de  la 
patria. 

Y  digo  que  son  nuncio  y  aurora  de 
porvenir,  porque  son  expresión  latente 
y  manifestación  palmaria  de  un  senti- 
miento nacional,  que  brota  á  un  tiem- 
po en  el  clásico  Aragón;  en  Cataluña  la 
catalana;  en  las  tierras  éuskaras;  en  la 
hechizadora  Galicia ,  que  atrae  y  cau- 
tiva; en  la  apicarada  Andalucía,  que  es 
tierra  amada  del  sol  y  del  arte;  en  la 
amorosa  Valencia,  que  es  huerto  de 
flores  y  jardín  de  amores;  en  la  robus- 
ta Asturias,  que  es  pregón  de  épicas 
grandezas;  en  las  florígeras  Baleares, 
que  surgen  del  seno  de  las  aguas;  en  to- 
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das  partes:  senliiniento  vivo  íiue  toma 
voz  en  esas  respectivas  manifestaciones 
literarias  y  artísticas  que  reclaman,  por 
medio  de  esta  literatura  de  Juegos  Flo- 
rales, tan  desdeñada  por  algunos,  un 
puesto  de  honor  en  los  ágapes  y  cenácu- 
los fraternales  de  la  Península  ibérica, 
porque  es  hora  ya,  ya  es  hora  de  que 
no  sea  sólo  en  Madrid  donde  se  repartan 
y  distribuyan  patentes  de  nombradía, 
no  todas,  por  cierto,  bien  justificadas. 
Y  tienen  á  este  puesto  indiscutible 
derecho,  porque  son  la  flor,  la  esencia 
de  la  tradición,  jamás  borrada  en  Espa- 
ña, donde  el  centro  no  fué  nunca  el  co- 
razón, donde,  en  sus  literaturas,  Anda- 
lucía recuerda  los  cantares  del  árabe, 
Castilla  los  romanticismos  de  la  Edad 
JVIedia,  Cataluña  y  Galicia  las  rítmicas 
esparsas  de  la  musa  lemosina.  Valen- 
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€ia  las  elegancias  del  heleno  y  Aragón 
la  estética  maestría  del  latino. 

Por  esta  causa,  para  los  aragoneses, 
€l  corazón  de  España  es  Aragón;  para 
ios  asturianos,  es  Asturias ;  como  para 
los  catalanes  es  Cataluña,  y  para  los 
mismos  castellanos  Castilla,  formando 
todas  las  provincias  reunidas  la  gran 
patria  española,  y,  en  momentos  dados, 
siendo  todas  para  cada  una  y  cada  una 
para  todas. 

En  las  grandes  conmociones  y  epo- 
peyas nacionales  vióse  siempre  así.  Nin- 
guna región  rechaza  su  puesto  de  honor 
y  de  peligro  en  el  combate.  Cuando  lle- 
gan momentos  supremos;  cuando  apa- 
recen las  sangrientas  luchas  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  Aragón  no  es 
Aragón,  Cataluña  no  es  Cataluña,  Cas- 
tilla no  es  Castilla;  son  España,  y  el  es- 
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pañolismo  se  llama  entonces  en  Aragón, 
Zaraí^^oza;  en  Cataluña,  Rruch  y  Gerona; 
en  Castilla,  Madrid  vel  Dos  de  Mayo. 

Con  eso  de  los  Juegos  Florales  y  de 
los  regionalismos  y  de  las  literaturas 
regionales,  sobre  que  tanto  se  habla  y 
se  escribe,  y  muchos  sin  comprenderlo, 
ocurre  lo  que  con  el  metal  de  Corinto, 
después  del  voraz  incendio  que  acabó 
con  aquella  ciudad  potente. 

Se  formó  un  metal  indestructible  y 
desconocido,  superior  á  todos  los  meta- 
les, con  condiciones  que  ninguno  tenía 
ni  ha  tenido  jamás  otro  alguno.  El  oro, 
el  plomo,  la  plata,  el  bronce,  el  hierro, 
el  cobre,  todo  formó  una  masa  común, 
superior,  inmejorable;  pero  no  desapa- 
recieron ni  el  oro,  ni  la  plata,  ni  el  plo- 
mo, ni  los  demás  metales,  conservan- 
do cada  uno,  en  el  puesto  en  que  el 
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fuego  le  colocó,  su  calidad  respectiva, 
y  contribuyendo  cada  metal  al  brillo  y 
al  esplendor  del  otro,  y,  juntos,  al  es- 
plendor de  todos. 

Esta  es  la  literatura  española,  que 
por  algo  se  llama  así  por  la  Academia, 
y  no  castellana.  La  literatura  española 
es  el  famoso  metal  de  Corinto;  es,  por 
decirlo  así,  una  confederación  de  litera- 
turas regionales,  inclusa  la  castellana, 
que  es  tan  literatura  regional  como 
cualquiera  otra  de  la  Península,  y  aun 
más  caracterizadamente  regionalista 
que  otra  alguna. 

A  esta  confederación  literaria  debié- 
ramos añadir  la  portuguesa,  que  es  ibé- 
rica como  cualquiera  otra  y  tiene  á  Ca- 
moens  y  á  Meló,  que  fueron  modelos  en 
lengua  castellana;  pero  desde  luego  he- 
mos de  añadir  las  siguientes :  la  de  la 
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España  romana,  por(|no  los  Lucano,  los 
Marcial,  los  Séneca  y  Qninliliano  de  tal 
manera  dejaron  estampada  su  alma  ibé- 
rica en  sus  escritos,  que  éstos  foi*maban 
una  literatura  hispano-romana ;  la  ará- 
biga española,  porque  en  el  desarrollo 
déla  cultura  árabe  influyeron,  por  una 
parte  el  pueblo  vencido  y  por  otra  el 
influjo  bienhechor  de  nuestro  clima  y 
nuestro  cielo;  la  hebraica  española  por 
causas  idénticas,  y  la  aljamiada,  que  es 
entre  nosotros  una  peregrina  y  singular 
rareza,  como  lo  es  en  el  terreno  del 
arte  la  arquitectura  mudejar. 

¿Qué  quieren,  pues,  y  qué  signifi- 
can, y  por  qué  tanto  aliento  han  llegado 
á  tener  y  tanto  empuje  los  Juegos  Flo- 
rales? 

Porque  cada  uno  de  estos  certáme- 
nes continúa,  en  su  región  respectiva. 
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la  historia  ele  la  misma;  porque  consei'- 
van  nuestro  carácter,  que  es  múltiple 
y  vario,  aunque  subordinado  á  una  uni- 
dad, salvadora  mientras  no  sea  unifor- 
me, unidad  que  afirmamos,  sostenemos 
y  defendemos;  porque  esto  da  valor  y 
vida  á  las  provincias,  sobre  todo  á  las 
que  fueron  nación,  para  sostener  su  de- 
recho á  ser  oídas  en  el  concierto  uni- 
versal de  la  patria  común  ,  porque , 
finalmente,  garantizan  la  ley  de  la  di- 
visibilidad del  trabajo,  que  tantas  ma- 
ravillas nos  ha  hecho  ejecutar,  y  para 
la  obediencia  á  la  que  Dios  nos  dio 
condiciones  singulares  al  dotar  de  di- 
versos climas  y  antecedentes  históricos 
á  los  hijos  de  la  Península. 

No  conviene,  no,  por  ejemplo,  que 
el  aragonés  se  castellanice,  porque,  con- 
servándose grave,  austero,  sobrio,  re- 
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ñexivo,  meditabundo,  (¡el  al  pi-incipio 
de  autoridad  y  apegado  á  la  Iradición 
de  su  tierra,  desempeñará  Ja  íuncion 
salvadora  que  cumplió  en  los  días  de 
Marcial  y  Argensola,  siempre  que  nece- 
sario fuere. 

No  conviene  que  se  castellanice  el 
andaluz,  porque  los  Herrera  son  nece- 
sarios para  ensanchar  los  dominios  del 
arte,  que  necesita  orientalismo  y  espa- 
cios, y  luz  y  colores. 

No  conviene  que  se  castellanice  el 
catalán,  ni  todas  aquellas  regiones  le- 
vantinas que  bebieron  el  agua  de  Cas- 
talia en  las  fuentes  de  los  helenos,  de 
los  latinos  y  de  los  trovadores  proven- 
zales,  pues  no  sobran,  ciertamente,  los 
Roscan,  que  dan  nueva  forma  al  metro, 
ni  aquellos  valentinos,  padres  del  tea- 
tro, que  hallaron  los  orígenes  de  éste 
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en  las  tradiciones  literarias  de  los  pro- 
venzales  y  prepararon  el  terreno  para 
el  gran  Lope  de  Vega  y  todos  aquellos 
ilustres  de  nuestro  siglo  de  oro. 

No,  no  conviene  que  nadie  se  caste- 
llanice; pero  importa,  sí,  y  conviene,  y 
es  necesario,  que  se  españolicen  todos. 

Para  esto  es  preciso  abandonar  por 
entero  aquella  antigua  malhadada  po- 
lítica castellana  de  querer,  más  que  pa- 
tria una,  patria  uniforme;  para  esto  es 
preciso  que  no  se  escriban  historias  que 
se  llaman  de  literatura  nacional,  cuando 
no  son  más  que  de  literatura  madrileña 
y  de  sólo  los  que  en  Madrid  figuran,  ni 
historias  apellidadas  regionales  para 
hablar  sólo  de  los  autores  de  la  región 
que  escriben  el  idioma  propio  de  la 
misma;  como  si  los  otros  fueran- bas- 
tardos. 
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Hay  (|ue  reconocer  re^ioiicilismo  en 
lodas  aquellas  comarcas  (jiie  lo  ücneii 
claro,  evidente  y  [)ro|)¡(),  sea  la  suvü 
la  lengna  castellana  n  otra  cnalciuiera: 
pero  es  necesario  que  sea  un  re^iiona- 
lismo  verdad,  pnro,  de  buena  ley,  sin 
tacha  ni  mácula,  regionalismo  de  Es- 
])aña  por  España  y  i)ara  España;  por- 
([ue  de  no  ser  así,  entonces  el  regiona- 
lismo loma  otro  nombre  v  es  otra  cosa, 
es  dolo,  traición,  despropósito  y  locura. 

El  verdadero  regionalismo  no  ofrece 
temor  alguno. 

Conservar  el  regionalismo  puro  y 
sano,  el  que  no  se  injerta,  el  que  nace 
de  la  misma  tierra,  el  que  brota  de  las 
tradiciones  y  de  los  reflejos  de  la  histo- 
ria, es  conservar  nuestro  ser  formado  al 
calor  de  los  varios  influjos  que  dieron 
por  resultado  el  que  en  el  macizo  de 
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nuestra  literatura  española  se  vean  dis- 
tintas capas,  y  de  que  siendo  una  nues- 
tra literatura  y  una  nuestra  pintura, 
estén  sin  embargo  divididas  en  escuelas. 

Conservar  el  regionalismo  es  con- 
servar los  dos  principios  que  existen 
en  toda  sociedad  y  que  son  la  unidad  y 
la  variedad.  No  se  empeñe  la  unidad  en 
destruir  la  variedad.  Roma  misma,  con 
todo  su  poder  inmenso,  no  pudo  conse- 
guirlo, y  hubo  de  adoptar  la  forma 
política  del  municipio  reconociendo  el 
derecho  á  la  región.  Nunca,  mientras 
exista  el  mundo,  nunca  Lucano  dejará 
de  ser  cordobés,  nunca  Marcial  de  Bíl- 
bilis,  nunca  Cervantes  de  Castilla,  nun- 
ca Zurita  de  Aragón,  nunca  Ausías 
March  do  Valencia. 

Por  esto,  para  cumplir  con  esa  ley 
de  la  naturaleza,  al  desaparecer  las  na- 
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cioiíalidades  de  la  liecoiKjuisla,  y  al 
formarse  la  España  moderna,  Castilla 
fué  elegida  como  centro  y  como  cabeza 
(grave  error  político  entonces,  pues  que 
en  aquellas  circunstancias  debiera  lia- 
ber  sido  la  Corona  de  Aragón);  pero  no 
absorbió  á  todas,  que  Castilla  no  es  Es- 
paña. Formó  con  todas  una  conjunción, 
Y  esto,  sí,  es  España. 

Sí,  ésto  es  España,  ésto  la  naciona- 
lidad española  con  todos  los  elemen- 
tos que  entrai'on  á  constituirla  y  que, 
al  constituirla,  no  desaparecieron,  se 
transformaron  sólo. 

De  todos  juntos  se  forma  boy  nues- 
tra querida,  nuestra  idolatrada  España, 
á  quien  nos  debemos,  cuyo  espíritu 
nos  alienta  y  cuyo  amor  y  nombre  ta- 
tuados llevamos  en  el  pecho,  como 
también  todos  estos  elementos,  es  de- 
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cir,  todos  esos  regionalismos,  son  los 
afluentes  que  contribuyen  al  caudal  de 
la  literatura  española,  río  poderoso  y 
magno  que  recorre  toda  la  Península. 
que  cruza  incólume  los  mares,  y  que 
va  de  un  mundo  al  otro  para  llevar  á 
aquellas  nuestras  añoradas  regiones  de 
allende  las  aguas,  la  patria  recordanza 
de  la  madre  Iberia  y  de  la  santa  Espa- 
ña y  los  efluvios  amorosos  de  las  que 
son,  sin  mengua  de  la  italiana,  las  tres 
más  armoniosas  y  más  literarias  len- 
guas de  la  época  moderna:  el  caste- 
llano de  Cervantes,  el  portugués  de  Ga- 
moens,  y  el  lemosín  de  los  trovadores 
provenzales  y  de  los  reyes  de  la  Corona 


de  Aragón. 


He  dicho, 


COMENTARIOS 

Y    AMPLIACIONES    AL    DISCURSO 

CON  REMUSGOS  Y  MINUCIAS  DE  AUTOBIOGRAFÍA 


1." 

LA    BATALLA    DE    MURET 


Aquellos  esforzados  aragoneses 
que  un  día  fueron  con  D.  Pedro  II 
á  pelear  ij  a  sucumbir  en  los  campos 
de  Muret 


Durante  mi  emigración  en  Francia 
por  causas  políticas,  iiube  de  fijarme 
en  Provenza,  donde  recibí  cariñosa  aco- 
gida de  los  poelas  provenzales.  Procuré 
estudiar  su  lengua;  llegué  á  dominarla 
lo  suíicienle  para  escribir  en  ella,  y 
compuse  nn  volumen  de  poesías  pro- 
vénzales  Ijajo  el  Ululo  de  Lhuní  de  ma 
ferro  (Lejos  de  mi  tierra),  del  cual  for- 
ma])an  parte  varias  poesías  rimadas  y 
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otras  en  romance,  género  de  poesía  éste 
totalmente  desconocido  en  Francia. 

Esto  hizo  que  un  autor  francés  ilus- 
tre me  dispensara  el  honor  de  decir  en 
uno  de  sus  libros  que  se  me  debía  la 
introducción  del  romance  español  en 
la  literatura  de  Provenza. 

De  mi  obra  formaba  parte  el  si- 
guiente romance  en  lengua  provenzal, 
dedicado  á  recordar  la  batalla  de  Muret 
y  la  muerte  en  ella  de  nuestro  rey  de 
Aragón  D.  Pedro  el  Noble  y  el  Católico. 


LA    BATAIO    DE    MUKET 

Metes  en  dóu  vóstl  violo_, 
O  troubaire,  e  vósít  caiit ; 
Metes  en  dóu  cósti  riesti 
E  tamben  vóstis  oustau; 
Barras  li  cor  ¿i  la  joio 
E  lis  iue  á  la  ciarla. 
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Qu'cs  morí  aquén  (¡iic  de  glorí 
l'an  pas  couneigii'n  rirauf 
O  bataio  malasli-ado ! 
O  jour  de  dóu  prourcjirau  ! 

Ero  renga  loa  réi  Peire 
'me  la  jloar  di  Catatan, 
Desplegado  la  bandiero. 
La  bandiero  ci  quatre  pau, 
E  sas  loa  camp  de  bataio 
Rede  morí  ea  es  toainba. 
La  blessadaro  ce  soun  pitre, 
L'espaso  naso  á  la  man. 
O  bataio  malastrado! 
O  j'oar  de  dóa  proucencaa ! 

Que  maadi  siegue  loa  ferré 
Que  soun  cor  a  trafica! 
Sabré  soun  cros  li  troubaire 
Faran  resclanti  si  cant ; 
La  Proacéngo  lagremouso 
Sa  mort  long-téms  plourara, 
E  parlaran  lis  istóri 
Sémpre  d'aqaéu  joar  de  sang. 
O  bataio  malastrado! 
O  joar  de  dóu  prourencau! 
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Ai'O,  cointe  de  Toulouso, 
Aro  dounc  de  -  que  f aras  f 
Quau  auras  per  tou/i  ajudo, 
Quau  auras  a  toun  coustatf 
Simouii  de  Mouiitfort,  I' indigne. 
Sus  ti  térro  toumbara 
Coume  un  niéu  de  sautarello 
Toumho  sus  un  c/iamp  de  blad! 
O  batato  malastrado! 
O  Jour  de  dóu  prouuencau! 

O  Muret,  dins  toan  campestre 
Soun  mort  lou  trelus  rouniati, 
Li  chivalie  li  plus  noble 
E  la  jlour  di  majourau, 
E  l'antico  independénci, 
E  la  santo  liberta, 
E  lou  cor  de  la  patrio 
E  l'acení  naciounaul 
O  bataio  malastrado! 
O  jour  de  dóu  prouvencau! 

O  Muret,  perqué' s  toumbado 
En  ti  champ  la  liberta, 
E  qu'au  noum  dóu  Diéu  dis  orne 
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S'es  versa  lou  sancj  cresíian. 

Que  toufi  sóa  connserrc  sémpre 

Li  rñagi  taco  de  soiig, 

Maladicioun  de  l'Aatisme 

E  marco  de  l'Iafernaa! 

O  bataío  malaslrado! 

()  jour  de  dóu  proncenrau ! 

Que  jainai  l'auvo  úudourouso 
Véncjue  tis  ér  emhauma; 
E, — deserto  ta  campagno. 
Deserto  couine  la  Crau, — 
Que  jainai  lou  vrnt  refresque 
Li  cremour  de  tis  ermas. 
Ni  jainai  vengue  la  plueio 
Ahéura  ti  gres  hrulant! 
O  bataio  malastrado ! 
O  jour  de  dóu  prouvencau! 

Jamai  la  douco  auceliho 
Aqui  vengue  s'esgaia! 
Jamai  vegues  li  Jloureto 
S'espandi  dins  ti  relarg! 
Que  jamai  li  pcd  d'un  orne 
Vengon  toun  sóu  cauciga! 
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E  que  toun  nouní  reste  scmpre 
Noum  d'ouvrour  e  de  malanf 
O  batato  malastrado! 
O  jour  de  dóu  proucencau! 

TRADUCCIÓN 

Enlutad  vuestras  liras  —  oh  trovadores,  y  [tam- 
bién ]  vuestros  cantos;  —  enlutad  vuestras  vestidu- 
ras —  y  también  vuestras  moradas;  —  cerrad  el  co- 
razón á  la  alegría  —  y  los  ojos  á  la  luz,  —  que  ha 
muerto  aquel  que  en  gloria  —  nunca  conoció  rival. 

¡  Oh  batalla  desastrada !  —  ¡  Oh  día  de  luto  pro- 
venzal ! 

Había  venido  el  rey  Pedro  —  con  la  flor  délos 
catalanes,  —  desplegada  la  bandera,  —  la  bandera 
de  las  cuatro  barras,  —  y  en  el  campo  de  batalla  — 
muerto  de  repente  cayó, —  la  herida  en  su  pecho,  — 
la  espada  desnuda  en  la  mano. 

¡Oh  batalla  desastrada!  —  ¡Oh  día  de  luto  pro- 
venzal! 

¡Que  maldito  sea  el  hierro  —  que  su  corazón 
atravesó!  —  Sobre  su  tumba  los  trovadores — harán 
resonar  sus  cantos;  —  la  Provenza  en  llanto  —  su 
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muerte  por  largo  tiempo  llorará,  —  y  hahlíii;in  las 
historias  —  siempre  do  aquel  día  de  sangro. 

¡  Oh  batalla  desastrada  !  —  ¡  Oh  día  de  luto  pro- 
ven zal! 

Y  ahora,  conde  do  Tolosa,—  ahora,  pues,  (.qué 
vas  á  hacer?  —  ¿A  quién  llamarás  en  tu  auxilio. — 
á  quién  tendrás  á  tu  lado?  —  Simón  de  Montfort,  ol 
indigno, —  sobre  tus  tierras  caerá  —  como  una  nube 
de  langostas  —  cae  sobre  un  campo  de  trigo ! 

i  Oh  batalla  desastrada!  —  ¡Oh  día  de  luto  pro- 
venzal! 

¡Oh  iNIuret,  en  tu  campo  —  perecieron  el  esplen- 
dor romano,— los  caballeros  más  nobles,  — y  la  llor 
de  los  capitanes,—  y  la  antigua  independencia,—  y 
la  santa  libertad,—  y  el  corazón  de  la  patria,—  y  el 
porvenir  nacional! 

¡Oh  batalla  desastrada!  — ¡Oh  día  de  luto  pro- 
venzal! 

;0h  Muret,  porque  ha  caído  —  en  tu  campo  la 
libertad,— y  [porque]  en  nombre  del  Dios  de  los 
hombres  — se  ha  vertido  [en  él]  sangre  cristiana,— 
que  tu  suelo  conserve  siempre  —  las  rojas  manchas 
de  sangre,  —  maldición  del  Altísimo  —  y  estigma 
del  Infierno! 
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¡Oh  batalla  desastrada! —  ¡Oh  día  de  luto  pro- 
venzal! 

i  Que  jamás  las  auras  olorosas  —  vengan  a  em- 
balsamar tu  ambiente  —  y,  desierta  tu  campiña, — 
desierta  como  la  Crau,  —  que  jamás  el  viento  re- 
fresque—  la  quemazón  de  tus  yermos, —  ni  jamás 
venga  la  lluvia  —  á  humedecer  tus  arenas! 

¡Oh  batalla  desastrada!  —  ¡Oh  día  de  luto  pro- 
venzal ! 

¡Jamás  las  dulces  avecillas  —  vengan  aquí  á  ju- 
guetear!—  ¡Jamás  veas  las  flores  —  nacer  en  tus 
campos!  —  ¡Jamás  la  planta  humana  —  venga  tu 
suelo  á  hollar!  —  Y  que  tu  nombre  quede  siempre — 
[como]  nombre  de  horror  y  de  espanto! 

¡  Oh  batalla  desastrada !  —  ¡  Oh  día  de  luto  pro- 
venzal! 

Nota.  —  He  traducido  esta,  poesía  ver?o  por  verso  y  hasta  pa- 
labra por  palabra,  según  la  costumbre,  franca  y  leal,  de  que  se 
valen  los  poetas  provenzales  para  traducir  las  suyas  al  francés. 
Es  la  manera  de  que  pueda  apreciarse  bien  la  composición,  con 
todos  los  defectos  ó  bellezas  que  pueda  tener,  sobre  todo  por  un 
crítico  que  desconozca  el  idioma  original,  se  entiende  si  el  crítico 
es  hábil  y  justiciei'o.  De  otro  modo,  cuando  se  hace  una  traduc- 
ción, sea  en  prosa,  sea  en  verso,  ó  gana,  ó  pierde.  Nunca  es  la 
verdadera  expresión  del  autor,  y  así  los  críticos  que  juzgan  por 
ellas,  pensamiento  aparte,  juzgan  á  los  traductores,  no  á  los 
autores. 


—   I  í.)  — 

Kl  roinaiKMí  {\i\{)  acal);in  dr  leer  l<js 
(jiio  mo  ílispensnii  el  honor  de  preslar 
su  atención  á  estos  conienlarios  —  á  los 
cuales  no  sepa  yo  dar  (jiiiza  lodo  «d 
interés  que  deseara,  —  fué  escrito  en 
A  vi  ñon  por  Julio  de  18()7.  cuando  esta- 
ba sufriendo  la  emigración  polílica,  de 
que  antes  hablé,  y  apareció  en  el  Ar- 
maría prouvenrau,  que  editaba  Hounia- 
nille,  única  y  modesta  publicación  que 
para  dar  á  conocer  sus  obras  teman  los 
pocos  poetas  provenzales  que  á  la  sa- 
zón figuraban. 

Fué  esta  la  primera  composición  de 
este  género  y  de  este  asunto  que  se 
presentó  al  público.  Veinte  años  des- 
pués, en  1887,  apareció  la  preciosa 
poesía  de  Félix  Gras,  actual  ilustre  ra- 
poulié  de  los  felibres,  dedicada  al  mismo 
asunto. 


10 
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Y  como  de  la  de  éste  y  de  la  mía 
traía  el  discurso  que  Mr.  Marius  André 
leyó  en  los  Juegos  Florales  de  Calata- 
yud,  y  se  inserta  más  adelante,  me 
parece  que  debo  publicar  aquí  ambas 
composiciones,  aunque  sea,  natural- 
mente, en  mengua  de  la  mía. 

Dice  así  la  del  insigne  poeta  Félix 
Gras: 


LA  EOUMANSO  DOU  EEI  EX  PEIRE 

A.    F.    MlSTHAL. 

Lou  reí  en  Pctre  mounto  á  chican , 
E  colime  un  lamp  arribo  d'avau. 
A  chivan. 

Eme  sa  longo  espaso 

Arribo  d'eilacau. 

A  cüirasso  d'aroént,  casco  d'or. 
Blouquie  d'aram  que  paro  la  mort. 
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Casco  (l'or 
E  lauro  hi'a  pouncliitdo, 
Xofdi  s'cnchau  dt;  la  morí. 

Loit  po/tle  brare  e  Jirr  d'Aragoun 
S'diilionro  c  loa  sef/uís,  ramio  ait  pou/if/. 
D ' Ararjoüii 
Tont  loa  poplc  s'aubouro 
E  bou  lulo,  l'armo  ati  pounrj. 

Li  dono  c  li  troubaire  a/i  ploiira : 
Bcssai  loa  vt'i  alin  mourira! 
An  ploura, 

Li  dono  tant  poulido; 

Dison  ([tic  mourira! 

Li  Pirenru  mencbre,  giganta 
Tremolan  darans  Pi'ire  lou  Orand. 
Ai  o  uní  gigant 
An  saluda  I' armado 
Don  rri  Pcirc  lou  Grand. 

I  porto  de  Toulouso,  un  matin. 
Pican  li  caraucairc  lalin. 
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Un  maéin 
Bandiero  desplegado, 
Arrihon  li  Latín. 

Vite  li  hclli  dono  i  halcoun 
Saliidon  lou  bcu  rci  d'Avagoun. 
I  halcoun. 

Morón  d'amoiir  li  dono 

Per  lou  rci  cV Aragoun. 

Mai  éu,  qu'a  lou  cor  tendré,  autant~lcu. 
Estaco  soun  courreire  á  l'ancu. 
Autant-léu, 

A  la  plus  helio  damo 

Voi  porge  soun  aneu... 

Noun  i' a  que  lis  estello  qu'an  cist 
Lou  parea  amourous  dins  lou  Jiis. 
Lis  an  rist 

Se  douna  la  hecado 

Coume  d'aucéu  au  nis... 

Lou  rci  tt  la  primo  auho  ero  dre 
De-davans  li  pourtau  de  Muret; 
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l'.ro  (I re 
CoK/tm  l'ttKhra  di  monrr, 
k'  sarraro  Muret. 

Müunl-Forl  e  s¿  crousaire.  .mbran, 
Sorton  connir.  de  loiip,  faii  qti'nn  brain ! 
Zóu!  subraii 
Li  lauro  s'antre-croson, 
E  s  'ausis  plus  qu'un  braní ! 

Pi'ire  a  ¡ta  lauro  routo!  n'es  rénf 
Sa  longo  cspaso  segó,  á-dc-ri'/ig. 
Nof(n,  n'es  ri'ii. 

Car  sou/i  cspaso  segó 

Douge  testo  ñ-de-reng  ! 

Lon  sang  ie  gisclo  au  poiiiig,  creniosin, 
E  taco  soun  chican  sarrasin. 
Creniesin, 

Se  méselo  eme  l'escu/no 

Dóu  chirau  sarrasi/i. 

Ai!  qnalrc  lauro  au  cop  jan  soun  trau! 
E  Príre  laisso  ana  sa  destrau; 


—  150  - 
Fan  soun  trau 
Li  lauco  empouisoaiiado  ! 
E  lacho  sa  destrau!... 

Plouras,  dono  e  trouhaire!  es  toumba 
Leu  réi  que  per  Toulouse  se  hat! 
Es  toumba 

Subre  Verbo  flourído... 

E  finís  lou  counibat! 


TRADUCCIÓN 

El  rey  D.  Pedro  cabalga,  y  como  un  rayo  llega 
de  allá.  A  caballo  y  con  su  larga  espada  llega  de 
allá. 

Lleva  coraza  de  plata,  casco  de  oro,  escudo  de 
hierro  que  salva  de  la  muerte.  Casco  de  oro  y  lanza 
bien  aguzada,  se  burla  de  la  muerte. 

El  pueblo  de  Aragón,  valiente  y  bravo,  se  le- 
vanta y  le  sigue  con  arma  en  puño.  De  Aragón  el 
pueblo  se  levanta  y  le  sigue,  arma  en  puño. 

Las  damas  y  los  trovadores  se  lamentan:  tal  vez 
el  rey  va  á  morir  allí.  Las  gentiles  damas  se  la- 
mentan ;  dicen  que  va  á  morir  allí. 
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Los  Pirineos  sonibrios,  giguntescos,  tieiiihian 
auto  Pedro  rl  Grande.  Los  montes  gi^'anlos  han 
saludado  la  hueste  del  rey  Pedro  el  Grande. 

A  las  puertas  de  'lolosa,  unu  niananii,  llaiiiaii 
los  cnhnlgadorcs  latinos,  L^na  mañana.  des[)k?gadíi 
la  bandera,  llegan  los  latinos. 

Las  hermosas  damas  se  asoman  á  sus  Ijakones 
para  saludar  al  buen  rey  de  Aragón.  En  los  balco- 
nes languidecen  de  amor  las  damas  por  el  rey  de 
Aragón. 

Pero  él,  que  tiene  sensible  el  corazón,  descabal- 
ga y  ala  su  corcel  ¡i  la  anilla.  En  seguida,  ti  la 
(lama  más  bella  le  ofrece  su  anillo. 

Sólo  las  estrellas  han  visto  á  la  enamorada  pa- 
reja en  su  nido.  Ellas  son  las  que  les  han  visto 
arrullarse  como  palomas  en  su  nido 

El  rey,  al  nacer  el  alba,  aparece  ante  las  puer- 
tas de  Muret.  De  pie,  como  el  árbol  de  las  monta- 
ñas, amenaza  á  Muret. 

Monfort  y  sus  cruzados,  de  repente,  salen  como 
lobos.  Arrojan  sólo  un  bramido!  ;ZouI  De  repente 
se  cruzan  las  lanzas,  y  no  se  oytí  más  que  un  bra- 
mido. 

Pedro  ha  roto  su  lanza.  No  es  nada.  Su  larga 
•'spada  siega  de  un  golpe  toda  la  fila.  No,  no  es 
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nada,  porque  su  espada  segó  de  un  golpe  doce  cabe- 
zas en  fila. 

La  sangre  se  desliza  por  su  puño,  roja,  y  man- 
cha su  caballo  árabe.  Roja,  se  mezcla  con  la  espu- 
ma del  caballo  árabe. 

¡Ay!  Cuatro  lanzas  á  un  tiempo  le  han  atrave- 
sado. Y  Pedro  deja  caer  su  maza.  Le  han  atrave- 
sado las  lanzas  emponzoñadas !  Y  Pedro  suelta  su 
maza. 

Llorad,  damas  y  trovadores!  Ha  muerto  el  rey 
que  se  batía  por  Tolosa !  Yace  sobre  la  hierba  flori- 
da   Y  el  combate  terminó. 


2." 
LA  POESÍA  DE  MARCIAL 

}'  este  fué  el  Marcial  que  escri- 
bió á  sus  compatriotas  el  soberbio 
epigrama 

De  este  epigrama,  que  en  el  texlu 
de  mi  discurso  traduzco  en  prosa  y 
casi  ai  pie  de  la  letra,  hizo  uua  liermo- 
sa  traducción  libre,  en  verso,  el  muv 
distinguido  letrado  y  literato  de  Cala- 
tayud  Sr.  D.  Juan  Blas,  cuya  modestia 
hube  de  vencer  para  conseguir  la  copia 
que  aquí  traslado. 

(Epig.  103.— Lib.  II  DE  Marcial) 

Á  SUS  COMPATRICIOS  LOS  BILBILITANOS 

Oh,  nobles  ciudadanos,  (/ue  en  la  colina  escueta 
Donde  se  asienta  Bilbilis  ceñida  del  Jalón 
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Oísteis  otro  tiempo  la  lira  del  poeta, 
^ Acaso  en  tuestros  pechos  aun  resuena  inquieta 
Mi  ultima  canción  f 
Yo  SOI/  de  cuestra  patria  la  más  preciada  gloria; 
En  cano  de  los  siglos  el  recio  vendaval 
Aventará  sus  muros,  su  nombre  y  su  memoria; 
Mientras  el  mundo  exista  se  llamará  en  la  historia 
La  patria  de  Marcial. 
Xo  más  debe  á  Catulo  su  patria,  que  pregona 
Sus  triunfos  //  le  ciñe  con  ramas  de  laurel. 
En  tenerme  por  hijo  lionrárase  Verona. 
¿Qué  mucho  si  mi  frente  os  pide  esa  corona 
Que  dio  su  patria  á  él? 
Ya  treinta  y  cuatro  veces  desde  que  yo  partiera 
Las  ofrendas  de  Ceres  llevasteis  al  altar; 
Los  Hados  me  tuvieron  en  Roma  la  altanera. 
La  nieve  de  los  años  blanqueó  mi  cabellera, 
Y  aun  no  os  pude  olvidar. 
Por  fin  ¡ oh,  patria  mía!  retorno  á  los  hogares 
De  donde  tanto  tiempo  me  tuco  ausente  Dios; 
Mas,  si  al  pisar  el  suelo  de  mis  paternos  lajees 
Ingrata  hccs  olvidado  mi  nombre  y  mis  cantares, 
¡Adiós,  mi  patria,  adiós! 

Juan  Blas. 


3.' 

LOS  JUEGOS  FLORALES  DE  BARCELONA 

LOS  PRECURSORES  DEL  REGIONALISMO  CATAL.ÍN 


muchos  autores,  de  quienes  no 

se  ocupan,  ni  siquiera  como  precur- 
sores, las  incipientes  historias  de  li- 
teratura regional  catalana,  hasta 
ahorca  publicadas. 

Muchos  son  los  folletos  v  muchos 
los  artículos,  va  en  series  ó  va  suellos. 
que  aparecieron,  relativos  á  la  litera- 
tura catalana,  interesantes  algunos,  de 
consulta  y  de  utilidad  suma;  pero  aquí 
sólo  me  interesa  hahlar  de  tres  lihros, 
muy  reciente  uno  de  ellos,  que  tengo  á 
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la  vista  y  que  llevan  nombre  y  carácter 
de  estudio  regional  literario  de  Ca- 
taluña. 

Los  tres,  en  mi  concepto,  son  una 

profunda  equivocación  de  sus  distin- 
guidos autores. 

Aun  teniendo  páginas  muy  bellas, 
y  reconociendo  su  bondad  y  mérito, 
con  apreciaciones  sanas  y  justas,  no 
corresponden  á  la  noble  intención  que 
pudo  inspirarlos.  Plaquean  por  su  base. 
Es  que  sus  autores  no  comprenden  la 
literatura  regional  catalana.  Y  no  la 
comprenden,  porque  no  la  sienten. 

De  autor  francés  es  una  de  estas 
obras.  Escrita  en  los  bullicios  de  Pa- 
rís, con  la  prisa  del  editor,  ve  las  cosas 
desde  lejos,  las  conoce  por  referencia, 
las  adivina  por  intuición,  y  por  impre- 
sión las  juzga. 
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De  literatos  españoles,  nacidos  en 
tierra  ele  Castilla,  son  las  otras  dos.  Sus 
autores  conocen  evidenlenienic  el  idio- 
ma catalán;  pero  niíiauno  á  fondo  v 
como  conocerse  debe  para  formar  con- 
ceplo  atinado— en  sentido  critico  se 
entiende — respecto  á  toda  una  región 
y  á  toda  una  literatura.  Se  ve  así,  cla- 
ramente, por  las  traducciones  en  cas- 
tellano que  insertan  de  las  poesías  ó 
pasajes  que  copian.  Á  juzgar  por  la 
ilustración  y  el  criterio  que  aparece 
en  estos  libros,  no  emitirían  de  seguro 
ciertos  juicios  á  ser  inspirados  direc- 
tamente por  el  original,  y  no,  como 
con  evidencia  se  deduce,  por  la  traduc- 
ción casi  siempre  infiel,  que  bul)o  de 
ser  indudablemente  la  primera  y  única 
norma  del  desacordado  crítico.  Porque 
es  así.   La  traducción,  cuando  no  es 
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íidedij^iia,  es  un  guía  traidor  y  artero 
que  lleva  por  descaminos. 

De  todos  modos,  estas  publicacio- 
nes merecen  elogio  por  su  intento,  y 
más  aún  lo  merecen  sus  autores  por 
su  arriscada  empresa  en  honor  de  la 
literatura  catalana,  que  sale,  por  lo  ge- 
neral, discretamente  librada  de  sus 
manos,  y  hasta  en  talle  de  encelar  á  sus 
amigos  y  compatricios  castellanos. 

Pero  algo  hay  que  notar  en  estos 
libros;  que  no  todo  es  orégano  en  el 
monte. 

Uno,  abierto,  generoso  y  pródigo, 
lo  alaba  todo  y  á  todos,  con  lo  cual,  ex- 
cusado es  decir  que  gana  en  apología 
lo  que  pierde  en  crítica. 

En  cambio  el  otro,  de  más  cuido  y 
más  intencionado,  peca  precisamente 
por  lo  contrario,  ya  que,  con  habilido- 
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síis  apaririK'ins  dr  rrclihiil.  eiiciinihiu 
(IcinasiiKlo  á  cicrlos  es(  rilorr.s.  ajiare- 
rieinlo  así  rrl)aja<l()s  oíros.  Y  aun  rsto, 
si  fih'sc  cn'Mca  Ncrdadri-a,  y  hasla  pre- 
tcrcncia  y  s¡m|)alía  en  íaxor  dr  alLUiii 
autor,  pudiera  pasar,  couio  no  se  viese 
(|ue  olxMlecía  á  delermiuaule  crilerio 
|)olílieo:  (odo  ello  cuidaudo  unicho  el 
aulor  de  advertir  ([ue  no  lo  tiene,  con 
sólo  decir  lo  cual  demostraría  tenerhj. 
si  ya  por  ventura  no  se  tropezaia  a 
cada  paso  con  fulminantes  anatemas  al 
monstruo  del  li])eral¡smo.  ;AliI  cuando 
se  lle^a  á  semejante  punto,  ya  no  sr 
critica,  se  critiípiiza:  y  esto  no  es  lo 
tácita  y  honradamente  convenido  al 
acej)lar  el  (pie  se  llama  a[)ostolado  de 
la  crítica. 

En  estos  libi'os,  por  supiwsto,  no  se 
comentan  más  obras  (jue  las   escritas 
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en  catalán,  y  sólo  por  ellas  se  residencia 
á  los  autores,  quienes  brotan  en  tropel 
de  aquellas  páginas  hospitalarias  don- 
de, sin  embargo,  ni  están  todos  los 
que  son,  ni  son  todos  los  que  están. 

También  cuando  hay  que  citar  á 
uno  que  ha  escrito  indistintamente 
obras  en  catalán  y  en  castellano,  de  las 
primeras  se  habla  sólo,  que  no  de  las 
segundas. 

Y  en  cuanto  á  los  demás,  aun  sien- 
do naturalmente  catalanes,  como  se 
hayan  permitido  escribir  en  castellano 
sólo,  cual  si  ello  fuese  un  crimen,  se 
les  condena  al  olvido  y  al  ostracismo, 
se  les  desnaturaliza  y  arroja  de  la  pa- 
tria, negándoles  el  honor  de  ser  inscri- 
tos en  el  libro  de  oro  que  trata  de  la 
literatura  de  su  región.  ¡Para  que  se 
vea  cómo  el  summum  jus  es  á  veces  la 
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suma  injuria,  y  cómo  esos  rrscriplos 
críticos  que  tralau  de  literaturas  regio- 
nales sin  la  debida  meditación ,  acos- 
tumbran á  tener  puntas  de  sepa  ral  ¡s- 
mo,  sobre  tener  también  otras  muclias 
puntas  de  injusticia! 

Semejante  proceder  es  sencillamen- 
te un  estigma,  un  Inri,  con  el  (pie  se 
marca  á  los  (pie,  siendo  regionales,  es- 
criben en  castellano,  y  este  Inri  ¡oh 
vergüenza!  se  lo  deben,  no  á  los  cata- 
lanes, sino  á  los  castellanos;  que  de 
Castilla  son  los  autores  de  los  trabajos 
á  que  me  refiero.  ¡Para  que  se  vea  por 
qué  raros  caminos  se  ejerce  la  justicia 
de  Dios!  Los  más  irreflexivos  en  acusar 
de  separatismo  á  los  demás,  son  los 
más  prontos  en  armar  celadas  á  fin 
de  que,   irreflexivamente  también,  se 


caiga  en  ellas. 


n 
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Pero,  vohiendo  á  lo  primero,  es  de- 
cir, á  la  manera  de  juzgar  á  los  que  es- 
criben indistintamente  en  catalán  ó 
castellano  y  tienen  obras  en  ambas 
lenguas,  ¿es  así  como  deben  ser  juzga- 
dos, únicamente  por  sus  trabajos  en  el 
idioma  regional,  callando  ó  cautelando 
los  que  han  escrito  en  el  nacional, 
como  si  producidos  no  fueran?  ¿Así  se 
examina  á  un  literato,  así  se  le  estu- 
dia, así  se  falla,  así  se  le  enaltece  ó  se 
le  condena,  se  le  honra  ó  se  le  des- 
honra, tomando  tan  sólo  en  cuenta  al- 
guna ó  algunas  de  sus  obras?  A  todo 
autor,  cuando  la  crítica  seria  lo  lleva 
á  la  barra  de  la  opinión,  se  le  juzga  por 
el  conjunto  de  sus  producciones.  De  no 
hacerlo  así,  se  comete  la  más  irritante 
de  las  injusticias,  si  no  es  por  parte 
del  crítico  la  revelación  prodrómica  de 
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íilguna    iiiorhosidatl   |>olílicii,   en   cuyo 
caso  ya  lodo  (jikmUi  explicado. 

Con  ofi'a  |)ar(¡('n];n'¡dad.  Muchos  de 
los  lilcralos  (jiie  son  juzí^ados  en  los  li- 
bros (jn(^  á  la  vista  lenj^o,  lo  mismo  pu- 
dieran haber  compiieslo  sus  trabajos 
en  catalán  (¡ue  en  griej^o,  pues  que  en 
ellos  ni  se  trata  de  la  región,  ni  de  nada 
que  de  cerca  ó  de  lejos  le  alaiía  y  per- 
tenezca. 

Es  más.  Algunos  no  tienen  de  cata- 
lán ni  la  longiia,  pues  en  la  que  usan 
ciertos  modernos  ó  modernistas,  ni  vó 
la  entiendo,  ni  creo  que  nadie  pueda 
tampoco  entenderla;  de  tal  modo  se 
ban  formado  un  idioma  convencional 
cuajado  de  provincialismos,  arcaísmos, 
neologismos  y,  sobro  todo,  de  frases 
exóticas  y  vocablos  puramente  territo- 
riales, aunque  artísticamente  presen- 
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taclo  todo  con  oropelesca  vestimenta, 
Y  mientras  tanto,  otros,  como  más  ade- 
lante he  de  citar,  por  haber  escrito  en 
castellano  precisamente  sobre  cosas  de 
la  región  ó  de  su  literatura,  se  ven 
proscritos  y  postergados. 

Y  lo  que  digo  atinente  á  Cataluña, 
dígolo  de  las  demás  regiones,  de  todas 
aquellas  en  que  se  habla  lengua  propia. 

También  en  estas  historias  regiona- 
les á  que  me  refiero,  y  aún  más  sin- 
gularmente á  ciertos  comentarios  aña- 
didos por  una  escritora  ilustre,  hay 
aquello  de  citar  aisladamente  una  fra- 
se, un  fragmento,  unos  versos  incom- 
pletos, el  párrafo  ó  las  líneas  de  un 
autor,  y  por  ello  sólo  juzgarlo. 

Esto  me  recuerda  lo  de  un  famoso 
letrado,  quien  tenía  por  costumbre 
decir: 
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— DadiiK*  una  caria  iU)  amores,  el 
sencillo  i)¡IIelc  tli*  un  aniaiile  á  su  ama- 
da, con  la  contestación  de  ésta,  v  ha- 
liaré  íuiidamonto  y  méritos  bástanles 
]>ara  condenarle  á  él  á  un  [)i'(^s¡(lio  y  ú 
ella  á  una  ^^alera. 

Y  ahora,  confesándome  y  arrc|)¡n- 
tiéndome  de  haber  dejado  correr  tan 
suelta  mi  pluma,  vamos  á  lo  único 
pertinente  y  que  deeslos  libros  impor- 
ta para  razón  y  fundamento  de  este  co- 
mentario. 

Pretendo  demostrar  |)or  medio  de 
él,  reforzando  así  lo  dicho  ci)n  breve- 
dad en  el  texto  de  mi  Discurso,  que  se 
equivocaron  las  historias  de  literatura 
regional  catalana,  ó  estuvieron  deficien- 
tes por  lo  menos,  al  tratar  de  los  pre- 
cursores y  orígenes  del  actual  regiona- 
lismo de  Cataluña. 
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Y  como  éste  es  asunto  muy  esencial 
para  inquirir  la  finalidad  que  pudo  te- 
ner aquel  renacimiento  literario ,  im- 
porta decir  y  aclarar  algo  que  está  con- 
fuso ó  no  bien  definido,  ó  que  tal  vez 
se  ha  dejado  aparte,  intencionadamen- 
te, en  tributo  inhonesto  á  nepotismos 
literarios. 

No  hay  que  ir  á  buscar  los  orígenes 
y  causas  en  trabajos  aislados  y  efíme- 
ros de  poetas  más  ó  menos  eximios 
que  escribieron  en  catalán,  coincidien- 
do con  otros  que  hicieron  lo  mismo 
en  Valencia  y  Mallorca  por  los  años 
de  1840.  No;  todo  aquello  no  signifi- 
caba nada  ni  para  nada  montaba. 

Aunque  era  yo  entonces  muy  jo- 
ven, casi  un  niño,  pues  que  apenas  si 
tenía  diez  y  seis  años,  andaba  ya  meti- 
do en  andanzas  literarias  con  los  estu- 
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(üaiilcs,  mis  <'()m|);i fieros,  y  recuerdo 
íine  á  los  í|ue  crilonces  escrihíau  en  ca- 
líih'ni  poíísías  sin  calor  ni  color,  sin  pa- 
sión y  sin  luz,  les  llainahaii  los  inocen- 
tf's ,  nombre  (¡uc  también  aliora,  por 
singular  coincidencia,  se  aplica  á  olro 
jíiMipo  de  escritores  catalanes. 

Nada  de  todo  aíjuello  llegaba  á  la 
juventud  ni  al  pueblo,  como  (jue  ni  lo 
sentía  éste,  ni  tampoco  los  mismos  au- 
tores de  aquellas  composiciones  cata- 
lanas. 

Esta  es  la  verdad,  v  lo  demás  re- 
tórica. 

Quienes  realizaron  el  moderno  re- 
nacimiento fueron,  más  adelante,  los 
que  alzaron  la  bandera  de  la  lil)erlad 
literaria  y  del  pensamiento  libre  (no 
del  libre  pensador,  sino  del  pensamien- 
to sin  trabas  en  el  arte),  los  que  lleva- 
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ron  la  poesía,  la  historia,  la  tradición, 
la  leyenda  al  pueblo,  los  que  bajaron 
al  palenque  dispuestos  al  combate. 

¿Qué  significaba  aquella  misma  poe- 
sía A  la  Patria,  del  ínclito  Aribau,  con 
ser  como  es  tan  alta  y  tan  gallarda,  si 
no  llevaba  intención  alguna;  si  ni  si- 
quiera se  apellidaba  como  luego  se  ape- 
llidó; si  hubo  de  pasar  muchos  años 
poco  menos  que  ignorada;  si,  como  de 
ella  misma  se  deduce  y  desprende,  fué 
escrita  solamente  para  felicitar  en  sus 
días  á  un  protector  y  amigo? 

Treinta  ó  cuarenta  años  después  de 
su  aparición  fué  esta  poesía  coronada 
en  solemne  sesión  de  Juegos  Florales, 
y  coronada,  por  cierto,  con  justicia; 
pero  ni  fué  conocida  ni  tuvo  resonan- 
cia hasta  llegada  la  época  del  renaci- 
miento, sin  que  pudiera  ejercer  en  éste 
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inlliioiicia  al^^iiiia,  ya  (|ii('  jior  espacio 
de  nnicliísiiiios  años  pasi)  inadverlitla 
y  desairada,  con  i^raii  injusticia  verda- 
dera mente. 

¿Y  qué  significaban  (anihién  ¿qué? 
aquellas  otras  j)roducciones  |)oélicas, 
inanes  y  pueriles,  poesías  de  ninas  y  ni- 
neías  ¡j  lluriols  sonanís,  como  <lijo  al- 
í>:uien,  (|ue  de  vez  en  cuando  aparecían, 
si  nada  llevaban  en  ellas,  si  no  desper- 
taban un  eco,  si  no  tenían  and)ienle, 
ni  horizontes,  ni  ])úblico;  si  t?ran  voces 
aisladas  que  se  perdían  en  la  inmensi- 
dad del  desierto,  aun  cuando  luei>o. 
por  eso  de  las  afinidades  políticas  y  de 
los  nepotismos  literarios,  se  haya  que- 
rido decir  y  sostener  lo  contrario? 

No,  el  público  de  entonces  no  se  en- 
tusiasmaba más  ([ue  por  Esj)ronceda. 
|)or  Zorrilla,  por  García  (jutiérrez,  por 
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Víctor  Hugo,  por  Alejandro  Dumas,  por 
todo  aquello  y  por  todos  aquellos  que 
bogaban  avante,  cruzando  la  mar  del 
romanticismo  y  señalando  en  los  obs- 
curos horizontes  la  luz  de  una  Jerusa- 
lén  literaria. 

Todo  lo  demás  se  perdía  en  el  vacío. 
Bullía  entonces  en  Barcelona  una 
juventud  briosa,  anhelante,  desenfa- 
dada, que  sentía  algo,  que  preveía  y 
predecía  algo,  que  ansiaba  lanzarse  y 
que,  incierta  y  atortolada,  iba  errante 
y  vagabunda  buscando  un  rayo  de  luz 
que  diera  calor  á  su  entendimiento,  sa- 
tisfacción á  sus  deseos,  expansión  y 
clarividencia  á  sus  ideas;  juventud  que 
llevaba  consigo  el  ardor  de  la  moce- 
dad, la  pasión  del  sentimiento,  los 
alientos  del  combate,  los  rayos  de  fu- 
turas tempestades;  juventud  ansiosa  de 
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emanciparse,  con  alientos  de  indf^pen- 
(lencia,  hnscando  forma  y  manera  de 
encontrar  algo,  algo  (juc  la  libertase  de 
la  servitud  literaria  íjue  le  imponía 
Castilla  y  de  los  vientos  huracanados 
que  le  enviaba  Francia. 

Al  estado  febril  de  los  ánimos  con- 
tribuía por  mucho,  como  siempre  con- 
Iribuyeron  en  toda  rec:ión  v  en  todos 
tiempos,  las  ideas  políticas,  (pie  son  las 
que  tienen  el  privilegio  de  impresionar, 
de  sugestionar  y  de  mover,  y  que  son, 
también,  las  que  casi  siempre  acompa- 
ñan á  las  evoluciones  literarias  y  ar- 
tísticas. 

Pasaron  muchos  años  antes  de  que 
hallaran  su  centro  y  pudieran  venir  á 
común  acuerdo,  en  una  linalidad  ajus- 
tada, todos  aquellos  hervores  y  raptos 
(jue  respondían  á  sentimientos  de  glo- 
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lia,  de  aspiración,  de  esperanza  y,  so- 
bre todo,  de  independencia  literaria. 

Era  preciso  encontrar  un  camino 
para  aquellos  alumbrados  del  arte,  una 
válvula  de  salida  para  todos  aquellos 
entusiasmos  comprimidos. 

Fracasó  Ribot  y  Fontseré,  poeta  ilus- 
tre, con  su  Emancipación  literaria,  códi- 
go preceptista  en  el  que  por  algún  tiem- 
po se  creyó  haber  encontrado  un  Real 
V  una  bandera. 

Fracasó  Covert-Spring  (que  así  se 
apellidaba,  traducido  su  nombre  cata- 
lán al  inglés),  con  su  Teresa  ó  la  mujer 
del  siglo  XIX,  que  quiso  llevar  al  teatro, 
provocando  en  el  público  una  manifes- 
tación de  estrépitos  y  conflictos,  como 
no  recuerdo  haber  asistido  jamás  á  re- 
presentación escénica  de  mayor  y  más 
fiero  tumulto. 
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Fnicnsó  iiKis  Innie  Mihi  y  Foiihinals 
con  su  Fasí^uc  nefaHquv.  Y  líicn  Imho  do 
aquel  fracaso,  pues  (juc  í'iiIoucl's  co- 
men/ó á  emprender  la  senda,  para  él 
míís  conveniente  y  segura,  que  W  llevó 
á  ser,  andando  los  lieuipos,  el  amado 
V  el  maeslro. 

Fracasamos  más  adelante  nosotros, 
Mafié  y  Flaquer,  Coll  y  Vehí  y  yo  mis- 
mo, con  la  revista  de  El  Genio. 

El  camino  de  emancipación  literaria 
no  se  encontraba,  no  aparecía,  y  quedó, 
como  burbuja  flotando  al  aire  y  evapo- 
rándose en  él,  aquella  protesta  temera- 
ria y  aquel  reto  incontinente  que  en 
las  páginas  del  Fénix  valentino,  diri- 
giéndome á  Vicente  Boix,  me  arriesgué 
á  lanzar  un  día  intuitivamente  á  la  li- 
teratura castellana,  c()nm¡nán(h)la  con 
el  anuncio  de  (pie  Catnhiña  ij   Valencia 
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se  aprestaban  á  eombatir  con  ella,  en  cam- 
fo  abierto  y  pendón  contra  pendón.  Tan 
efímero  y  candoroso  fué  este  reto  en 
castellano,  como  inocentes  y  pasajeros 
habían  sido  todos  aquellos  otros  versos 
en  catalán. 

El  público  continuaba  indiferente  á 
todas  nuestras  temeridades,  arranques 
y  propósitos,  l^or  nada  de  cuanto  le 
ofrecíamos  se  impresionaba,  mirándo- 
lo todo  con  desdén  profundo.  A  nada 
respondía,  y  menos  aún  á  los  acentos 
que  alguna  vez  que  otra  sonaban  en 
catalán,  perdiéndose  en  los  aires.  Si  á 
los  primeros  con  desdén,  á  éstos  con- 
testaba con  rechifla. 

Era  renuente  y  también  hostil  á 
nuestros  esfuerzos,  cada  vez  más  in- 
elinado  á  todo  lo  que  llegaba  de  Ma- 
drid y  de  París.  Era  en  vano  hablarle 
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<lel  j)()rveM¡r  y  de  la  |)alr¡a,  y  de  los 
vuelos  y  ucecsidadcs  (h'  la  liícrahira 
catalana,  la  cual  no  (M*a,  eii  realidad  de 
verdad,  mas  (jue  (iii  páüdo  rellcjo  y 
men|j;ua(la  ¡milaeión  de  la  easlellaiia, 
puf^nando  iiuUilineiite  |)aia  librarse  de 
la  tutoría  de  (bastilla  y  de  la  in^ereneia 
de  Fraueia. 

Pero,  por  fin,  llegó  el  día  en  (jue  el 
|)úl)lico,  es  decir  el  pueblo,  comenzó  á 
tener  necesidad  de  algo.  Fué  por  sen- 
tirse ya  preparado  y  predispuesto  por 
todos  cuantos  le  hablaljan  de  Cataluña. 
de  su  historia,  de  su  pasado,  de  sus 
tradiciones,  de  sus  glorias. 

¿Quiénes  le  habían  preparado? 

Pues  no  ciertamente  los  que  h'  ha- 
blaban en  catalán,  sino  en  castellano. 
Y  por  cierto  que  todos  le  prepararon 
inconscientemente. 
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Tengo  la  seguridad  de  que  ninguna 
de  los  que  voy  á  citar,  y  muchos  más 
que  pudiera;  ninguno  — y  éstos  fueron, 
sin  embargo,  los  verdaderos  precurso- 
res,—  ninguno  pensaba  ir  adonde  las 
cosas  fueron.  Alguno  de  ellos,  por  el 
contrario,  antes  hubiera  roto  la  pluma 
que  contribuir  con  ella  á  lo  que  vino. 

Pablo  Piferrer,  por  ejemplo. 

Piferrer,  literato  de  altos  vuelos,  in- 
signe, hombre  de  méritos  superiores, 
fué  precisamente  el  adversario  más  te- 
naz que  tuvo  lo  que  hoy  se  llama  cata- 
lanismo. No  quería  ni  oir  hablar  de 
idioma  catalán;  reprobaba  que  en  él  se 
escribiera,  y,  sin  embargo,  con  sus  Re- 
cuerdos y  Bellezas  contribuyó  como  quien 
más,  y  contra  su  propia  conciencia,  á 
que  la  idea  catalana  se  extendiera  y  to- 
mara creces. 
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A  l;i  |)ar  ilc  Piínirr.  pero  con  iii;i- 
vor  ¡nh'iisidad  de  inl1iirii(i;i.  Iiidx)  dr 
coidi'ilmir  poderosínncnlc  l;md)¡rii  ;d 
moviinirnlo  (\ur  s(^  iMcparahíi  l'raiicis- 
co  IM  y  Mar^all  con  su  Cataluñd,  <¡ue  es 
la  priinora  producción  ron  (jiie  este 
aiiíor  a|)arcc¡ó  eii  la  escena  lilei'aria. 
Esta  ohra  ahondó  en  las  masas  nuiclio 
nií'is  que  la  de  Piferrer. 

Es  de  adverlii"  que  ya  antes  habían 
echado  los  jalones  el  venerable  D.  Prós- 
pero de  Bofarull,  con  sus  Condes  de  íhir- 
celonn  r indicados,  y  el  insigne  Torres 
Aniat,  con  su  Diccionario  crítico  de  escri- 
tores catalanes,  á  que  siguieron  luego 
después  Juan  Corlada  con  su  Viaje  á 
Mallorca  y  sus  novelas  de  la  Edad  Me- 
dia de  Cataluña,  su  entonces  popular  y 
famoso  Iktstardo  de  Entenza,  entre  otras; 
Quadrado,  con  su  traducción  castellana 
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del  Marsilio;  Flotats  y  Bofarull  (Anto- 
nio), con  la  tradncción  en  castellano  de 
la  Crónica  de  Don  Jaime;  Illas  y  Vidal, 
con  su  célebre  novela  Eyiriqne  y  Merce- 
des ó  el  sitio  de  Barcelona  en  77/4,  que 
popularizaron  en  sus  folletines  todos 
los  periódicos  de  Cataluña,  y  su  drama 
Un  hará,  basado  en  tradiciones  y  re- 
cuerdos históricos  del  país;  Jaime  Tió, 
con  su  reproducción,  continuación  y 
notas  del  Moneada  y  del  Meló,  que  fue- 
ron gran  cartel  de  propaganda  catala- 
na, y  con  sus  entusiastas  dramas  de 
asunto  catalán  Generosos  d  cual  más,  Al- 
fonso III  el  liberal  y  El  espejo  de  las  ven- 
ganzas; Luis  Cutcliet,  con  sus  admira- 
bles estudios  históricos  El  Parlamento 
de  Caspe  y  Cataluña  vindicada;  Pers  y  Ra- 
mona, con  su  Historia  de  la  literatura  ca- 
talana, y  el  último  de  todos,  entre  otros 
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y  oíros,  v\  (jiic  popnhiri/o  l;i  Irvcinlíide 
Don  Jtnm  lie  Scrríilhunjíi  con  rl  driiniíi 
de  esli'  1 1  hilo,  (juc  cori'io  lodos  los  lea- 
tros  del  |-iiiH-¡|)íi(lo,  \¡\  ¡elido  Jiún,  des- 
pués de  hiiilos  años,  en  la  eseena  cala- 
lana,  y  el  (jue  liivo  ¡a  suerte  de  reunir 
un  día  en  asamblea  literaria  á  loda  la 
juvenlud  ealalana  del  porvenir,  (pie  en 
numerosa  eohorle  de  jóvenes  acudía  á 
oir  las  lecciones  de  Bellezas  y  (¡lorias  de 
Cataluña  (pie  en  castellano  se  daban, 
bajo  los  auspicios  del  Municipio  barce- 
lonés, en  los  antiguos  salones  del  pala- 
cio de  los  Centellas. 

Todas  estas  obras,  y  más  ípie  citar 
[)U(liera,  se  publicaron  en  castellano. 

Fué  entonces  cuando  algunos  espí- 
rilus  inclinados  á  romper  vallas,  leyes 
y  I  rabas,  se  decidieron  á  se*»iiir  más 
acentuadas  corrieutes,  lanzándose  á  es- 
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cribir  poesías  en  catalán,  á  las  que 
abrió  camino,  ya  decididamente  en  for- 
ma moderna  y  de  propaganda,  la  oda  A 
la  Verge  de  Montserrat,  que  obtuvo  un 
éxito  superior  al  que  nadie  hubiera  po- 
dido imaginarse,  éxito  que  podrá  no 
ser  justificado,  pero  que  por  ninguna 
otra  obra  de  su  género  ha  sido  aún 
alcanzado.  Se  trató  de  encerrar  en  esta 
composición  el  lema  de  Patria,  fe  y 
amor,  que  debía  ser  luego  el  de  la  insti- 
tución de  los  Juegos  Florales;  y  aunque 
se  publicó  y  ha  seguido  reproduciéndo- 
se siempre  sin  la  endrcssa  ó  endereza 
final  (por  circunstancias  que  merecen 
respeto),  todo  el  mundo  sabía  de  me- 
moria y  repetía  aquella  endereza  á  una 
dama,  que  le  daba  carácter  trovado- 
resco. 

Y  es  que,  al  lanzarse  á  escribir  poe- 
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sin  calalaiia  diclios  jiíxciics.  iniriilarnii 
hacerlo  rjm  cieila  noNcdad  (jinj  juslili- 
case  sil  riosíío  y  su  aNciihira,  |)n(»s  i\iw 
eran  ciilonccs,  en  a(|iH'lla  sociedad  ¡n- 
íluída  por  el  idicjnia  castellano  y  rebel- 
de al  calalán.  toda  una  avenlnra  y  lodo 
un  riesj^o. 

En  primer  lu<^ar,  se  Iralaha  de  es- 
cribir i)oesías  íjne  tnviesen  color,  ideas, 
sentiniienlos,  luces  y  palriolisnio,  (|iie 
no  habían  sabido  enconlrar  los  (pie  en 
aípieha  época  escribían  en  calalán,  ya 
que  sus  composiciones,  siíjuier  fuesen 
bellas,  ni  habían  salido  del  terreno  del 
ensayo,  ni  traían  consij^o  ninguna  idea 
original,  ni  lenían  interés  y  novinlad, 
encerradas  en  el  patrón  y  moldes  de  la 
vieja  poesía  castellana. 

Y  en  segundo  lugar,  y  [)rincipal- 
n)ente,  se  tenía  la  pri^lensión  (acertada- 
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mente  inspirada  por  Luis  Cntchet,  el 
maestro  de  todos  nosotros)  de  dar  á  la 
poesía  catalana  el  corte  de  las  antiguas 
provenzales,  haciéndola,  como  eran 
aquéllas,  subjetiva  por  un  lado,  es  de- 
cir, con  color  personal  y  propio  del  au- 
tor, que  se  retrata  hasta  cierto  punto 
en  ellas,  que  cuenta  á  sus  lectores  lo 
que  le  pasa,  lo  que  le  apena,  lo  que  le 
excita,  y,  por  otro  lado,  sugestiva  ó, 
como  dicen  los  aragoneses,  ensuriza- 
dora,  es  decir,  atrayente,  por  ocuparse 
en  cosas  vivas,  de  actualidad,  que  im- 
presionan al  público  y  le  interesan, 
lanzándole  á  seguir  los  movimientos 
de  la  opinión  y  enzarzándole  en  con- 
troversias y  debates;  que  esto  es  lo  que 
quiere  decir  la  voz  aragonesa  ensurizar, 
que  éstos  eran  el  carácter,  la  significa- 
ción y  la  novedad  en  literatura  de  la 
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poesía  i)mv(MizaI,  y  rslos  los  moldes 
(|iie  nosotros,  yo  el  primero,  (|ii¡s¡mos 
(lar  á  la  catalana. 

entonces  fué  cuando,  por  |)r¡mcra 
vez,  llegó  la  poesía  calalana  al  puchlo, 
y  éste  respondió. 

Pero  aun  así  y  con  lodo  ello;  con  lo 
mncho  que  se  repelían  y  declamaban 
por  círculos,  por  cales  y  por  lerhilias, 
aquellas  composiciones  catalanas;  con 
todos  a([uellos  libros  y  folletos  (pie 
aparecían;  con  haberse  ya  caldcado  la 
atmósfera  y  existir  una  agru[)aci(Hi  de 
jóvenes  entusiastas  que  iban  por  todas 
partes  convertidos  en  apóstoles  y  [)ro- 
pagandistas  d(í  la  nueva  doctrina;  con 
tener  aquello  juventud  hasta  un  perió- 
dico político  diario  (el  de  Luis  Culchet 
y  de  Ensebio  l^ascual  Casas),  (pie  era  su 
heraldo;  aun  así  y  todo,  el  biupie  esta- 
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ba  en  el  astillero  y  no  saltaba  al  mar. 
Inclinábase  el  público  al  movimiento, 
lo  seguía  con  atención  y  también  con 
simpatía,  pero  andaba  receloso  y  una 
parte  de  él  huraño. 

Importa  advertir  que  ya  entonces, 
mi  saber  cómo  ni  cuándo,  espontánea- 
mente, como  decirse  pudiera  forzando 
•el  vocablo,  se  habían  ido  formando  en- 
tre los  escritores  catalanes  dos  agrupa- 
ciones literarias,  que  comenzaron  te- 
niendo el  carácter  privado  de  tertulias. 

Llamaban  á  la  una  la  de  los  sabios, 
y  se  reunía  en  un  salón  del  primitivo 
Ateneo,  cuando  estaba  muy  lejos  esta 
Sociedad  de  aquellas  ínfulas  y  vuelos 
que  había  de  tomar  andando  el  tiempo. 
Autorizada  aparecía  la  tertulia  por  la 
presencia  asidua,  bien  pudiera  decirse 
por  la  presidencia  y  jefatura,  de  D.  Ma- 
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nucí  iMihi  y  Fonlaiuils,  y  á  vWn  liahíiiii 
ido  á  incorporarse  Coll  y  Vclií  y  oíros 
que  se  a[)arlaron  de  nuestro  campo,  no 
sé  bien  si  por  error  ó  por  desenfrailo. 

Es  de  notar,  que  en  este  retrospcrto 
— como  diría  si  fuese  académico  ameri- 
cano de  la  Repúl)lica  Argentina, —  pro- 
curo no  citar  más  nombres  que  de  lite- 
ratos ya  desaparecidos,  pues  que  á  mi 
edad  y  en  mis  vejeces  no  quiero  berir 
susceptibilidades.  Verdad  es  que  siem- 
pre cuidé  de  no  berirlas,  que  ya  desde 
joven  procuré  tener  consideración  y 
respeto  á  cuantos  se  ocupan  de  letras, 
bastante  ingratas  por  sí  solas  y  mny 
dispnestas  siempre  á  dar  desazones, 
sin  que  baya  de  venir  cual(juiera  á 
echarle  á  uno  su  poquedad  en  cara  y  á 
la  calle. 

Llamaban  á  la  otra  tertulia  la  de  los 
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bullangueros,  y  excusado  es  decir  que 
ésla  era  la  nuestra.  Reuníase  en  el  Cajé 
Nuevo  de  la  Rambla,  y  la  componían  jó- 
venes de  alma  noble  v  franca,  abierta 
á  las  inspiraciones  de  "la  fe  y  á  los  rap- 
tos del  entusiasmo.  En  días  señalados, 
acudían  todos  á  una  casa  del  Pasaje 
Bernardino,  en  cuyos  hospitalarios  sa- 
lones se  celebraban  veladas  literarias, 
que  fueron,  si  no  recuerdo  mal,  las 
primeras  reuniones  de  esta  clase  que 
se  dieron  en  Barcelona,  causando  gran 
novedad  la  cosa. 

Aunque  la  concurrencia  era  de  ca- 
balleros en  su  gran  mayoría,  iban  tam- 
bién varias  damas,  entre  quienes  des- 
collaban algunas  que  gozaban  nombre 
y  disfrutaban  fama  de  literatas  y  poe- 
tisas. 

Allí  aparecía  de  vez  en  cuando  la 
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discrelísima  Josefa  Aíassanrs,  renom- 
brada por  sus  virliules,  su  modestia  y 
su  talento,  aquella  excelente  poetisa 
Pepita  Massanés,  según  familiarmente 
se  la  llamaba,  cpie  más  tarde,  en  el 
ocaso  de  su  vida,  muertos  sus  padres, 
su  esposo,  sus  amigos,  sin  bijos  ni  fa- 
milia, se  retiró  á  uno  de  esos  bermosos 
valles  que  goza  Bíu*celona  al  pie  del 
Tibi-Dabo,  entregada  sólo  á  obras  de 
caridad  y  beneficencia,  viviendo  poco 
menos  (pie  aislada  y  solitaria  en  su 
modesta  casita,  allí  cautelada  y  reclu- 
sa  como  en  una  celda  caliente  sólo  del 
amor  de  Dios. 

Allí  se  presentaba  siempre  Isabel 
de  Villamartín,  con  todos  los  esplen- 
dores y  atractivos  de  su  escultural  be- 
lleza, con  todas  las  excelencias  de  su 
alma  liermosa,  con  todos  los  alardes  de 
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SU  peregrino  ingenio  y  todas  las  fiebres 
V  alborozos  naturales  en  sus  entusias- 
mos  de  poetisa  neófita;  aquella  Isabel 
que  debía  más  tarde  alcanzar  en  buena 
lid  los  primeros  premios  de  Juegos 
Florales. 

Allí  también  Madrona  Renart,  de 
quien  no  sé  si  llegaron  á  publicarse,  ó 
se  perdieron,  las  bellas  composiciones 
que  bubo  de  dejar  escritas;  gallarda 
dama,  de  buena  sociedad  y  gusto  ex- 
quisito, perteneciente  á  la  familia  de 
aquel  Renart,  autor  de  La  Láyela  de  San 
Jmt,  y  lectora  admirable,  en  cuyo  arte 
no  creo  que  otra  dama  alguna  la  aven- 
tajara, como  no  fuese  la  hermosa  joven 
Montserrat  Vives  (bija  de  la  célebre 
escritora  María  Mendoza  de  Vives),  que 
acostumbraba  á  honrar  alguna  vez 
aquellas   veladas  en  couipañía  de  su 
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señora  madre,  y  qne  leía  las  poesías, 
espeeialnieiile  las  calalanas.  con  iodos 
los  primores  de  la  seducción  v  del  en- 
canto. 

Ya  todas  esas  nobles  damas  desapa- 
recieron partiendo  á  mejor  mnndo, 
como  idos  son  va  también  y  ausentes 
para  siempre  casi  todos  los  que  con  su 
talento  esclarecido  concurrían  á  aípie- 
llas  veladas  para  dar  aires,  según  en- 
tonces se  decía,  á  los  entusiastas  jóve- 
nes que  se  presentaban  con  biiosa  te- 
meridad, no  siempre  refrenada  por  la 
prudencia,  á  defender  la  libertad  del 
pensamiento,  la  libertad  de  la  prensa  y 
la  libertad  del  arte,  de  que  entonces 
se  carecía  y  por  las  cuales  se  pugnaba. 

¡Ah!  Los  que  ahora  escriben  con 
todas  las  facilidades  y  todas  las  inde- 
pendencias,  sin  más  trabas  que  las  im- 
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puestas  por  ]a  consideración  moral  y 
el  respeto  público,  ele  que  algunas  ve- 
ces suelen  abusar  por  convertir  la  li- 
bertad en  licencia;  los  que  ahora  criti- 
can tan  desenfadadamente  desde  su  tri- 
buna libre  lo  mismo  á  pasados  que  á 
presentes,  no  saben  ni  imaginar  pue- 
den siquiera  lo  que  era  para  aquéllos 
el  escribir  con  pluma  sujeta  al  fiscal  de 
imprenta,  al  censor  de  teatros  y  á  la 
absurda  ley  que  entonces  regia. 

Iba  diciendo  que  han  muerto  ya 
casi  todos  los  que  concurrían  á  aque- 
llas veladas  literarias,  y  en  ellas  brilla- 
ron: Luis  Cutchet,  varón  integérrimo, 
carácter  independiente  y  libre,  soste- 
nedor de  todo  lo  bueno  en  lo  antiguo 
para  enlazarlo  con  todo  lo  bueno  en 
lo  moderno;  hombre  de  convicciones 
arraigadas,  escritor  purísimo,  progre- 
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sisla  honrado  y  ilcl  Icinplc  y  m<i(lri-a 
de  a(jiiollos  |)r()^i'es¡sras  de  íjiic  ahora 
se  1)11  rían  sus  def^^eiierados  (h'sci'ndien- 
tes,  mi  maeslro  y  maeslro  (h)  h)(h)s:  el 
que  nos  conducía,  h)  mismo  en  poh- 
lica  que  en  literatura.  i)or  los  caminos 
de  la  verdad,  de  la  justicia,  (h'  la  ra- 
zón, del  derecho,  de  la  virtud  y  de  la 
helleza,  separándonos  de  toda  escuela 
falsa  ó  viciosa: 

Francisco  Camprodón,  el  autor  de 
Flor  de  un  día,  drama  (jue  vive  y  vivirá 
á  pesar  de  sus  defectos:  la  primera  ohra 
dramática  para  la  cual  los  teatros  ca- 
talanes aumentaron  el  valor  de  la  en- 
trada, tal  era  la  concurrencia  (|nc  atraía 
y  tales  los  entusiasmos  que  provocaha: 
Paco  Camprodón,  se^ún  le  llamáha- 
mos,  que  á  veces  ocupaha  él  solo  toda 
una  velada  y  quedaha  para  otro  tanto: 
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Joaquín  de  Helguero,  amigo  del 
alma,  á  quien  se  apellidaba  el  poeta  de 
las  damas  por  la  ternura  y  delicadeza 
de  sus  pensamientos  y  composiciones, 
que  han  quedado  desconocidas,  y  que 
murió  pobre  después  de  haber  ocupa- 
do altas  posiciones  políticas  en  la  Ad- 
ministración del  Estado,  lo  cual  es  su 
gloria  postuma: 

Salvador  Estrada,  que  en  medio  de 
sus  rarezas  y  hurañías,  de  su  testaru- 
dez clásica  y  sus  escrúpulos  gramati- 
cales, era  un  hombre  de  recto  sentido, 
guía  experto,  gran  conocedor  de  los 
idiomas  catalán  y  castellano,  autoridad 
en  ambos,  pero  sobre  todo  en  el  pri- 
mero, y  escritor  correcto  y  sabio;  Sal- 
vador Estrada,  el  que  tuvo  un  duelo 
con  Antonio  BofaruU  sólo  por  la  mala 
aplicación  de  un  acento  circunflejo. 
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Eiis('l)¡()  Pnsciiíil  y  Casns.  (jiir  co- 
menzó sus  campanas  literarias  un  aque- 
llas veladas  y  sus  políticas  en  el  perió- 
dico El  Conceller,  de  donde  Ine^o  salió 
para  más  altos  vnelos  y  más  ancho 
campo: 

Luis  Roca  el  leridano,  el  cantor  de 
Nelly,  el  que  trovaba  á  orillas  del  Se- 
gre,  poeta  dulce  y  tierno  si  los  hubo: 

Francisco  de  P.  FranípMv.a,  el  de 
sangre  almogávar  y  el  de  raza  pirenai- 
ca, que  llegaba  de  Gerona  para  leernos 
sus  viriles  cantos  montañeses: 

Manuel  Angelón,  (pie  tiene  título 
legítimo  entre  los  precursores  por  su 
Corpus  de  sangre  y  por  lodas  aquellas 
sus  novelas  de  asunto  catalán,  popula- 
res en  toda  Cataluña: 

Manuel  Torren ts  y  Serranuilera,  el 
diputado,  que  por  sus  largos  años  de 

13 
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residencia  en  Francia  sólo  escribía  en 
francés,  composiciones  por  cierto  admi- 
rables y  hoy  ya  desconocidas,  como  una 
que  recuerdo  dirigida  á  su  patria  Moya, 
—  que  al  regreso  de  su  emigración  po- 
lítica encontró  arruinada  y  casi  desier- 
ta,  —  la  cual  concluía  con  este  verso: 

Moí/á  ii'est  plus  pour  moi  que  un  vasto  cimeiieve: 

Puig  y  Llagostera,  el  famoso,  el  que 
un  día  tanto  dio  que  hablar  y  decir  en 
España  y  que  entonces  se  ocupaba  sólo 
de  versos  y  de  propaganda  en  favor  de 
la  juventud  literaria: 

Guillermo  Forteza,  el  de  peregrino 
ingenio  y  espíritu  indomado,  que  en  la 
primera  reunión  se  presentó  calzado  el 
pie  izquierdo  con  un  zapato  y  el  dere- 
cho con  una  bota,  diciendo  que  por 
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tnilnrsc  de  nnn  vchidíi  lilcniria  ¡ha  con 
1111  j)io  (láclilo  y  oiro  es|)()ii(lro: 

Y,  en  lin,  (Milrc  otros  iimclios  (|in' 
no  cito  para  no  hacer  esta  lista  internii- 
nahle,  Yicenle  lU)ix.  (\ur  á  veces  se 
presenlaha  de  repente,  recién  Herrado 
de  Valencia,  para  leernos  algunas  de 
sus  helh'sinias  poesías  y  páginas  de 
aquel  Kncuhicrto  y  de  arpiella  Ja  lira, 
que  tanto  se  popidarizaron  por  Cata- 
luña y  por  Valencia  y  tanto  coíitrihu- 
yeron  al  movimiento  literario  que  co- 
menzaba. 

En  estas  veladas  v  con  estos  concu- 
rrentes,  que  no  se  mencionan  en  esas 
historias  regionales  sin  regionalismo. 
€s  donde  nació  y  tomó  forma  la  idea  de 
los  Juegos  Florales,  que  me  apresuré  á 
iniciar  en  la  revista  de  la  Sociedad  Li- 
teraria V  Filarmónica,  revista  á  hi  tiue 
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expresamente  se  puso  el  título  de  La 
Violeta  de  oro  para  desde  el  primer  nú- 
mero convertirla  en  abogado  de  nuestra 
causa  y  heraldo  de  nuestra  empresa. 

Y  así,  así  fué  como  se  hicieron  las 
cosas,  así  como  nació  y  se  desarrolló 
aquel  movimiento,  obra  de  todos  y  no 
exclusiva  de  personalidades  determi- 
nadas (1). 

Y  así  comenzó  el  renacimiento  lite- 
rario, y  así  acabaron  por  aparecer  en 
Barcelona  los  Juegos  Florales;  así,  bue- 
namente, sin  pensarlo,  como  obra  de 
todos  en  general  y  de  nadie  en  particu- 


(1)  No  puedo  menos  de  consignar  aquí,  aun  cuando  esto  me 
robe  simpatías  —  la  verdad  ante  todo,  —  que  dos  mantenedores  de 
los  siete  que  constituimos  el  primer  Consistorio  de  Juegos  Flora- 
les de  Barcelona,  el  Sr.  D.  Juan  Cortada  y  yo,  opinamos  que  en 
los  certámenes  se  debía  admitir  también  las  composiciones  que 
estuviesen  escritas  en  lengua  castellana. 

Nuestra  proposición  no  fué  aceptada. 

La  Violeta  de  oro,  es  decir,  la  revista  que  pedía  la  restaura- 
ción de  los  Juegos  Florales,  y  que  la  alcanzó,  estaba  escrita  en 
castellano. 
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lar,  á  manera  de  lo  ocurrido  ron  la  na- 
ve Princesa  de  Asíurids  en  estos  mismos 
días  que  ocupo  en  escribir  estas  líneas. 

Ya  la  nave,  ohra  de  tíjdos,  se  alzaba 
airosa  y  gallarda  en  el  astillero.  Ya  es- 
taba conclusa  y  sobre  las  gradas;  pero 
no  avanzaba.  Los  maestros  andal)an 
desconformes,  con  regaños  los  unos, 
con  profecías  los  otros,  inquietos  algu- 
nos, revueltos  los  más  v  todos  azara- 
dos;  pero  cuando  menos  se  esperaba 
y  cuando  nadie  lo  creía,  el  buque  se 
puso  en  movimiento  por  sí  solo,  sin 
auxilio  de  nadie,  y  se  fué  tranquila- 
mente al  mar. 

Desconociendo  esto  y  otras  muclias 
cosas,  y  desconociendo  también  el  idio- 
ma, que  conocerse  debe  muy  á  fondo 
para  juzgará  los  que  le  manejan,  no  se 
pueden  escribir  bistorias  de  literutunis 
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regionales,  aun  cuando  sea  por  autores 
tan  inteligentes  y  aun  cuando  aparez- 
can los  libros  con  todas  las  licencias- 
necesarias.  Siempre  les  faltarán  las  li- 
cencias de  la  verdad  y  de  la  historia. 

Porque  la  verdad  acaba  por  asomar 
y  por  imponerse,  aun  cuando  se  la 
oculte.  Y  por  lo  que  á  historia  toca,  no 
basta  saberla. 

Hay  que  ir  en  ella. 


4," 
PELIGROS  DE  LA  EXAGERAClOX 

El  regionalismo  es  bueno  //  santo 
cuando  no  se  exagera,  cuando  no 
traspasa  sus  límites 

No  hay  que  exagerar  nunca.  La 
exai»eración  lo  destruye  todo  v  lo  mata, 
porque  desde  el  primer  momento  tras- 
pasa los  límites  de  lo  justo,  de  lo  ver- 
dadero, de  lo  razonable.  Toma  en  se- 
guida carácter  de  fanatismo,  y  el  fana- 
tismo provoca,  en  unos  la  compasión 
ó  el  desvío,  y  en  otros  el  desdén  ó  la 
saña. 

En  buen  hora  que  se  escriba  en  ca- 


-  200  — 

talán.  Así  debe  ser  y  así  deben  hacerlo, 
sobre  todo  los  que  tengan  vocación  y 
lo  sientan,  y  sepan  sacar  de  él  y  hacer 
brillar  todo  lo  que  tiene  de  bello,  de 
esplendoroso,  de  varonil,  de  dulce  y  de 
gallardo. 

Porque  es  así.  El  catalán  es  idioma 
maravilloso  y  excelente  como  pocos, 
y  ya  Cervantes,  en  su  Pérsiles  y  Sigis- 
munda,  lo  llamó  «graciosa  lengua,  con 
quien  sólo  la  portuguesa  puede  com- 
petir en  ser  dulce  y  agradable»;  pero, 
confesarlo  es  fuerza,  y  así  lo  expuse  ya 
por  Noviembre  de  1884  en  plena  sesión 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia :  el 
catalán  no  es  hoy  lo  que  fué  en  otras 
épocas;  la  gran  mayoría  de  escritores 
y  lectores  españoles  lo  desconoce,  y  es 
por  ende  mal  juzgado  en  los  círculos 
literarios  de  nuestra  nación. 
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Kslo  hace  que  no  se  estime  y  ^míi- 
<lLie  loda  la  imporlancia,  r¡(|ii('/a  y  xa- 
lía  (le  luieslra  moderna  litcralura  eala- 
lana,  (jue  asombra  a  (luicii  la  cslndia 
y  penetra  en  ella.  De  aiiuí,  i)or  ejemplo, 
(pie  ciertas  obras  de  ciencia,  de  liisto- 
ria,  de  arte,  escritas  en  catalán,  no  al- 
cancen toda  su  fama,  ni  tengan  toda 
la  resonancia,  ni  consigan  el  fruto  y  la 
utilidad  ({ue  debieran  y  merecen,  sien- 
do como  son,  por  lo  general,  obras  es- 
critas con  amor,  pensadas  con  crítica, 
que  obedecen  á  levantados  propósitos, 
y  que  son  archivo  de  comentos  intere- 
santísimos para  el  arte,  para  la  ciencia, 
para  la  historia  y  para  la  literatura. 

¡Si,  al  menos,  los  autores  catalanes 
hicieran  lo  que  los  provenzales:  publi- 
car sus  obras  con  la  traducci(')n  caste- 
llana á  la  vista ! 
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En  buen  hora  que  los  poetas  catala- 
nes escriban  en  su  idioma,  pues  por 
regla  general,  aunque  con  excepciones 
brillantes,  el  poeta  necesita  escribir  en 
la  lengua  de  su  cuna  y  de  su  infancia, 
aquella  en  que  aprendió  á  balbucear  el 
nombre  de  su  madre  v  á  orar  á  Dios. 
En  buen  hora  también  que  así  sea,  por 
la  circunstancia  de  ser  el  verso  catalán 
infinitamente  superior  al  castellano,  ya 
que  por  la  concisión,  sobriedad  y  rique- 
za de  aquella  lengua  puede  exponer 
mejor  el  pensamiento,  que  hay  que 
desleír  ó  ampliar  en  castellano. 

Son  pocos,  en  verdad,  los  poetas 
catalanes  que,  escribiendo  en  lengua 
de  Cervantes,  hayan  logrado  adquirir 
fama  y  llegar  donde  llegan  los  de  alto 
vuelo,  mientras  que  hay  muchos  en 
Cataluña,  Valencia  y  las  Baleares  que, 
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en  sil  idioma,  rivalizan  con  los  más 
eminentes  líricos  castellanos. 

En  cambio,  si  esto  sucede  así  con 
respecto  á  los  poetas  y  á  la  poesía,  ya  no 
es  lo  mismo  con  la  prosa  y  con  los  que 
la  escriben.  La  majestad,  la  pompa,  el 
orientalismo,  la  magnificencia,  belleza 
y  primores  de  la  prosa  castellana  no 
tienen  rival  en  ninguna  de  las  lenguas 
que  hoy  se  hablan;  y  si  los  catalanes 
no  llegaron  á  sobresalir,  más  que  por 
medio  de  contadas  excepciones,  en  la 
poesía  castellana,  son  muchos  los  que 
en  la  prosa  se  abrieron  camino,  lle- 
gando allí  donde  sólo  llegan  los  elegi- 
dos y  los  maestros. 

Quiere  decir  todo  esto,  v  mucho 
más  que  decir  pudiera,  (pie  [)()r  parte 
de  mis  paisanos,  colegas  y  compañe- 
ros, los  escritores  catalanes,  no  debie- 
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ran  llevarse  las  cosas  á  la  exageración 
ni  al  punto  extremo  á  que  algunos  las 
encaminan  v  llevan. 

Dejando  aun  aparte  muchas  é  im- 
portantes consideraciones,  y  atendien- 
do sólo  á  los  intereses  sagrados  de  Ca- 
taluña y  á  los  no  menos  respetables  de 
todo  autor  que  sea  digno  de  serlo,  pre- 
cisa tomar  en  cuenta  que  hoy  hablan  y 
leen  el  castellano  millones  de  indivi- 
duos entre  la  Península  y  América, 
mientras  que  el  catalán  sólo  centenares 
lo  entienden,  y  de  éstos,  de  los  que  lo 
hablan,  sólo  una  mínima  parte  sabe 
leerlo,  y  otra,  más  mínima  aún,  escri- 
birlo. 

Un  ejemplo  reciente  puede  citarse 
para  demostración  de  lo  que  digo: 

Hace  pocos  meses  el  digno  é  ilustre 
Sr.  Presidente  del  Ateneo  de  Barcelona 
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(jiiiso  hacer  en  cal  alan  el  discurso  que 
es  de  rúbrica  y  re^lanienlij  para  inau- 
gurar las  tareas  literarias  de  aquel  ins- 
tituto. Fué  la  suva  una  hiillanlc  ora- 
ción  en  honor  y  loa  de  lUircelona  y  Ca- 
taluña, de  sus  glorias  y  su  lengua. 
Abrióse  una  suscrición  pública  para 
imprimir  aquel  trabajo,  que  bien  lo  me- 
recía, y  se  tiraron  miles  de  ejemplares 
que  pródigamente  se  repartieron,  en- 
viándose  principalmente  á Centros,  Ate- 
neos, Casinos  y  Sociedades  de  los  [)ue- 
blos,  ciudades  y  villas  del  Principado. 
Pues  bien,  á  pesar  de  todo  ello,  el  dis- 
curso ha  quedado  sin  eco  ni  resonan- 
cia; lo  cual  ciertamente  no  hul)iera  su- 
cedido, siendo  como  es  tan  notable,  si 
se  hubiese  publicado  en  castellano,  6 
con  versión  castellana  al  menos  junto 
al  original  catalán.  También,  á  ser  así. 
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lo  hubieran  reproducido,  en  todo,  ó  en 
parte,  los  más  populares  periódicos  de 
España,  que  de  ello  se  vieron  forzosa- 
mente privados. 

En  cambio,  yo  sé  lo  que  pasó  con  el 
trabajo  de  otro  autor,  publicado  hace 
algunos  años,  y  escrito  bajo  la  misma 
impresión,  con  la  misma  idea,  la  mis- 
ma tendencia  y  el  mismo  asunto  que  el 
del  Sr.  Presidente  del  Ateneo,  trabajo 
que  éste  debió  tal  vez  recordar  ó  tener 
á  la  vista  para  redactar  el  suyo.  Por 
estar  escrito  en  castellano  se  hicieron 
cinco  ediciones  en  Barcelona,  cuatro 
en  Madrid  y  veintidós  en  las  Américas 
españolas. 

Cataluña  y  sus  intereses  son  los  que 
de  esto  y  por  esto  sufren.  La  víctima  de 
la  exageración  es  la  tierra  catalana,  á 
la  que  se  castiga  queriéndola  enaltecer. 
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No  es  nioniciilo  éste  |)ara  ílisciirrir 
ni  (üseeniir  acerca  de  los  idiomas  cas- 
tellano y  catalán.  And)os  son  mejores. 
Los  dos  llenen  sn  historia  y  sns  fastos, 
su  abolengo  y  sus  excelencias 

IIuIk),  en  tiempos  lejanos,  un  mo- 
mento liislórico  en  ((ue  acaso,  acaso, 
hubiera  sido  mejor  y  más  conveniente 
que  el  catalán,  ya  entonces  idioma  lite- 
rario, hubiese  prevalecido  sobre  el  cas- 
tellano, que  no  lo  era  aún,  como  quizá 
Imbiera  sido  mejor  cien  veces  que  la 
Corona  de  Aragón  hubiese  prevalecido 
sobre  la  de  Castilla  en  ser  cabeza  de  la 
nación,  ya  que  ninguna  mejor  (jue 
aquélla  podía  ser  entonces,  i)or  las  cir- 
cunstancias del  momento  y  por  razo- 
nes históricas,  el  alma  máler  de  Espa- 
ña; pero  no  fué  así. 

Hay  que  aceptar  los  hechos  consu- 
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mados,  sobre  todo  cuando  han  creado 
intereses  y  cuando  por  sucesión  de 
años  y  de  siglos  han  venido  á  solidifi- 
carse. El  Sumo  Pontífice  resolvió  hace 
poco  en  este  sentido  una  cuestión  que 
amenazaba  alterar  la  paz  del  mundo. 

Discutirlos,  evidenciar  el  error  co- 
metido para  que  en  circunstancias  pa- 
recidas ó  semejantes  pueda  obrarse  con 
mejor  acuerdo,  es  la  misión  del  sabio. 

Desconocerlos,  negarlos,  oponerse  á 
lo  que  no  tiene  remedio,  empeñarse  en 
lo  imposible,  es  la  tarea  del  extraviado. 

Las  cosas  son  como  son,  y  el  na 
tomarlas  como  son  acostumbra  á  ser 
causa  de  ruina. 

Yo  de  mí  sé  decir  que  tiene  aun  que 
nacer  el  que  superarme  pretenda  en 
amor  y  servicios  á  Cataluña.  Pues  bien: 
yo  conseguí  para  ella  con  mi  conducta^ 
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y  por  lili  eaniiiio,  lo  que  no  hiihiera 
ciertamente  aleanzado  con  la  conducta 
y  por  el  camino  que  si^u(ín  algunos 
que  alardean  de  ser,  no  más  rpie  yo  ca- 
talanes, pero  sí  más  catalanistas,  que 
es  el  vocablo  corriente,  vocablo  no  bien 
definido  y  mal  nsado  por  los  que,  se- 
gún parece,  aspiran  á  ser  más  catala- 
nes que  el  catalán,  es  decir,  más  rea- 
listas que  el  rey. 

Tengo  yo  conciencia  de  que,  valién- 
dome del  idioma  castellano,  bice  mu- 
chas veces  sentir  en  catalán  á  caste- 
llanos, mientras  que,  valiéndome  del 
catalán,  jamás  aquéllos  hubieran  de- 
jado de  sentir  en  castellano. 

Hay  que  hablar,  y  guardar,  y  cus- 
todiar el  catalán,  pero  sin  intransigen- 
cia. La  intransigencia  no  conduce  á 
nada  práctico.  Los  que  se  aislan  viven 


u 
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solos  como  la  boya  en  el  mar,  sin  ser 
útiles  á  sus  semejantes,  sin  serlo  á  su 
región,  sin  ni  siquiera  serlo  para  ellos 
mismos.  Por  el  camino  del  egoísmo 
sólo  se  va  al  campo  del  desierto,  y  todo, 
todo  se  pierde  en  soledad  y  desabrigo. 

Gomo  hay  también,  entendámonos, 
necesidad  imperiosa  y  positiva  urgen- 
cia de  dar  unidad  y  dirección  á  la  len- 
gua catalana,  á  fin  de  que  termine  la 
desazón  en  que  vive  y  no  suceda,  por 
ejemplo,  que  lo  que  ahora  aparece  es- 
crito en  verso  resulte  mala  prosa  an- 
dando el  tiempo,  según  lo  que  en  futu- 
ras gramáticas,  ortografías  y  léxicos  se 
preceptúe  tocante  á  vocales,  apostrofes 
y  vocablos. 

Lo  primero,  lo  más  urgente  es  fijar 
y  limpiar  la  lengua,  dándole  unidad,  y 
con  la  unidad  la  lev. 
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C()n)o  no  se  liii'ía  así,  y  pmnlo,  en 
vezdcdar  niu^va  vida  al  calaláii.  le  ha- 
brán (lado  niucrte. 

Podrán  mis  consejos  no  ser  atendi- 
dos; pero  de  hnena  íe  los  doy  á  (piien 
los  necesila,  auníjut;  no  jikj  los  pida. 

Consejos  desinteresados  son,  que 
otros  no  pueden  darse  cuando  se  tie- 
nen la  costosa  experiencia  de  una  vida 
de  setenta  y  dos  años  y  un  pie  en  el 
sepulcro,  cuando  ya  para  mí  no  existen 
auroras  ni  celistias  malinalch,  sino  cre- 
púsculos y  negrores  vespertinos.  Doy 
por  vez  primera  estos  consejos,  síganse 
ó  no,  i)or(|ue  ayer  he  probado  con  toda 
mi  larga  vida  que,  sin  amor  para  mí, 
lo  tuve  para  lodos,  y  porque  hoy,  viva 
mi  conciencia  y  serena  aún  la  mente, 
ausente  el  odio  de  un  corazón  donde 
sólo  residen  tristezas  v  añoranzas,  des- 
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vestido  de  todo  rencor  y  de  todo  amor 
vestido,  ni  otro  pensamiento  tengo  ni 
otra  cosa  alcanzo  á  ver  que  el  porvenir 
de  Cataluña  con  el  engrandecimiento 
de  España. 


5." 
LA  LITERATURA   CATALANA 

£"5  hora  t/a  de  que  no  sea  sólo  cu 
Madrid  donde  se  repartan  ij  distri- 
buyan patentes  de  nonibradia 

Irradia  y  fulgura  como  la  que  más 
la  lileralura  española,  y  á  la  par  de  la 
más  alta  se  eleva  siu  estrépitos  ni  arro- 
gancias; pero  mayor  fuera  aún  su  foco 
luminoso  y  más  fuerzas  vitales  tuviera, 
si  la  crítica  ciente  se  prestara  á  com- 
prender dentro  de  ella  á  las  literaturas 
regionales,  que  tan  españolas  son  como 
la  castellana  y  tan  valioso  contingente 
aportan  al  acervo  de  la  común  patria. 
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Hora  es  ya,  me  parece,  de  que  se  dé 
cédala  de  vecindad  ó  carta  de  natura- 
leza, según  llamársela  quiera,  á  todas 
esas  colectividades  ibéricas  que,  en  el 
seno  de  la  madre  España,  alzan  su  voz 
y  levantan  templo  y  pulpito  para  recla- 
mar un  puesto  de  honor  en  la  Asam- 
blea general  de  las  ciencias  y  progresos 
humanos. 

Los  catalanes,  los  gallegos,  los  vas- 
cos, con  su  idioma  propio,  por  un  lado; 
los  aragoneses,  los  andaluces,  los  astu- 
rianos, los  extremeños,  etc.,  etc.,  por 
otro,  cuentan  con  obras  de  valía  y  con 
autores  de  primera  línea  que  tienen  de- 
recho á  ser  atendidos,  á  ser  juzgados  y, 
sobre  todo,  á  ser  inscritos  en  el  libro 
de  honor  donde  se  registran  los  fastos 
literarios  de  la  patria  española.  Estas 
literaturas  se  hallan  en  camino  de  pro- 
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greso  y  afirman  su  existencia  al  lado 
mismo  (le  la  castellana,  iioy  tan  alia  y 
tan  valiosa. 

La  literatnra  catalana,  por  ejemplo, 
que  es  entre  las  regionales  la  qne  me- 
jor conozco  y  más  estudiada  tengo,  se 
cree  con  derecho  perfectamente  legíti- 
mo á  escribir  y  hablar  en  su  idioma 
regional,  por  ser  el  que  mejor  cnadra  y 
conviene  á  su  espíritu,  á  su  tendencia 
y  á  sus  intereses  morales. 

Pasan  de  quinientos,  y  más,  los  au- 
tores lemosines  que  han  florecido  en 
este  siglo  y  florecen  desde  el  período 
de  renacimiento  que  comenzó  á  media- 
dos del  mismo,  contribuyendo  á  él, 
juntamente  con  Cataluña,  las  Baleares 
V  Valencia. 

De  estos  quinientos,  ¿cuántos  hay 
qne  sean  conocidos  en  Madrid  y  de  ellos 
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se  hable  ea  la  historia  de  la  literatura 
española  del  siglo  XIX?  No  pasan  se- 
guramente de  diez  ó  quince.  Y  aun  és- 
tos no  pueden  ser  bien  juzgados,  ya 
que  las  pocas  traducciones  castellanas 
por  las  que  son  conocidos,  distan  mu- 
cho de  ser  fieles  y  exactas.  Verdad 
es  que  de  esto  último,  y  sea  dicho 
aquí  de  paso,  pues  ya  de  ello  hablo  en 
otro  lugar  de  este  mismo  libro;  verdad 
es  que  los  autores  catalanes  tienen  su 
miaja  de  culpa  en  ello. 

Y  mientras  esto  sucede  en  Madrid, 
cabeza  ya  que  no  corazón  de  España, 
en  países  extranjeros  no  son  solamente 
doce  los  autores  lemosines  conocidos  v 
comentados;  son  cincuenta,  son  ciento, 
son  muchos  más  todavía. 

De  doscientos  autores  modernos  ca- 
talanes pasan  las  traducciones  impre- 
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sas  que  he  tenido  á  la  vista  y  (¡iie  se 
custodian  en  la  Biblioteca  de  Villanue- 
va  y  Geltrú,  por  mí  creada.  Las  hay  en 
francés,  en  alemán,  en  sueco,  en  hún- 
garo, en  italiano,  en  inglés,  en  ruso, 
en  rumano,  enprovenzal,  en  portugués, 
en  latín  mismo. 

En  Suecia,  traducidas  por  Lidffors 
y  por  Bjórkman,  y  en  Alemania,  por 
nuestro  gran  hispanófilo  Fastenrath, 
se  imprimen,  y  también  se  represen- 
tan, obras  dramáticas  catalanas,  al  pro- 
pio tiempo  que  con  profusión  circulan 
antologías  de  numerosos  poetas  lemo- 
sines,  unas  y  otras  totalmente  descono- 
cidas en  Madi'id. 

En  Francia  son  muchos  los  traduc- 
tores de  obras  catalanas  y  muchos  los 
que  han  escrito  libros  y  artículos  críti- 
cos para  dar  á  conocer  esta  nuestra  li- 
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teratura  regional,  rama  poderosa  y  fe- 
cunda de  las  letras  españolas. 

Federico  Mistral,  Aquiles  Millien,  el 
barón  de  Toiiiioulón,  Teodoro  Auba- 
nel,  Pablo  Meyer,  José  Roumanille, 
Paul  Arene,  Leoncio  Gazaubon,  Paljlo 
Marieton,  Félix  Gras,  Matfre  de  Beaugé, 
Julio  Ruelle,  Contamine  de  Latour,  J. 
B.  Grouzillat,  A.  Tardieu,  Mario  André, 
Justino  Pepratx,  Sarran  d'Allard,  Al- 
berto Savine  y  otros  mucbos,  han  sido 
en  Francia  los  traductores,  heraldos  y 
preconizadores  de  esa  nuestra  literatu- 
ra levantina,  aquí,  sin  embargo,  tan 
clásicamente  ignorada. 

En  Alemania  lo  han  sido  Rosenthal 
y  Fastenrath.  En  Suecia,  Eduardo  Lid- 
fors  y  Góran  Bjórkman.  En  Hungría, 
Szalay  y  Huszár.  En  Inglaterra,  Bona- 
parte  Wyse  y  Mac  Garthy.   En  Flan- 
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des,  Pol  (le  Moni.  Kn  ílíiüa,  el  ¡lustre 
l)íUrieio  Marco  Antonio  Cauini;  Krnesto 
Hossi,  gran  artista  que  tradujo  y  re- 
presentó tragedias  calalanas;  Luis  Bus- 
si,  el  prelado;  Arnaldo  Bonaventura, 
eximio  poeta  de  Pisa ;  los  sicilianos 
Portal,  Gannizzaro  y  Savaüni,  y  los 
napolitanos  Cardona  y  Padula.  En  Ho- 
landa, Smit  Klein 

Y  otros,  y  otros  que  no  recuerdo  en 
la  precipitación  con  que  escribo  estas 
líneas,  lejos,  por  el  momento,  del  cen- 
tro donde  obran  los  antecedentes;  sin 
contar  con  los  muchos  é  insignes  poe- 
tas y  escritores  americanos  que  han 
contribuido  eficazmente  á  extender  por 
aquellas  apartadas  tierras  las  obras  de 
nuestra  literatura  catalana,  que  aquí, 
para  mayor  claridad,  he  de  llamar  in- 
distintamente catalana,  lemosina  ó  le- 
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vantina;  pues  que  en  ella  comprendo 
la  valenciana  y  mallorquína,  que  no 
quieren  confundirse  con  la  catalana, 
pero  que  responden  á  la  lemosina. 

Es  realmente  causa  de  duelo  v  de 
pena  para  nuestras  letras  el  ver  á  esa 
literatura  catalana,  tenida  tan  en  cuen- 
ta por  los  centros  literarios  de  ambos 
mundos,  poco  menos  que  ignorada  en 
los  de  Madrid,  que  hasta  tienen  de  ella 
una  idea  falsa,  donde  sólo  es  conocido 
un  corto  número  de  esa  alentosa  co- 
horte de  escritores,  cuya  gran  mayoría 
sería  aceptada  con  orgullo  por  cual- 
quiera de  las  naciones  más  cultas. 

Yo  no  soy,  dicho  sea  con  verdad, 
muy  aficionado  á  la  crítica,  sobre  todo 
cuando  se  ejerce  por  oficio,  que  enton- 
ces es  industria,  y  no  por  voluntad  ó 
vocación,  que  entonces  puede  ser  vir- 
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tud.  Suele  suceder  en  el  primer  caso  que 
acierte  á  tener  el  crítico  algo  del  de- 
lator, y  la  crítica  venga  á  ser  por  ende 
casi  siempre  injusta,  muy  á  menudo 
estéril  y  muclias  veces  homicida. 

Acaso  estaban  en  lo  cierto  los  pro- 
venzales  de  la  Edad  Media,  cuando  por 
única  definición  de  la  voz  crítica  con- 
signaban en  sus  léxicos  la  de  sesrazó; 
es  decir,  sinrazón,  ó  sea  acto  ejercido 
contra  justicia  y  fuera  de  lo  razonable 
ó  debido.  Acaso  anduvo  acertado  tam- 
bién Catón  el  latino,  cuando  llamó  á 
los  críticos  vitiligatores,  que  es  algo  co- 
mo apellidarlos  voceadores  ó  charlata- 
nes públicos. 

Pero,  en  fin,  esto  aparte,  debo  re- 
conocer y  reconozco,  debo  confesar  y 
confieso,  que  la  crítica  de  Madrid,  por 
regla  general,   es  levantada  y   seria, 
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contando  con  ilustres  maestros;  pero 
tiene  una  debilidad:  la  de  la  Puerta  del 
Sol.  Lo  que  no  pasa  allí,  en  ninguna 
parte  pasa.  No  existe;  no  ha  existido. 

La  crítica  castellana  de  Madrid,  no 
obstante  lo  que  alcanza  de  alto  y  de 
noble,  fija  poco  ó  nada  su  atención 
en  esos  grupos  de  autores  que  viven  á 
la  luz  del  sol  y  bajo  el  cielo  de  España. 
Esto  no  es  justo.  Y,  á  más,  es  antipa- 
triótico. Y,  á  más,  es  contrario  á  la 
unidad,  ya  que  la  unidad  ha  de  ser  la 
atracción  y  la  justa  correspondencia. 
Si  la  crítica  es  un  magisterio,  debe  ser 
forzosamente  justa,  imparcial,  benévo- 
la, tolerante  y  altruista. 

Cuando  se  cita  á  uno  entre  los  de- 
más, es  uno  de  tantos,  uno  entre  otros, 
uno  entre  todos  los  citados.  Cuando  no 
se  le  cita,  cuando  se  le  omite,  inten- 
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cioiíaclamentc  á  veces,  es  uno  solo,  y 
uno  solo  es  lodo.  Y  acosliiini)ra  enton- 
ces á  ser  todo,  sin  quizá  merecerlo  y 
sin  pensarlo. 

Nada  hay  más  expnesto  y  peligroso 
que  la  preterición.  Y  así  es  como  con 
ella  y  con  el  desdén  se  abre  camino  al 
apartamiento  y  al  desvío. 

Estamos  todavía  á  tiempo.  No  debe 
seguir  Madrid  por  este  camino,  ni  tam- 
poco por  el  suyo  las  literaturas  regio- 
nales, singularmente  la  catalana,  que 
en  determinados  momentos  extrema 
su  actitud,  actitud  que  en  el  fondo  es 
más  aparente  que  cierta. 

Estamos  todavía  á  tiempo,  repito. 
Con  un  poco  de  buena  voluntad  por 
parte  del  centro  y  otra  poca  por  parte 
de  las  regiones  literarias,  todo  acabará 
en  bien  y  en  gracia  de  Dios. 


6." 
HACER  REGIÓN  ES  HACER  PATRIA 


Hay  historias  llamadas  de  litera- 
tura regional  que  no  reconocen  en  la 
región  más  autores  que  los  que  es- 
criben en  el  idioma  propio  de  la  mis- 
ma^ como  si  los  demás  fueran  bas- 
tardos. 


Felíu  y  Codina,  maestro  en  lengua 
castellana,  y  también  en  la  catalana, 
autor  dramático,  ilustre  entre  los  más 
ilustres,  es  quien  ha  dicho  y  ha  escrito 
que  hacer  región  es  hacer  patria. 

Y  así  como  lo  dijo  y  escribió,  así  lo 
hizo. 

Felíu  y  Codina  tiene  acerca  de  la 
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región  ideas  claras  y  precisas.  La  sien- 
te. Es  regionalista  puro,  de  ley,  de  ca- 
rácter, de  temple,  de  convicción  y  de 
estudio.  Predica  con  su  ejemplo.  Traza 
y  señala  un  camino,  pero  se  adelanta  á 
todos  y  avanza  á  la  cabeza  de  los  demás. 

Así  ha  de  ser.  Quien  primero  des- 
cubre un  vado,  debe  arriscarse.  Lo  pa- 
sará con  riesgo  y  con  peligro,  es  cier- 
to, pero  lo  enseñará  á  todos. 

No  es  sólo  Felíu  uno  de  los  más 
altos  autores  dramáticos  de  nuestra  Ca- 
taluña en  esta  época,  sino  que  esquíen 
ha  llevado  la  región  al  teatro  castellano. 

Encontró  algo  nuevo,  algo  que  no 
era  una  tesis,  ni  un  problema,  ni  un 
símbolo;  algo  que  no  era  modernista, 
ni  decadentista,  ni  impresionista;  algo 
que  él  sentía  profundamente,  algo  que 
era  verdad,  que  era  nacional  al  mismo 
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tiempo,  y  lo  llevó  á  la  escena.  Pasó 
-el  vado. 

Y  el  público  respondió. 

Las  obras  dramáticas  de  Felíu  obe- 
decen al  concepto  y  al  sentimiento  que 
de  la  región  tiene.  Son  el  regionalismo 
y  los  Juegos  Florales  en  el  teatro. 

Así  el  autor  rcrjmial,  como  el  público 
nacional,  llenan  y  cumplen  su  misión. 

Y  es  que  Felíu  y  Codina,  aparecien- 
do como  el  poeta  más  regional  en  estas 
circunstancias,  ha  resultado  ser  el  poe- 
ta más  7iacio7ial  en  la  escena  española. 

El  autor  habla  al  público  de  cosas 
que  á  éste  agradan,  con  las  que  está 
familiarizado,  que  entiende  y  siente, 
que  interesan  á  su  corazón,  á  sus  afi- 
nidades, á  sus  sentidos,  y  no  le  marea 
y  embarulla  con  parábolas  imposibles 
y  problemas  irresolubles. 
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Y  el  público,  por  su  parte,  va  á  las 
obras  de  Felíu  tranquilo  y  sosegado, 
con  ánimo  de  aprender  y  propósitos  de 
gozar,  no  como  antes,  encelado,  rece- 
loso Y  febril,  más  atento  á  las  luchas 
de  la  sala  que  al  interés  de  la  escena, 
más  dispuesto  á  la  riña  que  al  aplauso, 
y  pronto  á  mezclarse  en  las  contiendas 
y  tumultos  que  parecían  ser  ya  insepa- 
rables de  todo  estreno. 

Del  teatro  de  Fejíu  se  sale  como  se 
salía  en  los  buenos  tiempos  de  Hart- 
zenbusch,  de  García  Gutiérrez,  de  Bre- 
tón, de  Ventura  de  la  Vega,  de  Ayala  y 
de  Tamayo.  No  se  sale  como  de  una  ta- 
berna, rugiendo,  aullando,  liada  al 
brazo  la  pañosa  y  pronta  la  mano  á 
blandir  el  guadijeño. 

Es  Felíu  el  ejemplo  mejor  que  pue- 
de presentarse  del  regionalista. 
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Ha  escrito  mucho  en  catalán ,  y 
volverá  á  escribir;  es  un  mantenedor 
fiel  de  la  lengua  y  de  la  región  catala- 
nas; pero  es  también  un  maestro  en 
castellano  y  un  apóstol  de  la  patria  es- 
pañola. 

Pues  bien:  ¿no  es  triste  y  doloroso, 
y  sobre  todo  injusto,  que  siendo  autor 
tan  eximio  y  que  tanto  honra  á  la  re- 
gión catalana,  donde  vio  la  luz  y  donde 
hizo  sus  primeras  armas ;  no  es  triste, 
repito  y  pregunto,  que  en  un  libro  es- 
crito sobre  el  regionalismo  catalán,  se 
le  cite  sólo  entre  los  del  montón,  v  aun 
sólo  por  sus  obras  catalanas,  desdeñan- 
do hablar  de  sus  muchas  obras  escritas 
en  castellano?  Así  se  guarda  silencio 
sobre  su  admirable  trilogía  de  La  Dolo- 
res, Miel  de  la  Alcarria  y  María  del  Car- 
inen, trilogia  que  ha  venido  á  realzar  la 
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escena  castellana,  convertida  por  un 
momento  en  una  serie  de  equivocacio- 
nes y  de  éxitos  dudosos. 

Afortunadamente  para  Felíu,  poco 
puede  importarle  esto.  Conociendo  su 
gente,  bajó  á  la  plaza  para  dar  leccio- 
nes á  la  cabeza  del  toro.  Su  nombre 
está  hoy  por  encima  de  todos  los  olvi- 
dos, de  todas  las  infidencias  y  de  todas- 
las  pretericiones. 

Vino  á  Madrid  á  buscar  el  triunfo,, 
y  lo  alcanzó  manejando  un  idioma  que 
no  es  el  suyo  y  que  no  tiene  cierta- 
mente las  facilidades  y  franquezas  que 
ahora  tan  desdichadamente  se  conce- 
den al  idioma  catalán ,  con  el  que  hoy 
es  sencilla  cosa  la  de  alardear  de  autor 
y  de  poeta,  ya  que  cada  uno  se  adopta 
Ja  ortografía  que  quiere,  inventa  las 
voces  que  necesita,  maneja  los  verbos- 
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como  le  da  la  gana,  y  ol)ra  con  entera 
libertad,  mejor  dicho  con  entera  licen- 
cia, sin  rey  ni  ley,  según  le  place  y 
acomoda. 

Otros  autores  dramáticos  catalanes 
hubieran  podido  hacer  lo  propio  que 
Felíu,  compartiendo  con  él  la  gloria, 
que  gloria  es,  y  superior,  la  de  escribir 
á  un  tiempo  en  dos  idiomas,  cuando 
en  ambos  se  es  maestro  y  en  ambos 
se  consigue  la  codiciada  láurea. 

Entrevarlos  que  citar  pudiera,  nom- 
braré uno:  Pedro  Antonio  Torres.  Este 
es  un  autor  dramático  de  cuenta,  so- 
bresaliente y  eximio,  y  también  maes- 
tro en  lengua  castellana,  que  maneja 
como  la  propia,  literato  y  poeta  en 
ambas;  pero  no  ha  escrito  para  el  tea- 
tro castellano.  Y  bien  pudiera,  que  cier- 
to tendría  el  éxito,  como  siguiera  por 
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el  camino  hermoso  que  se  abrió  en  la 
escena  catalana. 

No  entra  Pedro  Antonio  Torres  en 
la  especialidad  de  casos  que  me  con- 
viene aprontar  (más  bien  hice  de  la 
ocasión  virtud  para  honorar  su  nom- 
bre), como  no  entran  muchos  otros  que 
citar  pudiera,  ni  tampoco  Ángel  Gui- 
merá,  gran  autor,  alto  también  y  exi- 
mio, de  merecidos  éxitos  en  la  escena 
castellana  con  sus  obras  dramáticas 
Mar  y  cielo  (ninguna  como  ésta),  María 
Rosa  y  La  Tierra  baja. 

Tienen  las  obras  de  Guimerá  el  in- 
conveniente, para  lo  que  estamos  tra- 
tando, de  no  aparecer  como  originales 
ante  el  público.  El  autor,  que  sólo 
compone  en  catalán,  acude  á  otros  para 
que  le  traduzcan,  y  el  público  asiste 
con  el  recelo  natural  de  todo  público 
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que  va  á  oir  una  traducción,  y  no  un 
original. 

Y  en  verdad  que  Guimerá  no  nece- 
sitaría acudir  á  este  recurso. 

Portugués  era  Camoens,  y  sus  sone- 
tos castellanos  son  una  maravilla.  Por- 
tugués Meló ,  y  con  su  libro  inmortal 
se  enseña  á  escribir  y  hablar  el  caste- 
llano, lo  mismo  que  precisamente  ocu- 
rre con  un  libro  del  catalán  Capmany. 
Heredia  es  español,  y  hoy  tiene  asiento 
en  la  Academia  Francesa,  y  ésta  le  eli- 
ge para,  en  francés  y  en  nombre  de  la 
literatura  francesa,  dirigirse  á  los  so- 
beranos extranjeros. 

¿Y  Marcial?  ¿Y  QuintiUano?  ¿Y  Lu- 
cano?  ¿Y  los  padres  de  la  Iglesia?  ¿Y 
todos  aquellos  grandes  latinistas,  que 
ninguno  era  latino? 

En  esto  de  la  lengua,  si  uno  lo  pul- 
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sa  y  lo  mastica  bien,  acaba  por  adqui- 
rir el  recelo  de  que  pueda  existir  algo 
de  mito. 

Guimerá  escribiría  sus  obras  en  cas- 
tellano lo  mismo  que  lo  hace  en  cata- 
lán. Y  si  no  lo  hiciera  así,  entonces  no 
sería  lo  que  es. 

Porque  ya  se  entenderá,  supongo, 
que,  al  hablar  de  estas  cosas  de  mane- 
jo y  dominio  de  una  lengua,  entiendo 
hablar  sólo  de  espíritus  superiores.  No 
me  refiero,  ciertamente,  al  vulgo  ni  á 
espíritus  vulgares. 

Tuvo  Guimerá  una  buena  fortuna, 
la  de  encontrar  por  traductores  dos  al- 
mas nobles :  José  de  Echegaray  y  Enri- 
que Gaspar  (otro  gran  regionalista  de 
quien,  por  escribir  en  castellano,  no  se 
ocupan  las  historias  regionales).  Los 
dos,  con  esa  hidalguía  de  alma  que  les 
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disüngue,  se  han  obscurecido  pai'a  que 
sólo  brillara  Guimerá;  pero  ia  verdad 
es  que  éste  tiene  que  compartir  su 
triunfo  con  ellos,  y  alguna  parte  les  to- 
ca (en  mi  opinión  mucha),  pues,  como 
digo  en  esta  misma  obra  y  en  su  primer 
Comentario,  el  traductor  resulta  siem- 
pre un  autor,  ya  que  toda  traducción 
es  mejor  ó  es  peor  que  el  original,  y  en 
ningún  caso  nunca  es  éste.  ¿Quién  le 
dice  al  publico  que  la  obra  original  no 
es  mejor...  ó  peor? 

Pero,  dejando  ya  descaminos  en  que 
hube  de  intrincarme,  no  sé  si  con  for- 
tuna, volvamos  á  los  casos  de  especia- 
lidad para  probar  mi  tesis,  que  es  lo 
que  me  hizo  citar  á  Felíu  y  Godina  co- 
mo uno  de  los  tres  ejemplos  que  pre- 
sento en  demostración  de  mi  propósito. 

Iba  á  terminar  diciendo  que  lo  he- 
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clio  por  Felíu  imponiéndose,  no  fácil- 
mente pueden  hacerlo  todos,  que  no 
todos  cuantos  van  á  Roma  consiguen 
ver  al  Papa. 

Hay  quienes  viven  en  provincia  y 
de  quienes,  precisamente  por  escribir 
en  castellano,  nadie  se  acuerda.  Los  de 
la  región  no  les  dan  plaza  en  sus  an- 
tologías, porque  no  escriben  el  idioma 
de  ella.  Los  castellanos  los  ignoran  ó 
los  desdeñan,  porque  no  son  de  la  pa- 
rroquia. 

¿En  qué  registro  civil  han  de  ir, 
pues,  á  inscribirse? 

Citaré  un  caso.  Pudiera  citar  mu- 
chos. 

Luis  Gutchet. 

Todos  le  hemos  conocido  en  Cata- 
luña y  todos  le  hemos  amado. 

Escribió  principalmente  en  caste- 
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llano;  pero  como  vivió  siempre  y  mu- 
rió en  Cataluña,  los  castellanos  no  le 
incluyen  entre  los  suyos  porque  no  es 
de  casa,  y  los  catalanes  tampoco  porque 
escribió  en  castellano. 

¿En  qué  antología,  en  qué  ílorile- 
gio,  en  qué  historia  de  literatura  espa- 
ñola se  irá  con  el  tiempo  á  buscar  su 
vida  y  sus  obras? 

Puede  llegar  así  un  día  en  que  no 
tenga  nacionalidad  ni  patria  el  autor 
de  El  Parlamento  de  Caspe,  del  Sitio  de 
Gerona,  de  Cataluña  sindicada,  de  tantas 
obras  y  tantos  artículos  de  ciencia  y  de 
fondo  como  existen  en  revistas  y  pe- 
riódicos ,  aquel  que  tantos  servicios 
prestó  á  Cataluña  y  tantos  á  las  letras 
españolas ,  mi  maestro  y  amigo  del 
alma,  á  quien  todos  respetaron  en  vida, 
á  quien  los  sabios  lloraron  en  muerte, 
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ú  cuya  honrada  memoria  no  puede  ni 
debe  ser  ingrata  nunca  nuestra  España. 

En  caso  muy  parecido  está  Juan 
Mané  y  Flaquer,  á  quien  basta  citar  sin 
adjetivo  para  decir  quién  es.  Escribió 
siempre  en  castellano,  nunca  en  cata- 
lán,  y,  no  obstante  su  permanencia 
continua  en  tierra  catalana,  su  nom- 
bre, con  ser  tan  alto,  no  se  lee  en  esas 
historias  que  se  llaman  regionales  — 
irrégionales  debieran  llamarse,  ^  hoy 
tan  en  uso.  Pero  el  caso  de  Mané  no  es 
idéntico  al  de  Cutchet.  Mané  vive  toda- 
vía—  Dios  conserve  sü  vida  para  gloria 
de  la  patria,  — y  aun  puede,  si  quiere, 
echar  una  cana  al  aire  escribiendo  en 
€atalán. 

Y  vamos  al  tercer  caso. 

He  citado  ya  el  de  un  autor,  Felíu  y 
Codina,  que,  por  haber  escrito  así  en 
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catalán  como  en  castellano,  tiene  nom- 
bre y  personalidad  en  las  dos  literatu- 
ras y  en  ambas  aparece. 

He  citado  el  caso  de  otro,  Luis  Cut- 
chet,  que  por  liaber  escrito  poquísimo, 
casi  nada,  en  catalán,  aunque  sí  mucho 
en  castellano,  pero  sin  moverse  de  su 
región,  sin  ir  á  Madrid  como  Felíu,  su 
nombre  queda  ignorado. 

Voy  á  citar  ahora  el  caso  de  otro 
autor  catalán  que,  teniendo  gran  nom- 
bre en  Madi'id  y  en  toda  Europa,  y 
siendo  uno  de  nuestros  primeros  sa- 
bios y  uno  de  nuestros  más  eminentes 
literatos,  no  tiene  puesto  en  una  histo- 
ria de  su  región,  si  continúan  escri- 
biéndose según  la  usanza  en  moda. 

El  doctor  Letamendi. 

Basta  nombrarle  para  que  todo  el 
mundo,  el  mundo  literario  y  cientíli- 
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co,  en  España  y  fuera  de  ella,  sepa 
quién  es. 

José  de  Letamendi,  catalán  de  ori- 
gen, de  raza  y  de  convicción,  regiona- 
lista  verdadero,  en  el  sentido  que  debe 
darse  á  la  palabra  regionalismo  según 
yo  lo  entiendo  y  lo  practico,  José  de 
Letamendi  no  tiene  puesto  en  una  his- 
toria literaria  de  la  región  catalana. 

Y,  sin  embargo,  ha  sido  coronado  en 
Barcelona.  Y  allí,  en  la  capital  de  Ca- 
taluña ,  con  estruendosa  fiesta  v  en 
verdadera  sesión  capitolina,  más  que 
académica,  se  le  elevó  á  los  honores 
del  Olimpo  y  de  la  escultura. 

Pues  bien,  Letamendi,  por  haber 
escrito  sólo  en  castellano  y  por  estaren 
Madrid,  figurará  en  los  anales  de  Casti- 
lla, de  España  entera,  de  las  demás  na- 
ciones donde  se  presta  culto  á  los  sabios. 
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sea  de  donde  fueren,  pero  no  en  los 
fastos  de  la  región  catalana,  de  cjne 
procede,  de  la  cual  es,  á  la  cual  se  ha 
consagrado,  á  la  que  pertenece  y  per- 
tenecer quiere. 

Ilustre  entre  los  ilustres,  sabio  en- 
tre los  sabios,  polígiafo  entre  los  polí- 
grafos, Letamendi  no  encuentra  inscri- 
to su  nombre  en  las  historias  de  su  re- 
gión consagradas  á  los  hombres  céle- 
bres en  ella,  según  vemos  que  ahora  se 
escriben.  ¿No  le  basta  ser  catalán? 
¿Hay  que  hablar  y  escribir  en  catalán 
para  serlo? 

Es  decir,  que  el  hombre  que  tiene 
abierto  en  vida,  lo  cual  sucede  á  pocos, 
el  Capitolio  de  la  inmortalidad,  no  pue- 
de ver  registrado  su  nombre  en  las  pá- 
ginas del  libro  de  oro  donde  están  ins- 
critos los  sabios  y  los  literatos  de  la  re- 

16 
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gión  que  es  suya  y  de  la  cual  es  gloria. 
¡Ah!  Querer  que  la  literatura  cata- 
lana no  esté  representada  más  que  por 
los  que  escriben  catalán;  la  gallega,  por 
los  que  escriben  en  gallego;  la  de  los 
vascos,  por  los  que  escriben  en  vasco; 
no  citar  en  el  código  sagrado  de  los  au- 
tores regionales  más  que  á  cuantos  es- 
criben ó  escribieron  en  su  idioma  na- 
tivo; quitar  de  esta  manera  y  con  este 
desenfado  la  nacionalidad  á  los  unos 
para  dársela  sólo  á  los  otros,  esto  ya  no 
es  regionalismo,  estoes  separatismo. 


7." 
EL  REGIONALISMO  NO  ES  PELIGROSO 

El  cerdadcro  regionalismo  no  ofre- 
ce ningún  temor... 

No  vale  decir,  como  tengo  oído  al- 
guna vez,  que  del  regionalismo  litera- 
rio catalán  pueden  nacer  peligros  ó 
ciertas  aspiraciones,  al  menos,  contra- 
rias á  la  unidad  de  la  patria. 

Triste  patria  fuera  la  nuestra  si 
abrigarse  pudiera  este  recelo. 

Esto  no  puede,  y  es  más,  no  puede 
pensarse,  ni  imaginarse,  ni  soñarse  si- 
quiera. Sólo  el  decirlo  es  absurdo.  Ni 
hablar  de  ello  se  debe,   como  no  se 
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habla,  por  ejemplo,  de  que  la  mar  se 
seque  ó  las  aguas  de  un  río  regresen 
á  la  cima  del  monte  de  que  descien- 
den. Nadie  se  imagina  que  esto  puede 
ocurrir. 

¿Qué  peligro,  ni  qué  complicación 
siquiera,  ocurrió  á  Francia  con  la  mo- 
derna literatura  provenzal,  revelada 
por  Lamartine  en  la  personalidad  de 
Federico  Mistral  y  aclamada  por  la  crí- 
tica parisiense  al  elevar  sobre  el  pavés 
á  la  trinidad  literaria  de  Mistral,  Au- 
banel  y  Roumanille,  y  con  ella  á  toda 
esa  falange  de  ingenios  provenzales? 

¿Qué  ocurrió? 

Pues  ocurrió  sencillamente  que 
Francia  tiene  una  estrella  más  en  el 
cielo  de  sus  escuelas  literarias,  v  en 
sus  congresos  y  gobiernos  á  los  pro- 
venzales (pie  han  ido  á  París  á  afirmar 
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la  unidad  v  la  integridad  de  la  patria 
francesa. 

La  verdad  y  la  justicia  me  obligan, 
sin  embargo,  á  confesar  que  una  frac- 
ción de  literatos  catalanes  no  ba  esta- 
do conforme  en  seguir  el  camino  de  los 
provenzales,  que  es  el  por  mí  seguido. 

Estos,  los  provenzales,  que  viven 
en  la  realidad  de  los  beclios  y  de  las 
cosas,  demostrando  con  ello  ser  más 
prácticos  que  los  catalanes,  limitaron 
pura  y  sencillamente  su  acción  y  mo- 
vimiento al  terreno  literario,  sin  apar- 
tarse de  él  una  pulgada,  y  dentro  del 
terreno  literario,  principalmente  á  la 
poesía.  Sus  obras  las  publican  con  la 
traducción  francesa  á  la  vista,  con  sólo 
lo  cual  han  hecho  hermanas  las  dos 
lenguas,  francesa  y  provenzal:  su  Gace- 
ta, es  decir,  su  revista  felibre  (la  fíeviic 
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felibréenne) ,  la  publican  en  francés  é 
imprimen  en  París;  los  libros  de  pro- 
paganda que  escriben,  aquellos  desti- 
nados á  enaltecer  las  glorias  de  Pro- 
venza  y  á  dar  valor  y  fuerza  á  las  cosas 
de  la  región,  en  francés  y  sólo  en  fran- 
cés los  escriben;  y,  finalmente,  á  París 
acuden  para  tomar  parte  en  todo,  ha- 
biendo conseguido  con  esta  conducta, 
en  determinados  momentos,  tener  ma- 
yoría en  el  Gobierno,  alcanzando  así 
no  pocas  ventajas  y  no  pocos  benefi- 
cios para  su  región. 

¡Ah,  si  los  catalanes,  en  nuestra 
España,  hubiesen  hecho  lo  que  ellos! 

Este  es  el  camino  que  debieran  se- 
guir los  escritores  catalanes  todos,  y 
que  yo  procuré  trazarles  mientras  tuve 
alguna  autoridad  entre  ellos,  cuando 
acaudillaba  mi  grupo  ó  mi  grupito. 


-  247  ~ 

No  parece  que  ahora,  por  parte  de 
una  fracción  —  en  realidad  uiny  peque- 
ña,—  se  piense  así.  Por  eslo  algunas 
personas  del  lado  de  acá  creen  notar 
cierto  recrudecimiento  de  intransigen- 
cia, algo  parecido  alo  que  ocurrió  cuan- 
do se  quiso  lanzará  los  Juegos  Florales 
por  senderos  obscuros  y  peligrosos. 

Si  fuese  así,  vaya  esa  fracción  en- 
horamala. Se  quedará  sola  (1). 

La  época  actual  no  es  la  del  1859, 
cuando  nos  reunimos  los  grupos  lite- 


(1)  Para  no  dar  motivo  á  interpretaeione?  y  eludas,  me  adelan- 
to á.  declarar  coa  totla  lealtad  y  franqueza  que  esta  alusión,  como 
la  que  se  lee  en  las  páginas  108  y  109  de  mi  discurso,  se  dirige  al 
Consistorio  de  los  Juegos  Florales  de  Barcelona  que  actuaba  dos  ó 
tres  años  después  de  la  Revolución  de  Septiembre  de  1868,  el  Con- 
sistorio aquel  que  rechazó  y  devolvió  las  condecoracinnes  de  Isa- 
bel la  Católica  y  Carie  s  III  que,  á  propuesta  mía,  se  había  digna- 
do otorgar  S.  M  el  Rey  D.  Amadeo  I  á  los  poetas  premiados  aquel 
año,  con  lo  cual,  á  más  de  una  eonsideraci(Jn  al  genio,  se  hacía 
patente  la  simpatía  y  el  agrado  con  que  el  Rey  de  España  y  lo» 
altos  poderes  de  Castilla  (digámoslo  una  vez  así  para  aquellos  que 
creen  que  sólo  Castilla  es  España)  veían  la  institución  de  los 
Juegos  Florales  en  lengua  catalana. 
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rarios  de  Barcelona  para  crear  la  insti- 
tución de  los  Juegos.  Era  aquel  un  pe- 
ríodo triste  de  tirantez,  ó,  mejor,  de  ti- 
ranía política,  y  no  se  nos  concedía  el 
derecho  de  hablar,  ni  el  de  pensar,  ni 
el  de  escribir.  Por  reclamar  estos  dere- 
chos vi  yo  fusilar  á  tres  jóvenes  en  el 
terreno  donde  se  levantó  después  el 
gran  Teatro  del  Liceo,  de  Barcelona. 
¿Qué  tienen  que  ver  con  éstos  aquellos 
tiempos? 

Posible  es  que  alguno  ó  algunos  so- 
fiadores  ó  ilusos  quisieran  tomar  por 
cobertera  la  lengua  catalana,  á  fin  de 
que  tras  ella,  arrebujada  y  de  tapadillo, 
pudiera  colarse  la  política.  Posible  es 
también  que  una  fracción  que  reniega 
de  la  política,  haciéndola  y  profesán- 
dola sin  embargo,  se  deje  acaudillar 
candorosamente  por  hábitos  negros... 
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Ó  blancos,  sin  salirse  en  apariencia  del 
terreno  literario. 

Pero,  si  esto  fuera,  los  primeros  no 
pasarían  de  ser  unos  lunáticos,  y  los 
segundos  unos  necios;  porque  así  como 
se  dice:  «Dime  con  quién  vas,  y  te  diré 
quién  eres»,  mucho  mejor  se  puede 
decir  y  asegurar:  «Dime  lo  que  haces 
y  piensas  en  literatura,  y  te  diré  adon- 
de vas  en  política » . 

Yo  he  de  confesar,  por  lo  demás, 
que  de  todo  esto  de  separación  y  sepa- 
ratismo, nunca,  hasla  ahora,  había  oído 
hal)lar.  Y  aun  donde  más  se  habla,  no 
es  en  Cataluña,  sino  en  Madrid,  dán- 
dole en  ciertos  centros  alcances  que  no 
tiene  ni  puede  tener,  ni  nadie,  en  rea- 
lidad, le  quiere  dar. 

Toda  idea  de  separatismo,  tratándo- 
se de  la  Patria  española,  es  un  verda- 
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clero  absurdo.  Esto  lo  conocen  todos, 
como  todos  saben  que  quien  intentase 
esto  intentaría  un  suicidio.  Y  nadie  va 
al  suicidio  como  no  sea  un  desesperado 
ó  un  loco.  Ni  nadie,  que  no  sea  una  de 
estas  dos  cosas,  va  contra  el  bienestar, 
el  porvenir  y  los  mismos  intereses  de 
la  localidad  que  representa  ó  en  que  ha 
nacido. 

El  separatismo  podrá  ser,  y  es,  en 
efecto,  un  crimen,  políticamente  ha- 
blando; oero,  aun  más  que  crimen,  es 
una  soberana  necedad.  Nadie  que  ten- 
ga un  cacho  de  entendimiento  puede 
tomarlo  en  serio. 

En  estos  tiempos,  en  que  la  historia 
y  el  progreso  humano  abocan  todas  sus 
corrientes  y  las  empujan  ya  no  sólo  á 
la  unión,  sino  á  la  fusión;  en  estos 
tiempos,  en  que  hasta  los  partidos  poli- 
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ticos  prescinden  de  sus  propios  ideales 
para  aumentar  sus  filas,  engrandecer- 
se, unirse  y  compenetrarse;  en  estos 
tiempos,  en  que  los  estados  de  Italia  se 
entienden  para  formar  un  solo  cuerpo 
de  nación,  y  los  de  Alemania  para  esta- 
blecer un  imperio,  y  los  de  Austria 
para  constituir  una  patria  común,  y 
los  Estados  Unidos  para  agregar  una 
estrella  más  al  emblema  de  su  confe- 
deración; en  estos  tiempos,  en  que  la 
voz  es  conducida  por  un  alambre  para 
unirse  á  otra,  en  que  el  pensamiento  y 
la  palabra  se  enlazan  para  consolidarse 
perpetuamente  en  el  tronco  de  un  ci- 
lindro, en  que  se  taladran  los  montes 
para  dar  paso  á  dos  rieles  que  llevan 
pueblos  enteros  á  fraternizar  con  otros 
pueblos ;  en  estos  tiempos,  por  fin,  en 
que  basta  los  istmos  se  abreíi  para  que 
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puedan  fusionarse  los  mares,  ¿habría 
de  aparecer  en  nuestra  España  una  ca- 
beza bastante  destornillada  para  la  for- 
mación de  un  estado  liliputiense,  que 
en  el  acto  pasaría  á  ser  merienda  de 
blancos  ? 

Esto  es  un  absurdo. 

En  la  historia,  como  en  la  natura- 
leza, hay  leyes  eternas  é  ineludibles;  y 
así  como  los  ríos  van  á  la  mar  y  la  vi- 
da á  la  muerte,  así  el  condado  de  Bar- 
celona fué  á  Cataluña ,  y  Cataluña  á 
Aragón,  y  Aragón  á  Castilla,  y  Castilla 
á  España,  y  España  irá  á  Iberia. 

La  Patria  española  es  obra  de  Dios. 

Para  nosotros  todos  es,  y  debe  ser, 
lo  mismo  que  la  religión  que  profesa- 
mos y  á  la  cual  quisiéramos  ver  exten- 
derse por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra, 
cada  vez  más  poderosa  y  prepotente. 
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¿Qué  le  iinpoi'La  á  la  religión  que  se 
rece  en  francés  ó  en  chino,  en  alemán, 
en  caslellano  ó  en  tagalo,  mientras  se 
arbole  la  Cruz  como  enseña  y  se  rece  á 
Dios? 

Pues  así  es  la  Patria  española.  ¿Qué 
importa  que  se  hable  y  se  escriba  en 
catalán  ó  en  castellano,  en  gallego  ó  en 
vascuence,  mientras  flote  la  insignia  de 

los  colores  nacionales  v  se  rece  en  es- 

•j 

pañol? 

No  hay  nación  en  el  mundo  más 

unida  y  más  fuerte  que  España En 

estos  momentos  lo  están  demostrando 
claramente  las  dos  guerras  formidables 
que  estamos  sosteniendo  con  los  insu- 
rrectos de  Cuba  y  con  los  de  Filipinas. 

Sí;  no  hay  nación  más  fuerte  y  más 
unida. 

¿Y  por  qué? 
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Precisamente  porque  está  dividida 
en  regiones,  cada  una  de  las  cuales  tie- 
ne la  conciencia  de  su  fuerza,  la  fuerza 
de  su  razón  y  la  razón  de  su  derecho; 
precisamente  porque  cada  una  de  estas 
regiones  defiende  lo  suyo  y  luego,  jun- 
tas, defienden  lo  de  todas. 

Y  más  no  digo,  ni  diré  en  este  pun- 
to, del  cual  no  debiéramos  ni  ocupar- 
nos siquiera,  limitándome  á  sostener 
que  el  regionalismo  no  ofrece  ningún 
peligro,  pues  no  lo  es  ni  puede  ser  el 
que  haya  algún  espíritu  extraviado  y 
extra  judicial  que  pretenda  sacarle  de 
su  quicio. 


8." 
LAS  REGIONES  ESPAÑOLAS 

Eli  las  rj I-a  lides  conmociones  ij  epo- 
pci/as  nacionales,  vióse  siempre  asi. 
Ninguna  región  reclia:^a  su  puesto 
do  honor  //  de  peligro  en  el  combate. 
Cuando  llegan  momentos  supremos, 
cuando  aparecen  las  sangrientas  lu- 
chas de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, Aragón  no  es  Aragón,  Catalu- 
ña no  es  Cataluña,  Castilla  no  es 
Castilla,  son  España... 

Y  no  sólo  se  vio  en  la  guerra  de  la 
Independencia.  Después  de  ella,  y  du- 
rante lo  que  llevamos  de  siglo,  se  ha 
repetido  varias  veces. 

Siempre  que  el  honor  de  España  ha 
estado  comprometido  en  una  empresa, 
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todas  las  regiones  se  han  ofrecido,  to- 
das se  han  presentado,  todas  han  acu- 
dido solícitas  y  espontáneamente,  sin 
presión  ninguna  de  arriba,  prontas  á 
los  mayores  sacrificios. 

¿Quién  no  se  acuerda,  cuando  la 
guerra  de  África,  de  los  batallones  re- 
gionales que  allí  mandaron,  entre  otras, 
Cataluña  y  las  provincias  Vascas? 

Y  ahora,  ahora  mismo,  en  los  mo- 
mentos en  que  se  escriben  estas  líneas, 
¿puede  darse  espectáculo  más  conmo- 
vedor y  patriótico  que  el  que  ofrece 
España? 

Estamos  comprometidos  á  un  tiem- 
po en  dos  guerras  crueles  y  terribles, 
en  Fihpinas  y  en  Cuba,  y  allí  han  ido, 
á  combatir  por  España  y  para  España, 
voluntarios  de  todas  nuestras  regiones, 
y  en  todas  ellas,  ya  para  el  empréstito, 
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ya  para  la  suscrición  nacional  en  fa- 
vor de  los  heridos,  ya  para  el  Ejérci- 
to, ya  para  la  Marina,  en  todas  se  es- 
tán haciendo  costosos  sacrificios,  y  la 
voz  del  patriotismo  suena  y  se  levan- 
ta por  encima  del  más  caluroso  entu- 
siasmo. 

Por  esta  razón,  insiguiendo  en  mi 
constante  idea  expuesta  como  tema  de 
mi  discurso,  respecto  á  que  el  regiona- 
lismo es  sano,  es  patriota  y  es  español; 
por  esta  razón,  digo,  publiqué  el  do- 
mingo, 8  de  Noviembre,  en  uno  de 
esos  números  que  el  periódico  El  Libe- 
ral dedica  al  Ejército,  las  siguientes  lí- 
neas, que  encierran  mi  pensamiento  y 
son  oportuno  comentario  para  lo  que 
trata  principalmente  mi  Discurso: 


n 


—  258  - 

¡POR  ESPAÑA  Y  PARA  ESPAÑA! 

Todavía,  todavía  la  tierra  se  estremece  al 
paso  de  nuestras  huestes  guerreras;  todavía 
los  mares  se  fatig"an  abriendo  surcos  por  don- 
de llevar  á  tierras  apartadas  y  á  remotos  cli- 
mas nuestros  buques  y  banderas  de  soldados; 
todavía  las  naciones  extranjeras,  que  con 
asombro  nos  miran  y  con  respeto,  van  dicien- 
do AJii  está  España,  al  oir  los  estrépitos  de 
nuestras  armas  y  los  tumultos  de  nuestros 
entusiasmos;  todavía  las  proezas  de  esos  mi- 
litares que  combaten  en  las  manigfuas,  y  las 
gestas  de  esas  dos  admirables  luchas  que  sos- 
tenemos á  un  tiempo  en  distintos  archipié- 
lagos, serán  argumento  de  poema  y  base  de 
leyenda  paraErcillasde  futuras  generaciones. 

En  estos  supremos  instantes  de  dolor  y  de 
tristezas,  todas  las  regiones  de  nuestra  Patria 
española  se  han  unido  en  un  mismo  y  solo 
sentimiento;  calló  hasta  la  voz  de  la  pasión 
política,  para  que  mejor  pudiera  repercutir 
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la  del  patriotismo  por  los  ámbitos  del  país;  ha 
brotado  la  fe  en  los  corazones  todos,  y  allá, 
allá  van  el  astur  valeroso  de  la  Reconquista, 
el  catalán  heroico  de  las  venerables  y  añora- 
das libertades,  el  arag-onés  de  las  g-lorias  épi- 
cas, el  vasco  de  las  indomadas  energ-ías,  el 
isleño  de  nuestra  mar  azul,  el  castellano  de 
las  g-randes  epopeyas  medioevales,  el  g-alleg*© 
de  los  floridos  verjeles  y  espacios  luminosos, 
el  andaluz  de  los  cantares  que  llevan  en  ellos 
recordanzas  ibéricas  y  g-allardías  árabes...  Sí, 
allí  van  todos,  en  fraternal  compaña,  á  verter 
y  mezclar  su  sang-re  en  el  campo  del  honor 
por  la  que  es  g-loria,  y  luz,  y  patria  de  todos. 
Ellos  serán  los  que  con  su  fortaleza  resca- 
ten estas  tierras  benditas,  que  nuestras  son, 
y  nuestras  seg-uirán  siendo,  porque  á  cobrar- 
las fuimos  con  nuestro  valor  y  sang-re,  y  por- 
que á  ellas  llevamos  la  vida,  la  civilización, 
el  prog-reso  y  las  virtudes  de  la  relig'ión  cris- 
tiana, con  las  leg"iones  de  nuestros  soldados, 
las  cohortes  de  nuestros  misioneros  y  la  sa- 
bieza  de  nuestros  Códig-os. 
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Ingratos  fueron  para  nosotros  esos  rebel- 
des de  Cuba,  por  la  que  tanto  hicimos  y  nos 
desang-ramos;  ing-ra1os  esos  naturales  del  Ar- 
chipiélago filipino,  ¡ing-ratos  y  pérfidos!,  para 
quienes  España  no  tuvo  más  que  amores, 
fijos  sus  ojos  de  madre  y  sus  cariños  de  Pa- 
tria en  aquellas  islas  que  surgen  del  seno  de 
los  mares,  como  canéforas  antiguas,  para 
ofrecer  á  entrambos  mundos  las  maravillas 
vírgenes  de  la  sepulta  Atlántida. 

Ingratos  fueron  y  desleales.  Bien  que  se 
lo  dirán  sus  remordimientos  y  conciencia,  si 
libran  su  vida,  el  día  que,  proscritos,  erran- 
tes y  vagabundos  por  la  tierra,  vayan  de 
puerta  en  puerta,  de  todas  rechazados,  mal- 
ditos en  su  propio  hogar,  que  rociaron  con  la 
sangre  de  sus  generosos  protectores,  maldi- 
tos en  la  historia,  que  recordará  eternamente 
su  ingratitud,  y  malditos  por  las  futuras  ge- 
neraciones, que,  al  par  de  su  infidencia,  pro- 
clamarán nuestra  gloria. 

¡Adelante  las  armas;  adelante  por  España 
y  para  España! 
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Y  también,  insiguiendo  la  misma 
idea,  El  Liberal  del  22  de  Noviembre  de 
este  año  1806  publicó  otro  artículo  mío 
sobre  nuestras  islas  Filipinas,  objeto 
continuo  hoy  de  mis  atenciones  y  pre- 
ocupaciones, en  cuyo  fondo  late  el  mis- 
mo sentimiento,  móvil  constante  de 
mi  vida  y  que  aprovecho  todas  cuan- 
tas ocasiones  se  me  presentan  para  ex- 
poner sin  nebulosidades  ni  reticencias. 

Dice  así  este  otro  artículo: 


FILIPINAS  POR  ESPAÑA 

Es  muy  de  celebrar  y  aplaudir  la  idea 
patriótica  que  impulsó  á  F¿  Liberal  á  dedicar 
un  número  á  Filipinas. 

Todo  lo  que  hoy,  y  mañana,  y  siempre,  se 
hag'a  para  dar  á  conocer  nuestras  islas  Fili- 
pinas y  llevar  corrientes  de  simpatía  hacia 
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aquellas  preciadas  tierras,  es  hacer  luz  y  pa- 
tria para  lo  venidero. 

No  hablemos  ya  de  lo  que  allí  por  mala- 
ventura ocurre  en  estos  momentos.  Es  una 
rebelión  desatentada,  que  terminará,  y  ter- 
minará pronto.  ¡Pues  no  ha  de  terminar  pron- 
to! ¿Quién  duda  de  ello? 

Pero  quedarán  en  nuestros  anales  his- 
tóricos un  saludable  y  provechoso  aviso, 
una  gran  enseñanza,  y  una  altísima  g"lo- 
ria  para  la  Patria  española,  así  como  un 
padrón  de  ig*nominia  para  todos  aquellos 
que  tan  miserablemente  ing-ratos  han  sido 
para  España,  madre  bondadosa,  que  tendió 
á  todos  sus  brazos,  y  que  ai  calor  de  su  seno 
alimentó  á  quienes  con  tan  neg'ra  maldad 
pagaron  los  beneficios  de  civilización  y  pro- 
greso que  ella  les  diera  con  su  amor  y  sus 
cariños. 

Es  un  asombro,  un  asombro  y  una  mara- 
villa, el  cuadro  que  hoy  presenta  España. 
Pocas  veces,  como  hoy,  aparecieron  más  de 
relieve  las  altas  virtudes  de  nuestro  pueblo. 
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Comienza  éste  por  no  reg-atear  su  sangre, 
que  ofrece  g-enerosa  y  pródig'a;  altos  y  bajos 
se  acercan  todos  á  llenar  las  listas  de  la  sus- 
crición  que  se  tuvo  el  noble  pensamiento  de 
iniciar  para  los  soldados  heridos  y  enfermos; 
potentados  y  humildes  acuden  en  tropel  á 
dar  su  dinero  para  un  empréstito,  que  re- 
basa la  línea  de  las  sumas  pedidas;  de  todas 
partes  surg"en  voluntarios,  de  todas  lleg'an 
ofrendas  y  ofertas;  en  todas,  los  cánticos  de 
la  Ig'lesia  suben  al  cielo  escoltados  por  las 
preces  de  todo  un  pueblo,  que  impetra  los 
auxilios  de  Dios  para  el  triunfo  de  nuestras 
armas;  de  doscientos  á  trescientos  mil  solda- 
dos cruzaron  ya  la  tenebrosidad  de  los  mares, 
en  trasatlánticos  nuestros,  dirig-iéndose  á  paí- 
ses remotos  y  á  climas  mortíferos,  para  ir  á 
defender  la  integ*ridad  de  la  patria;  los  parti- 
dos políticos,  aunque  apasionados  y  revueltos 
siempre,  ceden  en  sus  luchas  y  apag'an  su 
voz  para  que  nada  turbe  el  despertar  de  Es- 
paña; la  prensa  periódica,  con  vuelos  de  hi- 
dalg'uía  y  revuelos  de  patriotismo,  propag-a 
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el  entusiasmo,  y  las  naciones  extranjeras  nos 
miran  con  asombro. 

Así  se  fortifica  y  afirma  la  unidad  de  la 
Patria  española,  al  amor  de  un  sentimiento 
nacional.  Así  España,  unánime  y  en  vilo,  sólo 
tiene  hoy  una  voz,  sólo  persigue  un  objeto, 
movida  por  un  solo  sentimiento.  Así  vamos 
á  las  Antillas,  donde  nos  llama  la  voz  de  la 
sangre;  así  á  las  Filipinas,  llamados  por  la 
del  alma;  así  iríamos  á  todas  partes  donde 
menester  fuera,  para  recabar  lo  que  el  honor 
exige. 

Diríase  que  hemos  vuelto  á  los  tiempos 
más  heroicos  y  épicos  de  nuestra  historia 
gloriosa. 

España  cumple  con  su  deber. 

Y  en  estos  momentos,  bien  hace  JEl  Liberal 
en  solicitar  de  todos  que  fijen  su  atención  y 
sus  miradas  en  las  islas  Filipinas. 

Lo  merecen  y  lo  necesitan. 

¡Ah!  ¡Si  llegase  pronto  el  día  ¡si  llegase 
pronto!  en  que  esos  buques  que  ahora  van  con 
lastre  de  guerra,  fueran  con  lastre  de  paz!  ¡Si 
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como  llevan  hoy  soldados  llevaran  mañana 
colonizadores  y  operarios! 

Porque  hay  que  pensar  en  el  porvenir, 
cosa  en  que  rara  vez  pensamos. 

Hubo  cierto  día  un  g^eneral  que  mandó  fi- 
jar un  poste  en  el  arranque  de  una  carretera 
con  un  cartel,  dirig-ido  á  sus  soldados,  que 
decía:  Camino  de  la  gloria.  Así,  en  esos  barcos 
que  van  al  Archipiélag'o,  debería  arbolarse 
una  flámula  que  dijera  á  los  españoles:  Cami- 
no del  porvenir. 

Hay  que  pensar,  sí,  y  pensar  seriamente, 
en  Filipinas. 

Ya  todos  tenemos  conciencia,  yo  por  lo 
menos  creo  tenerla,  de  lo  que  vale  y  sig-nifica 
aquel  Archipiélag'o,  sobre  todo  para  un  por- 
venir no  remoto,  ya  que  cada  día  va  adqui- 
riendo importancia,  y  ha  de  adquirir  aún  más 
todavía,  desde  que  por  los  milag-ros  modernos 
se  abren  los  istmos,  se  unen  los  mares  y  se 
acercan  las  distancias. 

Y  como  esto  es  así,  y  como  Filipinas,  tén- 
g-ase  siempre  muy  presente,  cuenta  con  ve- 
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cinos  sospechosos  á  su  alcance  y  pretendien- 
tes solapados  á  su  atisbo,  es  por  esto,  y  por 
mucho  más  aún,  por  lo  que  requiere  aten- 
ción constante,  cuidados  solícitos  y  clarivi- 
dente intuición  por  parte  de  quien  esté  des- 
tinado á  g-obernar  aquellas  reg-iones.  Todo 
es  poco;  la  vigilancia  y  la  acción  deben  ser 
continuas;  el  trabajo  y  la  prevención  ince- 
santes. Un  ministro,  sobre  el  cual  pesan  otras 
atenciones  apremiantes,  que  atraen  y  roban 
su  tiempo,  no  puede  consagTarse  como  es 
debido. 

Yo  no  sé  si  es  Ueg'ada  ya  la  hora  de  enco- 
mendar esta  misión  á  un  centro  especial,  in- 
telig-ente  y  perito,  que  funcionara  bajo  la 
sola,  única  é  inmediata  dirección  del  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros,  que  es,  en  mi 
concepto,  quien  por  su  alta  autoridad  y  más 
g-ran  responsabilidad,  pudiera  y  debiera  ini- 
ciar, inspirar,  reg'ir  y  llevar  la  política  y  la 
administración  de  aquellas  islas. 

No  se  olvide,  como  decía  Laperousse,  que 
Filipinas  es  un  g-ran  imperio,  superior  al  que 
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mayor  y  más  poderoso  puede  existir  en  Euro- 
pa, y  en  el  cual,  puede  añadirse,  todas  las 
naciones  tienen  fijas  sus  miradas  para  el  por- 
venir. 

Pero  Filipinas,  por  razones  de  orden  supe- 
rior, que  no  pueden  ni  deben  encerrarse  en 
pocas  líneas,  Filipinas,  ocurra  lo  que  ocurra, 
está  ineludiblemente  destinada  á  ser  siempre 
región  española,  sin  que  allí  quepan  indepen- 
dencias, ni  autonomías,  ni  cesiones,  ni  anti- 
nomias, ni  conquistas. 

Españolas  son  aquellas  islas  desde  que 
fueron  descubiertas. 

Si  un  día  surgieron  del  seno  de  los  mares, 
flotantes  canastillos  de  flores,  allá  fué  en  la 
obscuridad  de  los  tiempos;  pero  de  las  tinie- 
blas de  esta  obscuridad  salieron  para  ser  es* 
pañolas  y  aparecer  entre  ambos  mundos  por 
España  presentadas. 

Hasta  sangre  española  contienen  los  fru- 
tos maravillosos  que  nacen  en  sus  tierras, 
pues  ni  un  solo  palmo  cuentan  éstas  que  ro- 
ciado no  esté  y  fertilizado  por  aquélla. 
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Nuestro  es  todo  ello,  nuestro  todo,  en  las 
plantas,  en  sus  raíces,  en  los  valles,  en  los 
montes,  en  los  ríos,  en  los  mares,  en  la  tie- 
rra y  en  los  aires.  Allí  hemos  concentrado 
caudales  de  g-loria,  que  jamás  puede  olvidar 
el  mundo.  Allí  florecieron,  y  nacieron  á  la 
vida  de  los  inmortales,  y  murieron  para  ser 
santos  en  nuestro  Olimpo  histórico,  capitanes 
valerosos,  arriscados  marinos,  mag'istrados 
integ-érrimos,  g-obernantes  ilustres,  sabios 
eximios,  prelados  venerables,  misioneros  ín- 
clitos, honor  y  prez  de  España. 

Pereciera  España  y  acabara  su  luminosa 
estela  de  ¿-lorias  y  se  olvidara  hasta  el  eco  de 
su  nombre,  si  esto  fuera  posible,  y  allí,  allí 
quedaría,  sin  embarg*o,  en  medio  de  la  sobe- 
rana majestad  de  los  mares,  el  Archipiélag'o 
filipino,  con  toda  su  imperial  y  maravillante 
g-randeza,  para  recordar  que  de  España  fué  la 
g-loria  de  su  descubrimiento  y  de  España  re- 
cibió la  luz  de  la  civilización,  que  es  trono  y 
luminar  de  cielo.  No  tuviera  más  g-loria,  y 
sólo  por  esto  España  sería  bendecida,  y  acia- 
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mada,  y  divinizada  por  las  generaciones  ve- 
nideras. 

Avanza  ya  el  siglo  XX,  llama  á  nuestras 
puertas,  y  en  él  nuestro  Arcliipiélago  está 
destinado  á  ser  uno  de  los  más  poderosos  y 
más  grandes  emporios  del  Universo. 

'  Filipinas  será...,  pero  será,  y  sólo  puede  ser 
con  España. 

En  medio  de  cuantos  conflictos  lioy  tene- 
mos, de  las  penas  que  nos  embargan  y  ne- 
gruras que  nos  rodean,  allí,  en  Filipinas,  apa- 
rece una  luz...  Al  amor  de  aquella  luz  puede 
estar  la  vida  de  nuestra  restauración  históri- 
ca; allí  el  porvenir  de  nuestro  comercio  y 
nuestras  industrias;  allí  la  clave  de  nuestros 
mercados  y  la  llave  de  nuestros  tesoros;  allí 
el  secreto  de  nuestras  fuerzas,  y  la  fuerza  que 
puede  darnos  asiento,  voz,  y  voto  de  calidad, 
en  los  futuros  Congresos  europeos  ó  ameri- 
canos. 

Pero... 

Y  nada  más,  por  hoy. 

Fíjese  en  ello  el  presidente  del  Consejo  de 
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ministros;  fíjense  los  que  lo  han  sido  y  pue- 
den volver  á  serlo;  fíjense  los  cabezas  y  ma- 
yorazgos de  la  política,  y,  sea  cual  fuere  la 
opinión  que  tengan  del  profeta,  no  olviden  la 
profecía. 


9.» 


LO  DEL  EXCLUSIVISMO 

DE    LOS    JUEGOS    FLORALES    BARCELONESES 
Y    LO    DE    CASTILLA    CASTELLANA 

Aquellos  Juegos  Florales...  en  cu- 
yo seno  latía  el  pensamiento  patrió- 
tico de  la  Unión  ibérica... 

Cataluña  la  catalana... 

A  nadie  debe  sorprender  esta  frase 
de  Cataluña  la  catalana,  que  con  su 
cuenta  y  razón  he  deslizado  en  mi  dis- 
curso para  que  se  pudiera  oponer  á  la 
de  Castilla  castellana,  con  que  tanto  rui- 
do se  metió  en  cierta  época  de  mi  vida. 

Creo  que  al  final  de  ésta,  y  con  mo- 
tivo de  haberse  permitido  la  prensa, 
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no  sé  aún  por  qué,  dar  el  carácter  de 
testamento  literario  á  mi  discurso  de 
Galatayud,  se  me  ha  de  permitir  algu- 
na explicación  que  creo  pertinente. 

Expresamente  digo  Cataluña  catala- 
na, ó  la  catalana,  para  señalar  cierta  faz 
de  acentuado  catalanismo  que  tomó 
Cataluña  en  una  época  reciente,  la  épo- 
ca ó  la  década  de  las  barretinas,  como  la 
llamaron,  parecida  á  otra,  de  mis  mo- 
cedades, que  se  llamó  de  los  hongos  ó 
chambergos,  porque  con  estos  nos  pre- 
sentamos los  estudiantes  barceloneses 
en  un  día  designado  por  causas  que  no 
son  de  este  lugar. 

En  cuanto  á  mi  frase  de  Castilla  cas- 
tellana, ya  diré  luego  por  qué  y  cómo  la 
usé,  así  que  haya  escrito  algunas  pala- 
bras atinentes  á  los  Juegos  Florales  de 
Barcelona,  en  cuya  restauración  quiso 
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verse  no  sé  qué  de  horrores,  cuando, 
según  ya  indico  en  el  comentario  nú- 
mero 3,  nacieron  por  ley  de  los  suce- 
sos, y  no  motivados  por  nadie  en  parti- 
cular, sino  por  todos  en  común,  como 
resultado  de  un  movimiento  literario 
que  de  años  venía  preparándose  en  la 
capital  del  l^rincipado. 

Sí,  yo  aseguro  por  mi  honor  como 
caballero  y  por  mi  fe  como  cristiano 
que  cuando  comenzamos  el  renaci- 
miento catalán,  por  medio  de  los  Jue- 
gos Florales  en  Barcelona,  siete  hom- 
bres de  buena  voluntad,  no  tuvimos 
otra  idea,  ni  más  pensamiento  nos  alen- 
tó, que  el  de  hacer  oir  la  voz  de  la  li- 
teratura catalana  en  el  gran  concierto 
de  las  literaturas  ibéricas  y  el  de  resta- 
blecer la  pureza  del  habla  catalana  sa- 
cándola del  lodazal  en  que  la  sumergie- 

•18 
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ran  los  escritores  callejeros  y  el  aban- 
dono de  los  que  no  supieron  velar  por 
ella. 

A  ninguno  de  nosotros  nos  pasó  por 

-  Ifis  mientes  nada  de  todo  aquello  que 
v  '  luvjgo  han  supuesto  que  nos  había  pa- 

*^''sacl(>;'|3t!5f6*'ellas  los  que  daban  tortura  á 
frases  inocentes  ó  á  ideas  y  versos  mal 
leídos  y  peor  interpretados,  versos  que 
.estaban  lejos  de  significar  y  decir  lo 
que  algunos,  por  error  de  entendimien- 
to ó  por  venganza  política,  han  supues- 
to que  significaban  y  decían. 

Ninguna  idea,  ni  próxima  ni  remo- 
ta, ninguna  visión,  ni  sueño,  ni  delirio 
de  absurdo  separatismo,  como  luego  se 
nos  echó  en  cara,  podíamos  abrigar 
aquellos  siete  mantenedores  que  fun- 
damos la  institución  y  consistorio  de 
los  Juegos  Florales  de  Cataluña,  cuan- 
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do,  precisamente,  á  lo  que  se  tendía  no 
era  á  separar,  sino  á  unir. 

No  me  cansaré  jamás  de  repetirlo. 
Los  Juegos  Florales  de  Cataluña,  por 
nosotros  iniciados,  lejos  de  tener  aqi4>e^ 
lia  supuesta  idea,  llevaban  en  su  seno 
una  de  engrandecimiento  y. progreso: 
la  idea  de  la  Península  Ibérica,  en  el 
sentido  literario,  se  entiende,  por  ser 
entonces  muy  popular  y  corriente  aque- 
lla idea  que  iba  labrando  en  el  terreno 
político.  Así  lo  dije  ya  y  expliqué  en  la 
carta  que  dirigí  á  la  eminente  poetisa 
Doña  Josefa  Massanés  de  González, 
puesta  como  prólogo  á  la  novela  de 
Ventura  Hidalgo,  Adriana  Wolseij,  y  que 
más  tarde  reproduje  en  mi  obra  Episto- 
lario, tomo  I,  pág.  3.  Así  se  explicó  y 
se  consignó  también  en  las  columnas 
del  periódico  liberal  La  Corona  de  Ara- 
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gón,  que  fundé  y  dirigí  en  Barcelona 
durante  largo  tiempo,  teniendo  como, 
colaboradores  principales  á  Vicente 
Boix,  de  Valencia  y  al  aragonés  Jeróni- 
mo Borao,  todo  lo  cual,  título  y  nom- 
bres,  alejaba  hasta  la  menor  idea  de 
exclusivismo. 

Y  por  esto,  como  nada  teníamos  que 
ocultar,  como  nuestra  misión  era  clara 
y  patriótica,  como  jamás  creímos  que 
se  pudieran  torcer  nuestras  frases  ni 
darles  otro  alcance  y  sentido  que  el 
propio,  bajo  el  cual  las  concebimos  y 
emitimos,  no  teníamos  reparo  en  lan- 
zarnos á  temeridades  y  atrevimientos 
que  nunca  sospechamos  que  con  el 
tiempo  se  pudieran  desfigurar  y  echar- 
nos en  cara  indigna  y  miserablemente. 

Éste,  y  no  otro,  es  el  espíritu  y  tam- 
bién el  verbo  de  ciertos  versos  cátala- 
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nes  míos  de  aquella  época  á  (jue  lauto 
han  aludido  mis  contrarios,  sin  medi- 
tarlos y  sin  comprenderlos,  dirigidos  á 
Castilla,  á  quien  se  juzgaba  entonces 
como  opresora  de  España.  Contra  Cas- 
tilla, que  acababa  de  dictar  la  pro- 
hibición de  escribir  en  catalán  por  me- 
dio de  una  orden  del  ministro  Sr.  Gon- 
zález Brabo;  contra  Castilla,  la  opre- 
sora, iban  dirigidos  aquellos  versos, 
no  contra  España,  á  nombre  de  la  cual 
precisamente  hablábamos  y  protestába- 
mos los  poetas  catalanes  de  los  Juegos 
Florales  de  aquel  tiempo,  los  que  nos 
valíamos  de  la  poesía  como  de  un  me 
dio  para  propagar  la  idea  de  regenera- 
ción política  de  España,  á  la  manera 
que  un  día  aquí,  en  esta  misma  Calata- 
yud,  San  Vicente  Ferrer  se  valió  de  su 
elocuencia  para  propagar  una  idea  po- 
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lítica  que  él  creía  salvadora   para  la 
Patria. 

Si  hoy  retrocediéramos;  si  hoy, 
abandonando  las  conquistas  esenciales 
de  la  revolución  de  Septiembre,  vol- 
viéramos á  circunstancias  tan  tristes 
como  aquéllas,  siendo  otra  vez  Castilla 
la  opresora,  yo  volvería  á  repetir  una  y 
cien  veces  el  ¡ay  Castilla  castellana! 

Y  entiéndanlo  ya  así,  de  una  vez 
para  siempre,  todos  cuantos  han  com- 
batido aquella  frase,  que  yo  considero 
afortunada,  pero  que  ellos  no  entendie- 
ron, tomando  equivocadamente  á  Cas- 
tilla por  España. 

Pues  qué,  al  decir  Castilla,  ¿se  dice 
España? 

¿Hasta  tal  punto  hemos  degenerado, 
que  consentimos  ya  en  que  una  pro- 
vincia, sea  cual  fuere,  encierre  en  solo 
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SU  nombre  toda  la  gran  nacionalidad 
española? 

¡Cuántos  y  cuántos  ataques  he  visto 
y  he  leído  dirigidos  á  Cataluña!  ¿Ima- 
giné yo  nunca  que,  hablando  contra 
Cataluña,  se  hablara  contra  Kspaña? 

Castilla  es  una  región  de  España, 
como  es  otra  Cataluña.  Ni  una  ni  otra, 
ni  otra  cualquiera,  por  sí  sola,  son  Es- 
paña. 

¿Cómo  podía  yo  imaginarme  jamás 
que  personas  tan  conspicuas  como  las 
indicadas,  y  otras  aún,  cayeran  en  el 
inexplicable  error  de  confundir  los  tér- 
minos, de  tan  desdichada  manera? 

Y  esto  que,  al  publicar  la  poesía  en 
cuestión,  la  hice  preceder  de  una  nota 
explicativa  y  terminante,  que  no  podía 
dar  lugar  á  duda,  ni  auu  para  los  más 
ignaros. 
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Véanse  mis  Poesías  catalanas  en  su 
sexta  y  última  edición  (Barcelona,  im- 
prenta de  Espasa,  1892),  y  biisquense 
las  páginas  119,  123,  152  y  277  del 
tomo  segundo. 

En  estas  páginas,  por  tratarse  de  la 
última  edición  de  mis  Poesías  catalanas, 
se  reproducen  todas  las  notas  y  co- 
mentarios que  se  leen  en  las  ediciones 
anteriores,  al  pie  de  las  poesías  Las  cua- 
tro barras  de  sangre,  La  dama  del  murcié- 
lago y  Delenda  est  Carthago,  que  son 
aquellas  donde  hay  el  estribillo: 


¡Ay  Castella  castellana, 
si  la  terna  catalana 
no  t'hagués  conegut  may! 


( i  Ay  Castilla  castellana,  si  la  tierra 
catalana  no  te  hubiese  nunca  cono- 
cido ! ) 
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En  estas  notas  dije  terminantemen- 
te que  estos  versos  no  tenían  ni  del)íaii 
tener  más  significación  que  la  que  el 
autor  les  daba.  «No  indican  estos  versos 
el  odio,  sino  el  dolor,  decía.  Castilla  es 
juzgada  aquí  como  representante  de  la 
centralización.  Respeto  sus  altas  glo- 
rias y  sus  títulos  bien  merecidos.  No 
es,  pues,  en  odio  contra  Castilla,  her- 
mana nuestra  muy  querida,  por  lo  que 
se  ha  escrito  esta  poesía,  sino  en  odio 
á  la  centralización,  á  la  tiranía  v  al 
monopolio  que  hoy  representa.  El  au- 
tor no  es  enemigo  de  la  espafiolización 
de  Cataluña,  sino  precisamente  todo  lo 
contrario.  De  lo  que  es  enemigo,  es  de 
la  castellanización  de  España». 

En  estas  notas  se  dice  también  cómo 
fueron  escritas  las  poesías  en  circuns- 
tancias especiales  y  extraordinarias,  al- 
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guna  de  ellas  en  un  momento  de  con- 
flicto y  estando  ya  el  autor  proscrito, 
cuando  la  industria  catalana  se  hallaba 
por  un  lado  amenazada  de  muerte  y 
cuando,  por  otra,  se  iban  agrupando 
elementos  para  la  revolución  de  Sep- 
tiembre, en  que  fueron  derrumbados  el 
gobierno,  el  trono  y  la  dinastía. 

Si  los  que  más  tarde,  después  de  la 
revolución,  hicieron  de  estas  poesías 
un  arma  contra  mí,  atacándome  cruel 
y  duramente  en  la  época  de  mi  primer 
Ministerio;  si  aquellos  primeros  repu- 
blicanos federales,  que  luego  y  por  un 
breve  período  se  apoderaron  de  los  Jue- 
gos Florales  de  Barcelona,  desatándose 
en  injurias  contra  mí  porque  no  quise 
aceptar  sus  ideas  ni  entrar  por  los  ca- 
minos, es  decir,  los  descaminos,  de  sus 
desdichadas  aventuras;  si,  en  fin  y  en 
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una  palabra,  todos  aquellos  adversa- 
rios míos,  contra  mí  atumultuados, 
hubiesen  sido  hombres  exentos  de  pa- 
sión, hubieran  tenido  en  cuenta  las  no- 
tas y  explicaciones  con  que  acompañé 
desde  su  primera  aparición  mis  poe- 
sías; hubieran  tomado  en  consideración 
los  momentos  en  que  y  para  que  se  pu- 
bhcaron;  se  habrían  fijado  en  las  cir- 
cunstancias subjetivas  y  en  la  índole 
de  mis  trabajos  literarios,  ya  que  soy 
quizá  el  más  subjetivo  de  los  autores 
catalanes,  y  habrían  tenido  á  la  vista 
todas  mis  obras,  donde  se  proclaman  y 
mantienen  y  afirman  los  sentimientos 
que  ellos  entonces  por  pasión  política 
me  negaban. 

Hubieran  así  comprendido  que  el 
I Ay  Castilla  castellana,  si  la  tierra  cata- 
lana no  te  hubiese  conocido  nunca  I  quería 
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sencillamente  decir  lo  que  todo  el  mun- 
do desapasionado  ha  entendido,  lo  que 
dicen  cuantos  están  y  deben  estar  ver- 
sados en  descifrar  empresas  y  leer  en- 
tre líneas,  á  saber:  j Ay  Castilla  castdla- 
na,  que  por  empeñarte  en  ser  castellana  te 
olvidas  de  ser  española! 

No  es,  pues,  verdad,  no  lo  es,  como 
inconsideradamente  se  ha  permitido 
decir  uno  de  los  autores  aludidos,  lo 
de  que  en  mí  « hay  contradicción  entre 
los  cantos  á  la  unidad  de  la  nación  ita- 
liana y  los  aparentemente  separatistas  en 
que  se  maldice  el  nombre  castellano». 
(Página  82  del  libro  á  que  aludo.) 

No  es  verdad.  Fui  partidario,  y  sigo 
siéndolo,  de  la  unidad  italiana,  como  lo 
soy  y  fui  siempre  de  la  unidad  espa- 
ñola. 

Ni  tampoco  es  verdad  que  haya  yo 
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maldecido  nunca  el  nombre  castellano. 
En  mi  ¡ Aij  Castilla  castellana!,  lo  que 
lamento,  no  maldigo,  es  (jue,  en  aque- 
llos momentos  históricos,  se  castellaniza- 
ra hasta  el  punto  de  quererlo  todo  para 
ella  y  nada  para  los  demás.  Por  otra 
parte,  debiera  haberse  visto  todo  cuan- 
to yo  digo  de  Castilla,  en  su  honor  y 
gloria,  en  muchas  obras  mías,  antiguas 
y  modernas,  antes  de  pronunciar  tan 
grave  fallo. 

No  es  verdad  tampoco  que  me  haya 
rectificado,  según  dice  el  libro  más 
abajo.  Por  el  contrario,  me  he  ratifi- 
cado. 

Como  no  es  cierto  que  tenga  yo  que 
rectificar  referente  «al  espíritu  antirre- 
ligioso de  mis  obras »,  ni  nada  tampoco 
relativamente  á  «lo  repulsivo  del  fon- 
do» en  las  mismas  fpág.  81),  siendo  aun 
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todavía  más  gratuito,  con  serlo  esto 
tanto,  lo  de  que  en  mis  Tragedias  «todo 
converge  á  la  apoteosis  del  amor  libre, 
tal  como  lo  entendieron  los  autores 
paganos  y  provenzales,  ó  á  la  preco- 
nización de  la  libertad  en  sentido  pro- 
gresista» fpóg.  "19^),  que  es  como  si, 
tratando  yo  de  juzgar  á  un  autor,  me 
limitara  á  enumerar  someramente  sus 
obras  y  luego  dijera,  por  única  razón, 
que  todas  convergían  á  la  apoteosis 
de  la  gazmoñería  mística  y  á  la  pre- 
conización de  la  crítica  en  sentido  frai- 
luno. 

¿Sería  esto  serio  en  un  crítico  serio? 

En  estos  nuestros  tiempos  de  lucha 
y  debate,  el  crítico  que  combate  está 
obligado  á  probar  lo  que  avanza  y  afir- 
ma, y  no  puede  ni  debe  valerse,  por 
única  razón,  de  frases  equívocas  que  no 
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cuadran  á  hombres  de  toga,  propias 
solo  de  chicos  de  la  prensa  ó  de  escrito- 
res trasliumantes. 

No  es  esto  digno  de  un  autor  crítico, 
formal  y  serio  como  reconozco  que  es 
el  autor  á  quien  me  refiero  y  que  no 
hay  que  nombrar,  porque  no  soy,  ni  he 
sido,  ni  seré  de  los  que  echan  reputa- 
ciones á  la  calle. 


10." 

REFERENCIAS 


Así  lo  dije  ya  //  explviue,  en  la  car- 
ta que  dirigí  á  la  ilustre  poetisa... 


La  carta  dirigida  á  la  eminente  poe- 
tisa Doña  Josefa  Massanés  de  González 
lleva  la  fecha  de  21  de  Septiembre 
de  1878;  se  publicó  al  frente  de  la  no- 
vela de  Ventura  Hidalgo,  Adriana  de 
WoUey ,  impresa  en  Madrid  por  el  edi- 
tor D.  Abelardo  de  Carlos,  y  se  repro- 
dujo en  mi  obra,  en  dos  volúmenes, 
Epistolario.  (Madrid.  Imp.  del  Procfreso 
editorial,  1893.) 

19 
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Reproduzco  aquí  los  párrafos  de  re- 
ferencia, que  dicen  así : 

((Más  tarde,  cuando  á  impulsos  de 
nuevas  ideas  desapareció  el  romanti- 
cismo, aquella  á  quien  van  consagra- 
das estas  líneas  se  alió  á  los  que,  con 
los  Juegos  Florales  barceloneses,  echa- 
mos los  cimientos  de  esa  briosa  lite- 
ratura catalana  que  hoy  se  presenta 
llena  de  vigor  y  de  vida.  No  lo  hizo, 
empero,  lo  recuerdo  bien,  sin  antes 
advertirnos  con  perspicuo  ingenio  los 
escollos  en  que  se  podría  tropezar,  y 
hasta  quizá  el  peligro  que  se  pudiera 
correr. 

Y  en  verdad  que  este  recuerdo  me 
obliga  á  detenerme  en  este  asunto. 

Precisamente  en  el  momento  en  que 
estas  líneas  se  escriben,  el  movimiento 
realizado  en  1859  es  discutido  con  calor 
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en  la  prensa,  y  llegan  í'i  mis  manos 
opVisculos,  revistas  y  periódicos  de  Ma- 
drid, de  Barcelona,  de  Valencia,  de 
Lisboa,  de  París,  de  IMonlpeller  y  To- 
losa,  debatiendo  sobre  los  orígenes  y 
tendencias  del  catalanismo,  según  le 
llaman  unos  á  secas;  del  renacimiento 
catalán,  como  dicen  otros;  del  provin- 
cialismo, conforme  algunos  lo  deno- 
minan. 

No  creo  llegado  aún  el  instante  de 
formar  juicio  sobre  este  movimiento- 
y  es  en  vano  que  se  pretendan  torcer 
honrados  propósitos  y  generosos  senti- 
mientos, dando  valor  á  frases  sueltas 
y  á  versos  aislados  de  este  ó  de  otro 
poeta,  sobre  todo  si  la  idea  de  estos 
versos  se  ha  explicado  en  notas,  de  las 
cuales  quizá  se  prescinde  intenciona- 
damente al  citarlos. 
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No,  el  movimiento  literario  de  Ca- 
taluña, ni  es  idea  separatista,  como 
creen  algunos,  ni  propulsor  político, 
como  aseguran  otros.  No  ha  llegado 
aún  este  movimiento  á  sazón,  y  por 
consiguiente  no  puede  ser  definido. 
Hay  que  esperar.  Los  escritores  que  le 
iniciaron  viven  aún  en  su  mayoría,  y 
es  preciso  que  recorran  todo  su  curso 
con  las  evoluciones  naturales  á  todo 
curso  de  planeta,  para  que  pueda  juz- 
gárselos. Es  preciso  asimismo  que  ma- 
duren todos  los  que  tras  de  ellos  han 
venido,  para  que,  á  su  vez  también, 
puedan  ser  juzgados.  El  movimiento 
literario  catalán,  en  mi  sentir,  es  hoy 
todavía  un  misterio,  bajo  el  punto  de 
vista  que,  quizá  con  atropellada  impa- 
ciencia, quieren  muchos  examinarle. 
Por  lo  tocante  á  este  concepto,  está  en 
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germen ;  se  halla  aún  en  estado  de 
crisálida. 

Sería  sensible  qne  impaciencias 
aventureras  viniesen  á  desnaturalizar 
el  carácter  de  una  literatura  que  no 
debe  considerarse  sino  como  una  rama 
fuerte,  robusta,  frondosa,  del  árbol  de 
la  literatura  nacional.  Todo  lo  que  sea 
dar  carácter  de  exclusivismo  al  cata- 
lán, es  desnaturalizarlo;  todo  lo  que 
sea  querer  hacer  de  él  una  lengua  de 
muertos,  es  perderlo;  todo  lo  que  sea 
apartarle  de  la  madre  común  ibérica, 
es  matarlo. 

Mal  hacen  los  que  llevarle  quieren 
por  esos  caminos  y  derroteros.  Los  que 
predican  el  exclusivismo  y  lo  practi- 
can, ¿cómo  no  comprenden  que  el  ex- 
clusivismo es  el  aislamiento,  la  sole- 
dad, el  vacío?  Los  que  se  esfuerzan  en 
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hacer  del  catalán  un  compuesto  de  ar- 
caísmos y  frases  territoriales  ó  desusa- 
das, ¿cómo  no  conciben  que  se  hacen 
ininteligibles,  y  que  todo  lo  que  no  se 
comprende  se  rechaza?  Los  que  quie- 
ren apartarse  del  movimiento  de  unión 
y  de  atracción,  que  llama  á  todos  los 
hombres  á  un  centro  común  y  á  todas 
las  almas  al  seno  de  Dios,  ¿cómo  no 
ven  que  caminan  al  absurdo? 

El  absurdo  no  puede  ser,  y  lo  que 
no  puede  ser  no  es.  Todo  lo  que  no  sea 
camino  á  la  luz,  á  la  vida,  al  progreso, 
es  perfectamente  inútil.  Se  obtiene  só- 
lo lo  que  consiguen,  según  la  fábula, 
los  desesperantes  esfuerzos  de  Tántalo. 

Yerran,  pues,  los  que  van  por  este 
camino,  como  yerran  aquellos  que, 
juzgando  desde  su  punto  de  vista  el 
movimiento  literario  catalán,  creen  ha- 
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llar  ea  él  corrientes  pronunciadas  de 
reacción,  y  también  los  que,  por  el 
lado  contrario,  notan  en  él  marcados 
síntomas  de  federalismo. 

¡  El  federalismo  !  Palabra  es  esta 
que  ha  costado  muchas  lágrimas  y 
mucha  sangre  á  España,  siendo  tam- 
bién causa  y  origen  de  daño  para  la 
literatura  catalana. 

Y,  sin  embargo,  cuando  ésta  la  usó 
por  primera  vez,  fué  en  su  verdadera 
acepción,  en  su  alto  sentido  moral,  le- 
vantado y  noble;  que  para  unir  se  com- 
prende el  federalismo;  para  desunir, 
nunca.  Quien  primero  se  valió  de  esta 
palabra  en  el  seno  de  la  literatura  ca- 
talana, no  podía  llegar  á  imaginarse 
nunca  que  como  bandera  política  pu- 
diera levantarse  un  día,  y  como  ban- 
dera política  para  ir  á  la  desunión,  á 
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la  ruina,  al  cantonalismo,  al  desmem- 
bramiento de  la  patria. 

Los  que,  con  referencia  á  la  litera- 
tura catalana,  tanto  han  hablado  de 
federalismo,  han  desnaturalizado  por 
completo  frases,  ideas  y  pensamiento. 

Jamás  se  habló  de  federahsmo  en 
el  sentido  literario,  sino  dándole  el  al- 
cance de  federación  con  la  literatura 
castellana  para  más  unión  y  fraterni- 
dad dentro  de  la  patria  común.  Lo  mis- 
mo precisamente  que  hoy,  sin  alarma 
de  nadie,  sostiene  y  pide  la  revista  que 
con  el  título  de  Cádiz  dirige,  con  habi- 
lidad de  todos  reconocida,  la  eminente 
escritora  Doña  Patrocinio  de  Biedma. 

Jamás  se  habló  de  federalismo  en  el 
sentido  político,  más  que  en  el  de  unión 
de  España  con  Portugal  por  medio  de 
un  lazo  federal  que  permitiera  recons- 
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tituir  la  antigua  nacionalidad  ibérica  y 
hacer  que  pudieran  venir  las  Quinas  á 
ocupar  un  puesto  de  honor  en  el  es- 
cudo donde  brillan  las  Ikirras,  los  Leo- 
nes y  los  Castillos. 

Hubo  una  época,  poco  antes  de  los 
Juegos  Florales,  en  que  la  idea  de  hi 
Unión  ibérica  se  desarrolló  con  gran 
fuerza  de  vida  y  de  sentimiento  en  Bar- 
celona. Acababa  de  llegar  allí  una  per- 
sonalidad ilustre,  un  propagandista  in- 
cansable de  la  idea,  un  catalán  entu- 
siasta, literato  eminente  y  diplomático 
insigne,  D.  Sinibaldo  de  Mas.  Durante 
su  estancia  en  la  capital  del  Principa- 
do se  repartió  con  gran  profusión,  en 
crecidísimo  número  de  ejemplares,  el 
folleto  por  él  escrito,  con  un  prólogo 
del  autor  de  estas  líneas,  para  la  pro- 
pagación de  la  idea  ibérica.  Aceptado 
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el  pensamiento  por  un  grupo  de  hom- 
bres y  escritores  políticos,  con  él  fué 
este  grupo  al  campo  de  los  Juegos  Flo- 
rales, llevando  por  delante  su  progra- 
ma escrito,  el  cual  se  publicó  y  consig- 
nó en  el  proemio  de  una  revista  catala- 
na que  por  entonces  vio  la  luz. 

«Vida  de  la  provincia — decía  este 
programa  pasando  á  lo  político,  des- 
pués de  haber  expuesto  lo  literario, — 
vida  de  la  provincia  dentro  de  la  uni- 
dad política  y  constitucional  de  la  na- 
ción.—  Descentralización  hasta  donde 
sea  compatible  con  la  unidad. — Aspi- 
ración á  formar  un  reino  ibérico  por 
medio  de  la  federación  de  España  con 
l^ortugal,  pero  nunca  de  otra  manera 
que  por  la  expresión  legítima  y  pacífica 
de  la  voluntad  nacional. — ^Predicación 
constante  para  que  las  provincias  as- 
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piren  á  ser  lo  que  merecen,  adopltindo 
todas  y  cada  una  el  lema  de  cada  una 
para  sí,  pero  todas  para  todas. » 

Los  que  profesaban  estas  ideas  acep- 
taban, como  otro  de  sus  medios  de  pro- 
paganda, el  movimiento  catalán,  y  en- 
traban en  él  de  lleno,  siendo  éste  el 
único  grupo  político  de  que  yo  tengo 
noticia  que  tomara  parte  en  aquel  mo- 
vimiento literario,  y  siendo  entonces 
tan  sólo,  y  con  este  solo  o])jeto  (el  de 
lanzar  una  idea  de  propaganda  que  pu- 
diera unir  á  Portugal  con  España), 
cuando  por  primera  y  única  vez  se  citó 
la  palabra  federalismo,  recordando  (|ue 
por  un  lazo  federal  había  llegado  á  su 
unidad  la  Corona  de  Aragón. 

Quizá  por  no  recordar  bien  esta  cir- 
cunstancia, que  yo  recuerdo,  porque 
los  viejos  lo  recordamos  todo ;  quizá 
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por  haber  pasado  desapercibida  ú  olvi- 
dada hasta  para  los  mismos  que  escu- 
driñan hoy  minuciosamente  todo  lo 
que  tiene  relación  con  el  movimiento 
catalán,  es  por  lo  que  dos  ilustres  ex- 
tranjeros, un  portugués  y  un  francés, 
Teiseira  Bastos  y  el  Barón  de  Tourtou- 
lon,  sin  hablar  de  otros,  han  creído  ha- 
llar en  los  comienzos  del  renacimiento 
catalán  ideas  que  nunca  existieron, 
propósitos  en  que  jamás  hubo  de  so- 
ñarse. La  única  vez  que  en  la  literatu- 
ra catalana  se  habló  de  federalismo, 
fué  en  la  circunstancia  indicada  y  con 
el  objeto  mencionado.  Aquel  federalis- 
mo de  unión,  que  obedecía  á  una  idea 
de  engrandecimiento  para  la  patria  co- 
mún; aquel  federalismo  que  sólo  se  in- 
vocaba como  medio  para  el  enlace  de 
los  dos  reinos  ibéricos,  y  que  hasta  se 
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apoyaba  entonces  precisamente  en  un 
lazo  matrimonial  entre  las  dos  familias 
á  la  sazón  reinantes,  nada  tenía  que 
ver  con  el  federalismo  separatista  y 
absurdo  que,  malaventuradamente  pa- 
ra la  patria  común,  debía  predicarse 
ocho  años  más  tarde,  y  por  vez  prime- 
ra, desde  los  balcones  de  las  Casas 
Consistoriales  de  Gerona. 

Fué  el  Marqués  de  Albaida  quien, 
el  primero,  al  regresar  de  la  emigra- 
ción, pronunció  en  Gerona  un  discurso 
proclamando  la  república  federal.» 


FIN 

DEL   DISCURSO  Y  DE   LOS   COMENTARIOS 


DISCURSO 

DEL  POETA  PROVENZAL  MARIUS  ANDRÉ 

LEÍDO    EN    LA    FIESTA    ÜE 

JUEGOS  FL0EALE8  DE  CALATAYUD 


Señoras  y  Señores: 

En  tiempos  pasados,  hace  ya  siglos, 
los  poetas  provenzales,  aficionados  á  la 
vida  errante  y  desdeñosos  para  todo 
menos  para  la  gaya  ciencia,  iban  de 
pueblo  en  ciudad  y  de  casa  en  castillo 
llevando  por  doquiera  los  ecos  y  los 
goces  de  la  canción  trovadoresca,  sin 
que  nnnca  pudieran  detenerles  las  fron- 
teras de  su  país. 

Á  guisa  de  verdaderos  enamorados 
de  la  luz  y  de  las  hermosas,  les  agra- 
daba sobre  todo  venir  á  Castilla,  á  Ca- 
taluña y  á  Aragón  cuando  abandona- 
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ban  la  tierra  circunscrita  entre  el  mar 
y  la  Duranza;  y  aunque  empleaban  se- 
manas y  meses  enteros  en  viajes  que 
forzosamente  debían  de  hacer  cabal- 
gando ó  á  pie,  siempre  les  parecían 
breves  los  caminos,  pues  que  los  iban 
sembrando  de  estrofas  armoniosas  con 
las  que  recogían  las  sonrisas  de  las  be- 
llas y  las  coronas  de  la  gloria. 

Hoy  el  monstruo  Progreso  ha  multi- 
plicado lo  que  se  llama  el  medio  y  ra- 
pidez de  las  comunicaciones.  En  un 
solo  día  se  atraviesa  una  nación  entera; 
pero  ¡ay!  los  grandes  navios,  rápidos 
como  las  aves,  y  los  caminos  de  hierro, 
sólo  parecen  haber  sido  construidos 
para  los  mercaderes  y  traficantes,  mien- 
tras que  los  poetas  permanecen  recluí- 
dos  en  sus  casas. 

La  cortesía,  la  gentileza,  el  deseo  de 
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respirar  aires  libres  y  las  excursiones 
sin  objelo  determinado  y  á  la  ventura 
han  ya  desaparecido,  y  hace  ya  cente- 
nares de  años  que  las  afables  relacio- 
nes entre  Aragón  y  Provenza  no  son 
más  que  un  vago  recuerdo  en  la  me- 
moria. Este  recuerdo,  que  diríase  estar 
próximo  á  desvanecerse,  vengo  yo  á 
avivarlo  en  vosotros. 

Ya  se  me  alcanza  que  para  ejecutar 
tal  tarea,  hubierais  deseado  una  voz 
más  autorizada  y  melodiosa  que  la  de 
un  joven  desconocido  aún  para  la  in- 
mensa mayoría  de  vosotros;  mas,  pues- 
to que  yo  soy  el  único  de  los  poetas 
provenzales  que  hoy  reside  en  la  noble 
tierra  de  España  que  oyó  las  tensio- 
nes, los  sirventesios  y  las  albadas  de 
Marcabrú,  de  Severico  de  Mauleón  y 
de  Pedro  Vidal,  sed  benévolos  conmigo. 
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¡oh  señores  de  Galatayud  y  de  Zara- 
goza!, y  permitidme  que,  con  palabra 
emocionada  y  fraternal,  me  presente 
ante  vosotros  para  ofrecer  un  tributo 
de  admiración  y  gratitud  á  vuestros 
antiguos  reyes  y  un  saludo  cariñoso  á 
vuestro  pueblo  todo. 

Entre  todas  las  regiones  de  raza  la- 
tina visitadas  por  los  trovadores,  Ara- 
gón fué  siempre  la  predilecta,  porque 
era  por  excelencia  la  tierra  de  la  cor- 
tesía, de  la  luz  y  de  la  libertad,  y  tam- 
bién la  del  valor  y  del  heroísmo,  sien- 
do sin  duda  por  esto  por  lo  que  es  la 
comarca  de  España  más  famosa.  Lo  es 
también,  porque,  como  afirma  un  can- 
tar muy  conocido,  aquí  bajó  la  Virgen  y 
aquí  se  canta  la  jota. 

Sus  más  grandes  reyes,  no  sólo  pro- 
tegían y  festejaban  á  los  poetas,  sino 
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que,  poetas  ellos  también,  trovaban  en 
la  lengua  lemosina,  que  era  entonces 
la  lengua  de  la  civilización.  El  primer 
trovador  del  lado  de  acá  de  los  Pirineos 
íué  un  rey  de  Aragón,  Alfonso  II,  el 
amante  de  una  dama  provenzal  y  el  ri- 
val, por  causa  de  otra,  del  terrible  Bel- 
trán  de  Born.  El  último  que  honró  con 
sus  trovas  la  parla  y  lengua  de  Oc  fué 
también  vuestro  Pedro  III,  el  valeroso 
conquistador  de  Sicilia. 

Pero  hay  entre  vuestros  monarcas 
uno  á  quien,  desde  que  lo  hizo  más 
popular  aún  de  lo  que  ya  era  una  ad- 
mirable poesía  de  Félix  Gras,  nosotros 
llamamos  en  Provenza  el  Rey  D.  Pedro, 
como  si  hubiese  sido  el  único  de  este 
nombre.  Es  el  D.  Pedro  II  que  mereció 
de  las  crónicas  y  las  historias  los  re- 
nombres de  el  Noble  y  el  Católico,  y  éste 
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es  el  que,  en  comunión  con  vosotros  y 
en  comunión  también  con  vuestros  an- 
tepasados y  los  míos,  quiero  yo  invo- 
car y  exaltar  en  esta  serena  fiesta  de  la 
poesía. 

Guando  reinaba  en  Aragón  y  en  Ca- 
taluña D.  Pedro,  la  Francia  no  era 
como  es  actualmente  una  nación  fuerte 
con  provincias  reunidas  armónicamen- 
te. En  el  norte,  fieros  y  crueles  baro- 
nes, que  no  se  habían  aún  despojado  de 
la  barbarie  de  su  origen  germánico, 
retenían  humillado  y  esclavo  á  un  pue- 
blo infeliz  y  reducido  al  silencio.  En  el 
mediodía,  al  contrario,  del  corazón  de 
los  plebeyos  como  de  los  labios  de  los 
señores,  brotaban  acentos  de  goce  y  de 
alegría  al  encontrarse  en  paz  y  en  liber- 
tad bajo  un  cielo  clemente  y  esplén- 
dido. Avignon  y  Tolosa   señalaban  á 
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Europa  un  camino  próximo  á  verse 
alumbrado  por  la  aurora  del  renaci- 
miento. 

Por  esto  las  relaciones  eran  muy 
raras  entre  aquellas  razas  tan  diversas, 
y  los  trovadores,  que  encarnaban  el 
genio  provenzal,  con  quien  mejor  fra- 
ternizaban era  con  la  nación  catalana 
aragonesa ,  donde  encontraban  el  mis- 
mo desprecio  para  la  barbarie,  ó  el 
mismo  odio  á  los  opresores  y  el  mismo 
amor  á  la  poesía  y  á  las  franquicias 
municipales,  que  ellos  sentían. 

Ahora  bien:  los  príncipes  del  otro 
leído  del  Loire,  codiciando  hacía  ya 
tiempo  las  riquezas,  los  fértiles  cam- 
pos y  las  ciudades  del  de  acá,  que  los 
peregrinos  les  pintaban  como  la  tierra 
prometida ,  empezaron  á  buscar  un 
motivo  para  romper  con  el  Conde  de 
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Tolosa  y  los  señores  provenzales;  y  ha- 
biéndoles dado  ocasión  para  ello  la 
amenaza  á  la  religión  de  Cristo,  que 
decían  ver  en  la  herejía  albigense,  in- 
vadieron de  repente  el  mediodía,  con 
sns  huestes,  eu  formidable  oleada,  y  la 
fuerza  arrolló  al  ingenio. 

Fué  entonces  cuando  los  trovado- 
res, que  eran  los  caudillos  del  pueblo, 
volvieron  sus  ojos,  como  en  busca  del 
astro  de  la  esperanza  suprema,  hacia 
el  espejo  de  gentileza  y  de  cortesía,  ha- 
cia la  flor  de  los  reyes  y  esplendor  de 
la  tierra,  hacia  el  grano  de  buena  es- 
piga (que  de  todas  estas  maneras  se  le 
llamaba),  hacia  Pedro  11,  rey  de  Ara- 
gón y  de  Cataluña,  aquel  á  quien  el 
Romance  de  Jaufre  loaba  en  estos  térmi- 
nos: «Padre  de  prez  é  hijo  de  hidal- 
guía, señor  de  buena  ventura,  humilde 


-  313  — 

y  de  leal  linaje,  que  ama  á  Dios  y  le 
teme  y  le  cree,  y  mantiene  lealtad  y  fe, 
paz  y  justicia,  por  lo  cual  Dios  le  ama». 

Ramón  de  Miraval,  en  nombre  de 
todos,  enviábale  una  conmovedora  can- 
ción, que  terminal)a  con  esta  endereza: 
«Canción,  vé  á  saludar  al  rey  de  Ara- 
gón, ([ue  á  todos  domina  en  honra  y 
prez,  y  dile  que  es  nuestra  sola  espe- 
ranza é  invítale  á  recobrar  Montagut  y 
Carcasona.» 

Pedro  el  Noble  oyó  los  lamentos  de 
la  nación  hermana ,  y  sin  tardanza 
franqueó  los  Pirineos  con  sus  valientes 
de  Barcelona  y  Zaragoza.  El  gonfalo- 
niero de  la  Iglesia,  el  que  había  ya 
merecido  el  sobrenombre  de  Católico, 
no  titubeó  un  momento  en  abrazar  la 
bandera  que  antes  había  sido  de  los 
Albigenses,  los  Hugonotes,  ó,  peor  aún. 
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los  nihilistas  de  la  Edad  Media.  Bien 
sabía  él  que  esta  secta  no  llegaría  á  ser 
un  peligro  de  larga  duración  para  la 
fe  cristiana  en  tierra  de  Oc,  y  que  allí 
no  podía  progresar,  pues  que  era  anti- 
católica, antilatina,  y  por  consiguiente, 
antiprovenzal ;  como  sabía  también 
que  los  extranjeros  no  habían  visto  en 
ella  sino  un  pretexto  para  una  guerra 
de  conquista  y  de  exterminio.  Se  le- 
vantó, no  en  nombre  de  la  doctrina 
cáthara,  sino  en  nombre  de  sus  her- 
manos abatidos,  en  nombre  de  la  liber- 
tad, en  nombre  de  la  civilización. 

La  causa  tres  veces  sagrada  fué 
vencida,  á  pesar  de  los  esfuerzos  he- 
roicos de  D.  Pedro,  que  murió  á  ma- 
nos de  los  Cruzados  en  los  campos  de 
Muret;  v  los  últimos  trovadores  fueron 
á  buscar  un  refugio  en  Aragón  para 
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poder  allí  llorar  librcmeate  al  noble 
monarca,  que  fué  en  su  siglo  el  más 
alto  representante  de  la  idea  latina. 
Algunos,  para  recordar  su  muei'te,  en- 
contraron el  secreto  de  la  más  alta  poe- 
sía y  de  las  más  dulces  estrofas,  como 
Guillermo  Magret,  quien,  colocándole 
en  el  Paraíso  al  lado  de  San  Pedro,  le 
dirigió  este  ruego  extraño  y  misterioso: 
(( Rey  aragonés,  legado  de  Romana  y 
duque  y  marqués  y  conde  de  Gerdaña, 
muy  acertadamente  evitasteis  el  esco- 
llo y  limpiasteis  el  trigo.  Hoy  os  halláis 
junto  á  San  Pedro  siendo  rey  con  dere- 
cho coronado;  y  pues  que  Dios  os  puso 
allá  arriba,  acordaos  de  nosotros,  que 
estamos  aquí  abajo». 

Estos  sentimientos  —  glorificación 
y  lágrimas  —  tuvieron  su  expresión  de- 
finitiva en  dos  poemas  épico-provenza- 
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les,  uno  de  los  cuales  es  obra  del  poeta 
que  preside  esta  fiesta;  porque  D.  Víc- 
tor Balagaer,  como  vuestros  antiguos 
príncipes,  lia  escrito  páginas  admira- 
bles en  la  lengua  de  las  orillas  del  Ró- 
dano. Os  citaré  sólo  dos  de  sus  estro- 
fas: «Enlutad  vuestras  cítaras,  oh  tro- 
vadores, y  también  vuestros  cantos; 
enlutad  vuestras  vestiduras  y  también 
vuestros  hogares ;  cerrad  vuestro  cora- 
zón á  la  alegría  y  los  ojos  á  la  luz, 
pues  ha  muerto  aquel  á  quien  jamás 
se  le  conoció  rival  en  gloria.  ¡  Oh  bata- 
lla malastrada!  ¡Oh  día  de  luto  pro- 
venzal ! » 

(( ¡Oh  Murct !,  en  tu  campo  perecie- 
ron el  esplendor  romano,  los  caballe- 
ros más  nobles,  y  la  flor  de  los  capita- 
nes, y  la  flor  de  los  caudillos,  y  la  an- 
tigua independencia,  y  la  santa  liber- 
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lad,  y  la  vida  de  la  patria,  y  el  porve- 
nir nacional.)) 

En  cuanto  al  poema  de  nuestro  ca- 
poulié  Félix  Gras,  no  hay  fiesta  poética 
entre  nosotros  en  la  que  no  lo  decla- 
memos con  entusiasmo  y  recogimien- 
to: «i  Llorad  (dice  la  última  estrofa  de 
esta  obra),  llorad,  damas  y  trovadores! 
Ha  caído  el  Rey  que  por  Tolosa  com- 
batía; cayó  sobre  la  hierba  florida  —  y 
concluyó  el  combato). 

¡Ah  señores!  La  caída  del  Rey  Don 
Pedro  sobre  la  tierra  florida  fué,  no  so- 
lamente el  fin  de  un  héroe,  sino  tam- 
bién el  desvanecimiento  del  más  her- 
moso de  los  sueños.  ¡El  Rey  aragonés, 
vencedor,  hubiera  sido  el  jefe  de  una 
federación  de  pueblos ,  de  Cataluña, 
Aragón  y  Provenza,  que,  conservando 
todos  sus  usos,  sus  leyes,  sus  franqui- 
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cias  municipales  y  sus  dialectos,  hu- 
bieran formado  una  sola  nación.  Esta 
nación,  pensamiento  y  objeto  de  toda 
la  vida  del  heroico  monarca,  ¿quién 
sabe  lo  que  habría  llegado  á  ser  con 
D.  Jaime,  conquistador  de  las  Balea- 
res, y  con  D.  Pedro  III,  señor  de  la  Si- 
cilia? Hubiera  sido  para  siempre  la 
reina  de  la  civilización  y  la  señora  del 
Mediterráneo  ;  —  y  vuestra  Virgen  del 
Pilar  la  dulce  y  venerada  soberana  de 
la  más  hermosa  provincia  de  Francia; 
ella,  que  irguió  su  altiva  frente,  di- 
ciendo que  no  quería  ser  francesa, 
cuando  el  gran  emperador  humillaba 
á  la  Europa  entera  ! 

Pero  la  realización  de  este  sueño 
no  estaba  en  los  designios  de  la  eternal 
sabiduría;  y  solamente  lo  que  después 
sucedió  puede  consolarnos   de   lo  que 
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hubiera  podido  acontecer.  La  Pro  venza 
debía  unirse  á  la  Francia,  y  ayudarla 
en  sus  gloriosas  gestas;  y  Aragón  en- 
lazarse á  Castilla,  é  ir  con  ella  á  plan- 
tar en  el  Nuevo  Mundo  el  árbol  santo 
de  la  Cruz  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
aquella  misma  Cruz  que,  apareciéndo- 
se á  uno  de  vuestros  primeros  reyes, 
le  guió  contra  los  moros  por  el  camino 
de  la  victoria !  Y  este  es  el  momento 
de  repetir  aquí  lo  que  á  los  hermanos 
catalanes  decía  Federico  Mistral ,  el 
príncipe  de  los  poetas  contemporá- 
neos: «Ahora  ya  está  claro,  ahora  ya 
sabemos  que  en  el  orden  divino  todo 
se  hace  para  que  resulte  el  bien.  Los 
provenzales,  con  unánime  entusiasmo, 
somos  de  la  gran  Francia,  y  vosotros, 
con  buena  voluntad,  franca  y  lealmen- 
te,  sois  de  la  magnánima  España ». 


-  320  — 

Si  en  el  orden  divino  todo  se  hace 
para  que  resulte  el  bien,  ¡quién  sabe 
qué  puertas  el  porvenir  se  prepara  á 
abrir  ante  nosotros!  Fijemos  nuestras 
miradas  hacia  el  oriente  de  esas  puer- 
tas, que  ya,  tal  vez,  no  son  ningún  mis- 
terio para  alguno  de  los  iniciados;  por- 
que yo  os  lo  juro  aquí,  á  nombre  del 
Rey  D.  Pedro ;  yo  os  lo  juro,  á  nombre 
de  Mireya,  de  Calendal  y  del  Hada  Es- 
terella,  Provenza  no  ha  terminado  su 
misión  civilizadora  y  pacífica. 

Sí,  las  añoranzas  de  lo  pasado  son 
estériles  é  injustificadas,  porque  los 
antiguos  odios  se  han  convertido  en 
una  armonía  común  y  transformado 
en  un  amor  sólido  y  leal  desde  que  la 
Francia,  de  un  lado,  y  la  España,  de 
otro,  han  llegado  á  ser  lo  que  D.  Pe- 
dro hubiese  querido  al  crear  su  impe- 
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rio  latino:  la  luz  del  mundo.  Pero,  ¡ah!, 
esto  no  es,  sin  embargo,  un  motivo 
para  que  olvidemos  á  nuestros  abue- 
los, que  fueron  los  mártires  de  una 
causa  desdichada  y  santa.  Nuestros  hé- 
roes son  nuestros  santos,  que  velan 
por  el  desarrollo  y  progreso  de  nues- 
tras respectivas  patrias,  sea  cual  fuere 
el  destino  hacia  el  que  nos  arrastre  la 
mano  del  Todopoderoso,  aun  cuando 
haya  sido  contrario  al  que  aquéllos  de- 
seaban. 

Los  aragoneses,  los  catalanes  y  los 
provenzales,  que  no  guardaran  en  su 
seno  la  honrada  memoria  de  D.  Pedro 
el  de  Muret,  serían  los  hijos  feos  y  ma- 
los de  madres  generosas  y  bellas... 
Por  eso,  no  es  á  los  descendientes  de 
Fivaller,  de  Juan  de  Lanuza  y  de  los 
conquistadores  de  Mallorca  y  de  Sici- 

21 
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lia,  á  quienes  es  necesario  prevenir 
contra  semejante  olvido,  ya  que  el  cul- 
to de  los  recuerdos  todos  vosotros  lo 
tenéis,  vosotros,  los  que  habéis  venido 
á  este  sitio,  llamados  por  D.  Víctor  Ba- 
laguer,  el  poeta,  el  historiador  y  el 
hombre  de  Estado  que,  fundiendo  tres 
patrias  en  un  amor  único,  ha  sido 
quien  mejor  ha  sabido  encarnar  el  an- 
tiguo espíritu  de  los  trovadores. 

Así,  pues,  seguro  como  estoy  de 
hallarme  en  comunión  con  vosotros, 
terminaré  elevando  mi  pensamiento  á 
Pedro  el  de  Muret,  y  repitiendo,  en 
nombre  de  vuestro  pueblo  y  del  mío,  la 
singular  súplica  de  Guillermo  Magret: 
«¡Oh  rey  aragonés,  que  estáis  ahora 
sentado  junto  á  San  Pedro,  y  que  por 
derecho  fuisteis  coronado;  ya  que  Dios 
os  puso  tan  alto,  acordaos  de  nosotros, 
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que  estamos   aquí  abajo,  y  proteged- 


nos: 

Y  daré,  en  conclusión,  los  tres  vi- 
vas que  debieron  ser  los  suyos,  cuando 
cayó  sobre  la  florida  hierba,  puesto 
que  resumían  el  gran  pensamiento  de 
su  vida  y  de  su  reinado :  ¡Viva  Catalu- 
ña !  ¡  Viva  Provenza !  ¡  Viva  Aragón  ! 
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Y  PARA   SOLAZ,  ESTUDIO  Y  UTILIDAD 

DEL   PÚBLICO 


NOTA 


El  producto  integro  de  las  obras  que  figuran  en 
este  Catálogo  se  destina  al  sosten  y  fomento  de  la 
BIBLIOTECA-MUSEO-BALAGUER  de  Villanuc- 
va  xj  Geltrú  y  de  la  GASA  SANTA  TERESA,  su- 
cursal del  Instituto,  situada  junto  d  él,  en  sus  jiiis- 
inos  jardines. 

Se  venden,  juntas  ó  por  separado,  en  la  portería 
del  Instituto  ó  dirigiéndose  al  Sr.  Archivero-Biblio- 
tecario. 

La  propiedad  literaria  de  las  obras  del  Sr.  Ba- 
laguer pertenece  á  la  BIBLIOTECA-MUSEO  de  su 
nombre,  generosamente  cedida  por  su  autor  propie- 
tario. 

Este  Catálogo  anula  todos  los  anteriores. 

Villanueva  y  Geltrú  2  de  Enero  de  1897. 


OBRAS  COMPLETAS 


DE 


DON  VÍCTOR  BALAGUER 


DE    LAS    REALES    ACADEMIAS    ESPAÑOLA    Y    DE    LA    HISTOHIA 


Poesías  'catalanas.  —  Un  tomo,  que  es  el  2)rimero 
de  la  colección,  ^2)esetas. 

Contiene  todas  las  poesías  catalanas  del  autor , 
divididas  en  6  libros.  —  El  libro  del  amor.  —  El  libro 
de  la  fe.  —  El  libro  de  la  ¡patria.  —  Eridanias,  ó  sean 
los  cantos  que  escribió  cuando  la  guerra  de  la  In- 
dependencia italiana,  —  Lejos  de  mi  tierra,  poesías 
escritas  durante  su  emigración.  —  Ultimas  poesías. 
Forman  parte  de  este  volumen  las  composiciones 
que  el  autor  escribió  en  provenzal. 

Tragedias.  —  Un  tomo,  el  segíindo  de  la  colección, 
8  pesetas. 

Contiene  las  tragedias  escritas  en  verso  catalán 
por  el  autor,  con  la  traducción  castellana  en  prosa, 
por  el  mismo.  Estas  tragedias,  señaladas  entre  las 
mejores  obras  del  Sr.  Baíaguer,  han  sido  traducidas 
al  castellano,  al  italiano,  al  francés,  al  alemán,  al 
húngaro  y  al  sueco  por  distinguidos  poetas. 
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I^os  Trovadores.  —  Cuatro  tomos,  que  son  III,  lY, 
V  y  VI  de  la  colección,  30  pesetas. 

Preceden  á  este  libro  dos  dictámenes ,  uno  de  la 
Real  Academia  Española  v  otro  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  que  hacen  notar  la  bondad  y  be- 
llezas de  la  obra,  habiendo  merecido  por  esta  causa 
que  se  publicase  su  primera  edición  subvencionada 
por  el  Estado. 

Es  la  historia  política  y  literaria  de  los  trovado- 
res provenzales,  con  la  biografía  de  los  más  prin- 
cipales de  entre  ellos.  Está  algo  más  concreta  y 
reducida  que  la  primera  edición  publicada  en  Ma- 
drid por  Dorregaray,  en  seis  tomos  con  el  título  de 
Historia  política  y  literaria  de  los  trocadores. 

Casi  todo  el  primer  tomo  lo  forma  un  Discurso 
Preliminar,  en  que  el  autor  trata  de  los  diversos  gé- 
neros de  poesía  entre  los  trovadores,  de  lo  que  eran 
las  Cortes  y  Piiys  de  amor,  del  estilo  y  escuelas  de  los 
trovadores,  de  los  juglares,  de  lo  que  fué  la  poesía 
provenzal  en  Castilla,  León,  Aragón  y  Cataluña.  Al 
final  del  tomo  IV  está  el  índice  alfabéíico,  histórico 
y  biográfico,  de  asuntos  y  personajes. 

Es  obra  de  amena  lectura ,  de  estudio  y  de  con- 
sulta, en  cuya  traducción  se  ocupa  hace  ya  tiempo 
el  insigne  historiador  señor  barón  de  Tourtoulón,  á 
quien  el  autor  ha  cedido  la  propiedad  en  Francia. 

Diciirsos  académicos  y  llemorias  literarias. — 

Un  tomo,  Y II  de  la  colección,  H  pesetas  y  media. 

Va  precedido  de  un  prólogo  del  insigne  y  malo- 
grado escritor  aragonés  D.  Jerónimo  Borao. 

Contiene :  Discursos  en  los  Juegos  Florales  de 
Cataluña,  Valencia  y  Pontevedra,  que  versan  prin- 
cipalmente sobre  las  literaturas  catalana  y  proven- 
7/al;  Discursos  de  recepción  y  de  contestación  en  las 
Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia;  Dic- 
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támenes  sobre  asuntos  literarios  ó  históricos,  por 
encargo  de  dichas  Academias;  Polémicas  lit(;rar¡as; 
Memorias  históricas  y  literarias;  Proposición  de  ley 
á  las  Cortes  para  crear  un  ministerio  de  Instrucción 
pública;  Estudios  sobre  el  poeta  Manuel  Cabanyes  y 
sobre  Alfonso  V  de  Aragón  y  su  corte  de  literatos^ 
Fundación  de  la  Biblioteca-Museo  de  Villanueva  y 
•Geltri'i,  etc.  [Edición  agotada.) 

JEI  llonastcrio  de  Piedra.  —  i^a<ü  loyondas  del 
llontserrat. — Las  cuevas  del  .lloiitserral. — 

Un  tomo,  VIII  de  la  colección,  7  2)esetas  y  media. 

Precede  á  este  libro  un  dictamen  de  la  Real  Aca- 
dem  a  de  la  Historia  elogiando  con  especial  reco- 
mendación Bl  Monasterio  de  Piedra,  que  es  historia 
y  guía  de  aquel  antiguo  monumento  y  de  aquellos 
encantadores  sitios. 

Las  leyendas  del  Montserrat,  las  mismas  que  en  su 
juventud  publicó  el  autor,  son  la  crónica  de  aquel 
famoso  monasterio,  libro  traducido  al  alemán  y  al 
francés,  y  del  que  sólo  en  América  se  han  hecho  20 
ediciones. 

En  cuanto  á  Las  cueras  de  Montserrat,  es  la  cróni- 
ca y  reseña  del  descubrimiento  de  estas  célebres 
cuevas,  emprendido  y  realizado  por  el  autor  en  1851 
en  compañía  de  algunos  amigos. 

Historia  de  Cataluña.  —  Once  tomos,  que  forman 
del  IX  al  XIX  de  la  colección,  flO  pesetas. 

Esta  Historia  es  muy  popular  en  Cataluña ,  pu- 
diendo  asegurarse  que  en  ella  está  el  origen  del  mo- 
vimiento histórico  y  literario  de  dicha  región ,  ha- 
biendo sido  fuente  é  inspiración  para  los  modernos 
historiadores  y  poetas  catalanes,  según  se  despren- 
de de  un  interesante  dictamen  y  juicio  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 
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En  esta  segunda  edición,  revisada,  corregida  y 
aumentada  sobre  la  primera  que  se  publicó  por  los 
años  de  1860,  el  autor  termina  su  obra  con  el  si- 
glo XVIII,  pero  inserta  á  continuación  una  serie  de 
monografías  y  estudios  sobre  heclios  y  sucesos  de 
Aragón  y  Cataluña,  completando  así  su  trabajo.  Es- 
tas monografías,  que  forman  casi  tres  voluminosos 
tomos,  desde  la  mitad  del  IX  hasta  terminar  el  XI, 
son:  Lagiícrra  de  la  Independencia  en  Cataluña;  Catalu- 
ña en  los  reinados  de  Fernando  VII y  de  Isahel  II;  Pablo 
Claris;  La  heroica  Puig cerda;  El  conceller  Casanota; 
Del  han dol crismo  y  de  los  landoleros  en  Cataluña;  Las 
bodas  de  Felipe  V;  Bach  de  Roda;  Historia  de  Sahadell; 
El  asalto  de  Brilmega;  Un  episodio  del  sitio  de  Barce- 
lona en  1 705;  Los  últimos  días  del  general  Aharez;  De 
la  soherania  nacional  y  de  las  Cortes  en  Catahma;  El 
castillo  y  los  caballeros  de  Egara;  El  rey  don  Jaime  y 
el  obispo  de  Gerona;  Las  ríiinas  de  Poblet,  con  la  cró- 
nica é  historia  de  este  monasterio;  Ali  Bey  el  Ab- 
bassi. 

ILsís  calaos  lie  Barcelona  en  1S03. —  Tres  tomos, 
XX,  XXI  y  XXL  I  de  la  colección,  tiO  pesetas. 

Debe  considerarse  esta  obra  como  complemento 
de  la  Historia  de  Cataluña.  Va  precedida  de  una  No- 
ticia histórica  de  Barcelona;  contiene  noticias  intere- 
santes sobre  cada  calle  respecto  á  su  nombre,  suce- 
sos en  ella  acaecidos,  personajes,  casas  y  monu- 
mentos; explica  cómo  se  formaron  las  calles  del 
ensanche,  y  termina  el  tercer  tomo  con  La  primave- 
ra del  último  trovador,  interesante  episodio  en  que  se 
hallarán  relatadas  las  principales  tradiciones  histó- 
ricas y  legendarias  de  Cataluña. 


IX 

En   el    lliiiislcrio   «le   1  iliNiniar.  — Dos   tomos, 

XXIII  y  XXIV  de  la  colección,  MOjieselas. 

Es  la  liistoria  de  lo  proyectado  y  realizado  por  el 
Sr.  Balaguer  en  la  tercera  época  que  fué  ministro 
de  Ultramar.  Al  frente  de  cada  tomo  se  inserta  una 
Memoria  j  á  continuación  los  documentos  justiñca- 
tivos,  reales  órdenes,  decretos,  proyectos  de  ley, 
presupuestos,  etc. 

El  primer  tomo  abraza  la  época  de  su  ministerio 
<iesde  Octubre  de  1886  á  fín  de  1887.  El  segundo 
tomo  desde  1.°  de  Enero  á  14  de  Junio  de  1888. 
{Edición  agotada.) 

ülis  reciierclos  de  llalla. — Un  tomo,  qiieeselXXY 
de  la  colección,  7  ^pesetas  y  media. 

Es  un  libro  de  palpitante  interés,  muy  celebrado 
y  aplaudido  por  los  críticos,  libro  de  historia,  de 
Yiajes  y  de  consulta. 

Eefiere  el  autor  su  primer  viaje  á  Italia  en  1859, 
cuando  la  guerra  de  la  Independencia  italiana,  y 
liabla  de  sus  impresiones  en  el  campo  de  batalla  de 
Magenta,  Palestro  y  Solferino. 

En  la  segunda  parte  refiere  su  expedición  á  Ita- 
lia en  1870  cuando  formaba  parte  de  la  comisión  de 
diputados  españoles  que  fué  á  ofrecer  la  corona  de 
España  al  duque  de  Aosta,  Amadeo  I. 

Es  obra  de  verdadero  interés  político,  teniendo 
el  carácter  de  Memorias  contemporáneas  íntimas  en 
época  determinada. 

IVo velas.  —  Dos  tomos,  XXVI  y  XXVII  de  la  colec- 
ción, %0  pesetas. 

Contiene  varias  novelas  publicadas  por  el  autor 
■en  los  años  de  1850  y  1851,  cuando  dominaba  la  es- 
<5uela  romántica. 

Estas  novelas  son ,  en  el  primer  tomo :  La  guzla 
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del  cedro  ó  los  almogátares  en  Oriente  ;  El  doncel  de  la 
Reina;  La  esi)ada  del  muerto.  Y  en  el  segundo  tomo: 
El  del  capuz  colorado;  La  damisela  del  castillo;  Un 
cuento  de  hadas;  El  ángel  de  los  Centellas;  El  anciano 
de  Patencia;  Historia  de  íin pañuelo. 

Tragedias.  —  Los  tornos  XXVLII  y  XXIX de  la  co- 
lección, %2  pesetas. 

Nueva  edición  de  esta  obra,  añadiendo  la  trage- 
dia titulada  Los  Pirineos,  que  no  figura  en  las  otras 
ediciones;  y  j'sí  como  en  aquéllas  se  inserta  el  origi' 
nal  catalán  con  la  traducción  en  prosa  castellana 
del  mismo  autor,  en  la  presente  se  publican  las  tra-- 
ducciones  hechas  en  verso  castellano  por  ilustres 
poetas. 

El  primer  tomo  contiene  La  muerte  de  Aníbal,  con 
las  traducciones  en  verso  de  D.  Teodoro  Llórente  y 
de  D.  Pedro  Barrera;  Coriolano,  con  las  de  T).  Fran- 
cisco Pérez  y  Echevarría  y  D.  Jerónimo  Roselló;  La 
sombra  de  César,  con  las  de  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce 
y  Doña  Patrocinio  de  Biedma;  La  fiesta  de  Tihulo , 
con  la  de  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera  ;  La  muerte  de 
Nerón,  con  las  de  D.  Francisco  Luis  de  Retes  y  don 
Enrique  Sierra  Valenzuela;  Safo,  con  las  del  mismo 
autor  y  D.  José  María  de  Retes;  La  tragedia  de  Lli- 
ria,  con  las  de  D.  Abelardo  F.  Díaz  y  D.  Manuel  de 
la  Revilla;  La  última  hora  de  Cristóbal  Colón,  con  la 
de  D.  Ángel  R.  Chaves. 

El  segundo  tomo  contiene :  Los  esponsales  de  la 
muerta,  con  la  traducción  en  verso  de  D.  Juan  de 
Dios  de  la  Rada  Delgs^do;  El  guante  del  Degollado, 
con  la  del  propio  autor,  y  Los  Pirineos,  con  la  del 
propio  autor  asimismo.  Los  Pirineos  forman  una  tri- 
logia  precedida  de  un  prólogo  que  se  titula:  Áhna 
Máter.  Los  tres  cuadros  son  El  Conde  de  Foix ,  Payo 
de  Liina  y  La  jornada  de  Panissars. 
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XI 

l*oc$»íaJü  entalaiia.s.  —  Los  tomos  XXX.  y  A'A'AY  de 

la  colección,  Vi  i)eselas. 

Es  una  nueva  edición  (la  sexta  de  estas  piresias;, 
cuidadosamente  corre<^ida  y  aumentada  con  varias 
Xíomposiciones  que  el  autor  había  conservado  inédi- 
tas hasta  ahora. 

El  primer  tomo  contiene:  El  libro  del  amor ,  que 
■consta  de  114  poesías;  El  libro  de  laj'r,  con  las  com- 
posiciones de  carácter  religioso,  y  el  poema  La  ro- 
mería de  mi  alma. 

El  segundo  tomo  contiene:  El  libro  de  la  patria, 
■con  28  poesías;  el  poema  Eridanias ,  con  los  catorce 
cnntos  referentes  á  la  guerra  de  la  Independencia 
italiana  escritos  por  el  autor  en  Italia  y  en  el  mismo 
teatro  de  la  guerra;  Lejos  de  mi  tierra,  con  las  poesías 
todas  que  escribió  el  autor  durante  su  emigración 
política  en  Francia,  y  Ultimas  poesías,  que  contiene 
la  colección  de  las  escritas  por  el  autor  en  estos  úl- 
timos tiempos. 

Todas  las  composiciones  catalanas  comprendidas 
en  estos  dos  tomos  llevan  al  pie  la  traducción  en 
castellano,  en  provenzal,  en  francés  ó  en  italiano, 
según  la  nacionalidad  de  los  poetas  que  las  han  tra- 
ducido, unos  en  prosa  y  otros  en  verso.  Las  más  de 
estas  traducciones  van  ilustradas  con  notas  y  datos 
de  carácter  histórico,  íntimo  y  autobiográfíco. 

IjOS  •! iio:^os  Florales  en  Expafia.  —  IIÍ!<eiir««o«9 
y  iiieiiior¡a>«.  —  Un  tomo,  que  es  el  XXXII  de  la  co- 
lección, lO  pesetas. 

En  la  primera  parte  de  este  volumen,  titulada 
Los  Juegos  Florales  en  España,  se  insertan  todos 
los  discursos  pronunciados  ó  leídos  por  el  autor  re- 
lativos á  dichos  cert  imenes,  viniendo  á  formar  en  su 
conjunto  la  historia  de  la  restauración  y  progresos 
de  estas  fiestas  literarias  en  nuestra  patria.  Y  estos 
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discursos  son:  Fraternidad  literaria,  Barcelona,  1868; 
La  poesía  lemosina  y  Saludo  á  Valencia,  Valencia, 
1880;  La  idea  latina,  Granollers,  1882;  Las  bodas  de 
plata,  Barcelona,  1883;  Los  felihres  de  Prorenza,  Pon- 
tevedra, 1884;  La  tierra  catalana,  Reus,  1893;  Las  glo- 
rias de  Aragón,  Zaragoza,  1894.  Precede  á  todo  la 
Memoria  histórica  publicada  al  frente  del  tomo  de 
Juegos  Florales  de  Madrid  en  1878.  —  La  segunda 
parte,  Memorias  y  Discursos,  contiene  los  discursos 
de  recepción  en  las  Reales  Academia  Española  y  de 
la  Historia,  otros  trabajos  leídos  en  varias  sesiones 
de  las  mismas,  v  las  Memorias  Las  obras  de  Enrique 
Gil,  Manuel  de  Cabanijes,  Alfonso  Y  de  Aragón  y  svr 
corte  literaria,  Castilla  y  Aragón  en  el  descubrimiento 
de  América,  memoria  leída  en  el  Ateneo  de  Madrid; 
La  mujer  y  el  arte,  discurso  pronunciado  en  el  Cír- 
culo de  Bellas  Artes,  y  El  Ministerio  de  Instrucciórir 
¡mblica. 

OBRAS   DEL   .MISMO   AUTOR 

FUERA    DE   COLECCIÓN 

Cristóbal  Colón.  —  í'n  tomo  encuadernado, 
5  pesetas. 

Se  escribió  y  publicó  cuando  el  centenario  últi- 
mo del  descubrimiento  de  América.  Es  obra  muy 
interesante,  conteniendo  entre  sus  estudios  í'n  ciaje 
á  la  Rábida,  que  ha  sido  traducido  á  varios  idiomas 
extranjeros. 

AI  |)ic  lie  la  eiieiiia.  —  Un  volumen  encuadernado, 
con  una  lámina,  9 pesetas. 

Es  obra  de  amena  literatura,  de  mucho  interés, 
con  historias,  tradiciones,  leyendas  y  recuerdos  de 
Cataluña. 


Ejii«!ilolar¡o.  —  Dos  rolúmenes  encuadernados  y 
S  pesetas. 

El  Sr.  Balaguer  lo  denomina  Memorias  de  cosas 
que  pasaron,  y  es  así,  en  efecto. 

Contiene  varias  y  muy  interesantes  cartas  par- 
ticulares que  despiertan  interés  y  curiosidad,  ha- 
biendo dicho  la  crítica  que  son  modelo  de  literatu- 
ra epistolar. 

Pura  que  pueda  juzgarse  de  la  importancia  de 
este  libro  bastará  citar  algunos  de  los  más  selectos, 
estudios  que  contiene : 

Carta  escrita  á  la  poetisa  catalana  Doña  Josefa 
Massanés  sobre  el  renacimiento  catalán  en  literatura. 

Carta  escrita  á  la  señora  marquesa  de  Villanueva 
refiriendo  lo  acaecido  en  Barcelona  la  noche  del  25 
de  Julio  de  1835  con  motivo  del  incendio  de  los  con- 
tentos. 

Carta  al  ministro  plenipotenciario  de  Venezuela 
en  España  sobre  el  idealismo  en  literatura. 

Cartas  al  director  del  periódico  La  VanguardiOr 
acerca  de  los  usos,  costumbres  y  solemnidad  con 
que  se  celebra  la  Nochebuena  en  Cataluña. 

Cartas  al  director  del  Diario  de  Barcelona,  señor 
D.  Juan  Mané  y  Flaquer,  sobre  cosas  pasadas  en 
otros  tiempos,  y  dándole  cuenta  del  hallazgo  de  una 
tragedia  latina,  escrita  en  memoria  del  triste  suceso 
que  ocurrió  en  Barcelona  á  Fernando  el  Católico. 

Cartas  á  la  señora  duquesa  de  Medinaceli  y  De- 
nla, sobre  historia,  recuerdos  y  tradiciones  de  la 
casa  de  Moneada . 

Carta  al  Sr.  Rada  y  Delgado,  discurriendo  acer- 
ca de  la  ama  de  Cristóbal  Colón. 

Aáoranzas.  —  Un  tomo  encuadernado,  ^pesetas. 

Este  volumen,  escrito  con  el  título  de  Añoranzas, 
para  contribuir  á  que  la  Real  Academia  Española 
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aceptara  esta  voz  catalana  que  no  tiene  traducción 
en  castellano,  viene  á  formar  un  tercer  tomo  de  la 
obra  Epistolario,  y  contiene  varias  cartas  referentes 
á  los  recuerdos,  tradiciones,  leyendas,  ruinas  y 
restauración  del  monasterio  de  Fres  del  Val  en  Cas- 
tilla la  Vieja;  otras  cartas  de  excursión  é  impresio- 
nes de  viaje  por  las  orillas  del  Deva  en  las  provin- 
cias vascas,  y  el  poema  La  romería  de  mi  alma. 

I^os  Pirineos.  —  Un  tomo,  •$  pesetas. 

Es  una  traducción  en  prosa  castellana  de  la  tri- 
logía que,  con  este  mismo  título,  escribió  el  Sr.  Ba- 
laguer  en  verso  catalán. 

En  Burgos.  —  Un  tomo  encuadernado,  5  pesetas. 

Se  ha  recopilado  en  este  libro  todo  lo  que  sobre 
Burgos  y  Castilla  ha  escrito  el  Sr.  Balaguer. 

Historias  y  tradiciones.  —  Un  tomo  encuadernado , 

G  pesetas. 

Es  un  libro  de  memorias ,  excursiones  y  asuntos 
de  viaje. 

Contiene  la  historia,  tradiciones  y  recuerdos  de 
Medina  del  Campb,  El  Castillo  de  La  Mota,  Las  ruinas 
de  Fres  del  Val,  El  cuento  del  Cid,  en  Castilla ,  y  La 
Cartuja  de  Montalagre ,  La  dama  de  las  morratxas ,  La 
torre  de  los  encantados,  Sitges  la  Blanca,  El  castillo  de 
la  selva,  en  Cataluña. 

A  granel,  libro  de  pasatiempo  y  deporte.  —  Un 

volumen  encuadernado,  O  pesetas. 

Obra  muy  interesante,  de  amena  lectura,  que 
contiene,  entre  otros  estudios  y  trabajos,  La  misa  del 
¿;?m¿/(9  (tradición  aragonesa) ;  La  velada  en  Vallum- 
brosa  (recuerdos  de  Cataluña) ;  La  leyenda  del  monje 
(tradición  de  Guipúzcoa);  Laleyenda  del  conde  Arnal- 
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do ,  La  leyenda  del  ruiseñor ,  La  leyenda  de  la  mujer  de 
agua,  La  leyenda  del  Tibi-Doho  Ctradiciones  de  Cuta- 
hifm);  La  leyenda  del  lago  (de  \r,\\:óii}\  La  poetisa  de 
la  hiedra  (recuerdos  de  Provenza);  San  Juan  de  la 
Peña  (tradiciones  y  recuerdos  de  Araf^ón) ;  El  ronde 
de  Reus  (historia  y  anécdotas  del  general  D.  Juan 
Prim);  Cada  rey  su  ley  (recuerdos  de  la  vida  del 
autor). 

Celíslias.  —  Un  tomo  encuadernado,  1 2)esetas. 

Es  este  un  libro  de  poesías  castellanas  del  que 
sólo  se  imprimieron  500  ejemplares.  Diosele  el  títu- 
lo de  Celistias  para  poner  en  uso  y  circular  esta  be- 
llísima y  expresiva  voz  catalana  que,  como  la  de 
Añoranzas,  no  tiene  traducción  castellana.  Se  im- 
primió este  libro  solamente  para  regalo  á  ciertas  y 
determinadas  personas  y  bibliotecas;  pero  quedan 
de  él  unos  cuarenta  ejemplares  que  su  autor  ha  ce- 
dido á  este  Instituto  para  la  venta. 

Islas  Filipinas. — Un  tomo  encuadernado,  X\ pesetas. 

Como  el  anterior,  también  este  libro  se  imprimió 
sólo  para  regalo  y  propaganda.  Se  imprimieron  de 
él  3.000  ejemplares  y  quednn  ya  solamente  cincuen- 
ta, que  el  autor  ha  donado  al  Instituto, 

Es  libro  que  ha  tenido  gran  resonancia,  publica- 
do para  que  España  y  los  poderes  públicos  ñjen  su 
atención  en  aquellas  ricas  y  preciosas  islas,  merece- 
doras de  todo  cuidado,  toda  simpatía  y  toda  pro- 
tección. 

Inslitiieioncs  y  Reyes  de  viratón.  —  Un  volu- 
men encuadernado ,  ^j^esetas. 
Este  libro,  impreso  con  lujo,  contiene:  ün  prólo- 
go de  la  Biblioteca-Museo  de  Villanueva  y  (íeltrú; 
los  discursos  del  Sr.  Balaguer  en  Zaragoza  sobre  las 
instituciones  y  los  Reyes  de  Aragón;  un  estudio  so- 
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bre  San  Juan  de  la  Peña,  y  un  resumen  de  la  pren- 
sa aragonesa  con  motivo  de  las  solemnidades  litera- 
rias celebradas  en  Zaragoza  en  Mayo  de  este  año 
<ie  1896. 

lEÍ  regionalismo  y   los  «fuegos   florales.  —  Un 

volumen,  5  iKsetas. 

Contiene  este  libro  la  reproducción  del  Número 
extraordinario  que  publicó  el  periódico  La  Justicia  de 
Calatayud  en  honor  del  Sr.  Balaguer;  —  el  Acta  de 
los  Juegos  Florales  celebrados  en  dicha  ciudad  en 
Septiembre  de  1896;  —  el  Acta  de  la  sesión  celebrada 
por  el  Ayuntamiento  en  honor  del  Sr.  Balaguer; — 
el  Discurso  leído  por  dicho  señor  en  el  acto  de  la  fies- 
ta, y  los  Comentarios  á  este  discurso. 


Aunque  en  escaso  número ,  ^wr  estar  ^mco  menos  que 
ügotadas  sus  ediciones,  quedan,  sin  embargo,  en  esta  Bi- 
blioteca, algunos  ejemiüares  de  las  siguientes  obras  del 
Sr.  Balaguer,  que  se. o/recen  á  los  bibliófilos  y  rebusca- 
dores de  libros  raros,  fuera  ya  del  comercio: 

Guia-cicerone  de  Barcelona  á  Tarrasa.  —  Barcelona, 
1857.  Un  volumen,  una  peseta. 

Bsperansas  y  recorts  (poesías  catalanas).  —  Barcelo- 
na, 1866.  Un  volumen,  3  pesetas. 

Poesías  completas  (con  la  traducción  en  prosa  caste- 
llana á  la  vista). — La  Bisbal,  1868.  Dos  tomos,  12 
pesetas. 

Poesías  completas  (en  catalán).  — Madrid,  1874.  Un 
volumen,  5  pesetas. 

Poesías  completas  (versión  castellana). — Madrid, 
1874.  Un  volumen,  5  pesetas. 

Zo  guant  del  degollat  (monólogo  en  verso  catalán).  — 
Barcelona,  1879.  Un  folleto,  una  peseta. 

Historia  política  y  literaria  de  los  Trovadores. — Ma- 
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clrid,  1878,  Seis  tomos,  45  pesetas.  (Algunos  ejem- 
plares que  de  la  primera  edición  quedan.; 

Novelas:  La  espada  del  muerto,  La  damisela  del  Cf/síi- 
llo.  — Madrid,  1880.  Un  volumen,  una  peseta. 

Poesías  (castellanas).  — Villanueva  y  íieltrú,  1889. 
Un  volumen,  3  pesetas. 

Los  Pirineos  (trilogia  original  en  verso  catalán  y 
traducción  en  prosa  catalana,  por  I).  Víctor  Bala- 
guer,  seguida  de  la  versión  italiana  de  1).  J.  M. 
Arteaga,  acomodada  á  la  música  del  maestro  don 
Felipe  Pedrell  y  de  la  obra  de  este  último,  titula- 
da: Pornuestra  música). — Barcelona,  1892.  Edición 
de  lujo,  en  un  volumen  encuadernado.  25  pesetas. 


OBRAS   DE   VARIOS  AUTORES 

CKDIDAS    GENEROSAMENTE    PARA    VENDER    Á    BENEFICIO 
DE  LA  HIBLIOTECA-MUSEO-BALAGUER 

Víctor  Balaguer,  por  Aniceto  de  Pagés.  —  Madrid, 
1875.  Un  folleto,  una  peseta. 

Estudios  biográficos  del  ex  ministro  de  Ultramar,  exce- 
lentísimo Sr.  D.  Víctor  Balaguer,  porD  J.  G.  Ribo. 
— Madrid,  187(5.  Un  volumen,  3  pesetas. 

Discursos  de  los  Sres.  D.  F.  León  y  Castillo,  D.  V. 
Balaguer,  D.  J.  L.  Albareda  y  D.  A.  Romero  Or- 
tiz,  sobre  la  política  del  Gobierno,  en  los  días  13, 
15,  16  y  17  de  Julio  de  1878.  —  Madrid.  1878.  Un 
folleto,  una  peseta. 

Vida  política  g  parlamentaria  del  Excmo.  Sr.  D.  Víc- 
tor Balagiier,  diputado  á  Cortes  por  Villanueva  y 
Geltrú.  Obra  recopilada  y  publicada  por  el  Comi- 
té Constitucional  de  dicha  villa.  —  Villn nueva  y 
Geltrú,  1880.  Un  volumen,  15  pesetas. 

Certamen  literario  de  Villanueva  y  Geltrú,  celebrado 
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con  motivo  de  los  festejos  con  que  solemnizó  esta 
villa  la  inauguración  de  los  ferrocarriles  directos 
de  Madrid  á  Zaragoza  y  Barcelona,  en  la  sección 
comprendida  entre  esta  capital  v  Villanueva. — 
Villanueva  y  Geltrú,  1882.  Un  volumen,  5  pesetas. 

Ensayos  literarios  (colección  de  novelas  y  artículos 
de  costumbres  por  D.  José  M.  López  y  López). — 
Sevilla,  1885.  Un  volumen,  2  pesetas.  *^ 

Regina,  por  D.  A.  de  Lamartine  (versión  castellana, 
por  1).  José  Feito  García).  — Madrid,  1887.  Un  vo- 
lumen, 2  pesetas. 

Don  Fernando  el  Católico  ij  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica, por  D.  Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez,  catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Zaragoza.  —  Madrid, 
1892.  —  Dos  pesetas. 

¡Acuérdate!  (romanza),  poesía  de  D.  Víctor  Balaguer, 
música  del  maestro  D.  Fermín  M.  Alvarez.  —  Ma- 
drid, 1890.  —  Cuatro  pesetas. 

Bihlioteea-lliiseo-Bala^ucr:  Catálogo  de  la  Co- 
lección Egipcia,  por  D.  Eduardo  Toda.  — Madrid, 
1887.  —  Un  volumen,  0,50  pesetas. 

Una  visita  á  la  Biblioteca- Museo- Balagíier  de  Villa- 
nueva  y  Geltrú,  por  D.  A.  García  Llansó.  —  Barce- 
lona, 1893.  Un  volumen  ilustrado,  una  peseta. 

Villanueva  y  Geltrú  y  su  Instituto  Balaguer  (Recuer- 
dos de  viaje),  por  D.  Francisco  Gras  y  Elias.  — 
Madrid,  1895.  —  Un  volumen,  una  peseta. 
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